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NOTICIA X)£ LAS £STAMPAS 

QUE ADORNAN 
£SX£ PRIMER TOUCk 



Xir FAJSKTS J>E LA FACXAJ>A» 

£1 retrato de Cicerón. Dos han sido los que 

liabtü aliora se lian reputado por auténticos; uno, el 
busto de mármol dei Duque Matei» con su iuscrip* 
cion antigua; y otro, la medalla que se conserva en 
el museo del Monasterio de Clase junto á Ravena, 
qpe se publicará en el tomo tercero de esta obra. 
Los demás retratos que se muestran en el Gapkolio 
y en Florencia , y los cámafeos y grabados que cor- 
ren, son arbitrarios , y no representan ciertamente 
á: aquel grande hombre. £1 que se pone aqui es 
copia del que posee el Traductor , grabalío en una 
ónix coa fondo de sardónica gemaria oriental. Sus 
formas principales combinan con las del busto de 
Matei , y con la referida medalla , como lo han de- 
cidido lüi5 mas hábiles antiquarios y artistas , entre 
ellos el eruditísimo Abate £nio Quirino Visconti , 
amigo del Traductor ; y ademas conviene^ con los 
autores, que nos dicen era Cicerón de estatura alta, 
enxuto, y largo de cuello. Supuesta, pues, la se-» 
mejanza de esta cabeza con los retratos tenidos por 
auténticos, merece ser prefeiidaj porque aqui el 
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grabado cpn^erv^ intactas y perfectamente visibles 
todas las panes , quaodo en el metal de la medalla 
ha exercido el tiempo sa corrosión ; y el busto de 
Matei está mal restaurado, teniendo suplidas arbi* 
trariamente la barba y nariz : y en las ronchas C0'« 
ptas que de ¿1 se han hecho le han acabado de 
desfigurar. J unto con esta preciosa piedra posee el 
Traductor una cornalina antigua en que está gra- 
bado con maestría el retrato conocido de Marco 
Amonio , que también se publicara en esta obra ; y 
llene el gusto de unir en sus manos los retratos de 
aquellos dos famosos rivales en los dos monumentos . 
únicos en &u especie que se conocen hasta ahora. 

Cabecera. Los Rostros eran una especie de balcón 
6 terrado comedio de la plaza mayor, que servia 
de pulpito, donde los Magistrados y Oradores aren- 
gaban al Pueblo. Dieron á aquel parage este nom- 
• bre de Rostros por haberse colocado en el ios espo« 
Iones de las galeras qne tomó á los Cartagineses el 
Cónsul Duilio en la primera victoria naval que ga- 
náron ios Romanos ; los quaies espolones se llama- 
ban en Latin rosita* Se ven representados en una 
medalla de PaliJkano , que fué el Tribuno que más 
contribuyó, con el auxilio de Pompcyo, al resta- 
blecimiento de la potestad Tribunicia, debilitada 
mucho por Sila. . 
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Final La provototien, 6 apelación al Ptieblo se 
representa en esta medalla de la iamiiia Porcia, £a 
d anverso se ve la cabeza de Rooia con yelmo ala* 
do , y el nombre de Porcio Laeca , Tribuno de la 
Plebe el año quinientos cincuenta y seis: el qual 
huo una ley para que ningún Ciudadano Romano 
pudiese ser azocado, ni castigado de muerte, sino 
por Decreto del Pueblo. En el reverso se ve un Ma- 
gistrado en hábito militar, que pone sobre la ca* 
bezade un Ciudadano un ptUo^ ó virrete, símbolo 
de la libertad, que le' eximia de los azotes, deno- 
tados por la baqueta que un Lictor tiene en la mano. 
En el exergo se lee prm/oco^ apelo. De esta ley Por* 
da se vali^ Glodio para hacer destenar á Cicerón. 

£N MI. JBRÓLOGO J>£l4 TRAJ}UCTOÍU 

Cabecera, Poco ántes de la conjuración de Ga« 
tilina cayó un rayo en d Capitolio, donde hizo 
mucho estrago. Trastornó la estatua de Júpiter, 
rompió la de Pinario Nata, derritió las tablas de 
bronce en que estaban grabadas las leyes , y rajo 
una pierna de la loba que da de mamar á Rómulo 
y Remo, fundadores de Roma. Se conserva este 

grupo todavía en el Capilolio , y en él se ve con 
satisfacion de los eruditos la hendidura que el rayo 
hizo en la pierna de la loba mas ha de dos mil años» 
Los dos hermanos Ogulnios, Ediles Cumies, hicié- 
ron executar e^te grupo á un artífice Toscano coa 
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el diaero de las multas que saciron á los tisuieros* 

Tiio Iavío lo. 23. 

FinaL Hallándose representadas Jas Fasces Ro* 
manas en una infinidad de monumentos , se ha pre« 
ferido esta medalla de la familia Jan ia, en que se ve 
al Cónsul togado enmedio de los Lictores, como 
iba siempre que salia en público. Delante va el mo- 
zo que se llamaba Accensus , el qual gritando avisa- 
ba 4 las gentes hiciesen lugar , que venia el CónsuL 

■ 

Al frtnU, Retrato de Mario sacado de una es« 
tatúa del Capitolio. Algunos dudan sea genuino ; 
y €S cierto que su autenticidad no tiene mas apoyo 
que la tradición , y esta no muy antigua. Las me- 
dallas de Mario que trae GoUio son sospechosas. 

Cabecera. Báxo-refíeve antiguo, que representa 
la educación de los niños. La madre está sentada 
con el polio sobre la cabeza , y sus dos hijos de* 
lante. El maestro, denotado con un volumen en la 
mano, da lección al hijo mayor, que tiene un li- 
bro Ó díptico. £1 otro muchacho menor, que te 
lleva todavía su nutria, muestra espanurse del'glo* 
bo, que está sobre una columna para poderle me- 
jor observar: y las dos jóvenes, que parece discur- 
ren sobre él , y le explican , son dos Musas , que tal 
vez hacen el horóscopo de los niños : fata advocare. 
Lo que se ve detras de la madre parece uua cama 
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colgada en pabellón, que I09 Griegos llamabau 

Final. La medalla bellísima con los retnitos de 
Siia y Q. Poxnpeyo Rufo , que fueron Gón&ules el 
ano 8eÍ8CÍemo8 sesenta y seis durante la guena So- 
cial. La iii¿o acuñar el Iiijo de Rufo. 

Al frente. Retrato de Sila siicado de un busto 
que hoy existe en Inglaterra, y en Roma un va- 
ciado en yeso, de escolcura muy superior á la de 
la estatua de aquel Dictador que hay en el Capi- 
tolio. 

Cahteera. Los ndsterios Eleusinos • en que fué 
iniciado Cicerón , eran la cosa que mas respetaban 
los antiguos , y los mayores hombres se gloriaban 
de inidaise ellos. Su pompa exterior se cele«* 
braba con una ^ocesion magnifica de Atenas á 
Eleusis , donde estaba el templo de Ceres , que era 
)a Diosa patraña de la fiesta. Se llevaban tapadas 
en un canastillo ' muy devotamente algunas' cosas 
que servían en la función , sin que jamas, se haya 
podido averiguar las que eran ; ni se permitía que 
los profanos , ésto es , los no iniciados , las viesen. 
Paite de esta procesión se representa en el frag- 
mento de un baxo-xelieve que este año ha traído de 
Eleusts el Caballero Ricardo WorsH, grande amigo 

del Traductor, con iuiiaidad de otros moaumentos 
TOMO I. b 
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que ha recogido en tus viages de £gipto» Asia, 
Grecia y Crimea. 

Final. Medalla conocida del gran Mitrídates, 
Rey de Ponto , que tanto dió que hacer á ios Ko* 
manos. 

EL LIBRO TERCXRO* 

M frente* No teníamos monumento alguno del 
lamoso comediante Rbsdo, amigo de Cicerón, tan 

célebre en la historia Romana , hasta que pocos 
años hace se descubrió en Citía Lavinia , que es el 
antiguo Lanuvium , la estatuita de mármol de na 
niño que tiene enroscada en la cabeza una cule- 
bra. Roscio era de Lanuvio , donde lenia su casa; 
y consta de Cicerón, íib^ i. de Dwinaiwne^ que su 
nutriz le halló un dia con una culebra enroscada 
en la cabeza : con cuyo motivo se hicieron varios 
pronósticos de su futura celebridad ; y el escultor 
Pasiteies executó una estatuita de plata represen- 
tando este hecho. La figura en mármol de que ha- 
blamos es probablemente copia de la de Pasiteies , 
combinando lo que representa, y el logar donde 
se halló. Este raro monumento pasó á manos del 
escultor Paceti, que le resuuró, y después le ven- 
dió á D. Ignacio Masálzki, Obispo de Wilna, don« 
de el buen Roscio yace desterrado y desconocido. 
Conservó en Roma un dibuxo el citado Abate Enio 
Quirino Visconti. 

Cabecera, La medalla de Antioco , á quieu Ver* 
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res hurtó en Sicilia el candelero consagrado á Jú* 
pitar Gapitolino , tan rara que no la conoció el- 
diligente Vaillaiit quando compuso la Historia de 
los Reyes de Siria» Este es el údíco monumeuto que: 
conocemos de aquel Rey» tan pobre de estados, co->: 
mo rico de títulos relumbrantes. 

Final, Entre las preciosidades que Yerres hurtó 
á Gayo Heto Mamotmo de su casa de Mesina, 
fuéroa dos estatuas de bronce , obra de Polideto , 
que representaban dos Caneforas , esto es , dos don* 
celias llevando sobre las cabezas dos canastu de 
mimbres , KÁurniot , como aquí se representen. Estas 
eran dos virgenes consagradas á Minerv a , á quien 
presentaban ciertas ofrendas en cestas llevadas so* 
bre las cabezas con gran pompa en algunas fiestas 
y sacrifícios de Atenas. Vivian iodo el año que les 
duraba aquella función en la cindadela, ó Acrópolis, 
junto al templo de la misma Diosa. £1 original de 
donde se ha sacado este dibuxo es un baxo -relieve 
de barro cocido , que verisimilmente se modeló por 
el de bronce de Policleto. Winkelman , que le des« 
cribe en sus Monumentos inéditos n° 182 , se engañó, 
fiado sin duda en su memoria ; pues dice que Ver* 
res hurtó estas Ganéíbras á los Tespienses ; quan* 
do Cicerón asegura que fue á Heio Mamertino, 
uno de los testigos del proceso contra el mismo 
Yerres : y ademas de eso Tespia no era ciudad de 
Sicilia. Parece que Wnikelman equivocó estas Ca- 
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néforas de Policieto con el famoso Cupido de Pim« 
atiteles que hontaba á la ciudad de Tespia. 

. Todos los dibaxos están sacados de los oñgi- 
naies por D. Ventura Salesa» Pensionado del Rey 
en Roma » y uno de los mas aprovechados disci<« 
pulos del insigne Mengs. 

Ha grabado todos los de este primer tomo el 
célebre Manuel Salvador Carmona» 
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PRÓLOGO 

DEL AUTOR.' 

Hía parte mas instructiva y agradable de 
la historia se comprehemie en las vidas de 
los grandes hombres que por su mérito han 
hecho el primer papel en el teatro del mun* 
do ; pues en ellas se halla junto lo mas no- 
table que ofrece su siglo} y sin empeñarse 
en recorrer el vasto campo de la historia, sal- 
tando , por decirlo así , los trechos estériles 

- 

I Parecerá que á ette Pri» co mas que un suplemento de 

logo debiera preceder el del Tra- este , ¡e ha creído conviene va» 
ductor i j^ro tiendo aquel ¿O' jfíi des^et^ 
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Z PRÓLOGO 
y ásperos, cogemos solamente las flores y ri- 
quezas que se nos presentan en abundancia. 
Hay no obstante un escollo que pocos au- 
tores de vidas particulares han sabido evitar» 
y es , que preocupados excesivamente i favor 
de sus objetos, hacen de ellos un panegírico» 
en vez de una historia j y como los pintores 
que se esmeran en hacer los retratos mas her- 
mosos que parecidos, poniendo el honor de 
su arte en^adornar las ficciones » nuui que en 
imitarlas, trasforman los hombres en héroes. 
Este defecto, nace de la misma naturaleza de 
la cosaj porque aquella inclinación que nos 
müeVe á componer la historia de un sugeto» 
supone una especie de prevención á su fa- 
vor ; y quando se comienza una obra con se* 
uiejante disposición , es muy natural se pro- 
curen anublar los defectos, y dar á las vir- 
tudes un colorido fuerte y vigoroso, ha- 
ciendo en lo posible, del carácter que ya 
era bueno, uno excelente. 

£1 reconocer yo este defecto bastante co- 
mún de los biógrafos, es lo mismo que adver- 
tir que me creo obligado á huirle j pero debo 
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Í>BL AUTOR» 3 
decir, que por mucho que lo haya procurado, 
no me atrevo i asegurar que lo he conse*^ 
guido enteramente. Mis leaores lo verán : 
porque con mi natural ingenuidad , no pue- 
do dexar de convenir en que quando form^ 
ti plan de esta obra tenia ya concebida la 
opinión mas ventajosa del mérito de Cice* 
ron 'y y como el estudio y la reflexión en el 
curso de mi trabajo la han aumentado, es 
^tural haya caido en dicho defecto. Espero 
no obstante me servirá de excusa para las 
alabanzas que le doy lo ilustre de. un ca- 
rácter tan singular , y el temor que he te* 
nido de na hacerle la debida . justicia hu- 
yendo de incurrir en la tacha de parcial. 
Para preservarme de la exageración > he to- 
mzdo el partido de hacer que los hechos har 
bien por sí propios, y no adelantar proposi* 
don alguna sin sostenerla con testimonio ai^ 
téntf co : de modo que si alguno quiere to- 
marse el trabajo de examinar mis citas , ha^ 
Uara que el texto original prueba siempre 
mas de lo que yo digo. 

Por grande que sea la sospecha de parci^ 
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4 . PHÜ1.0G0 

lidad contra un escritor, presentando uiía 
obra como la mía, éi también por su lado, ne-r ' 
cesitará disipar con ella de las cabezas de sus 
lectores otra$ preocttpaciones^ de mucho ma« 
:yor tamaño. La escena es en un teatro que 
jtódós conocen desde la primera juventud : y 
como aprendemos en la escuela ios noftibre$ 
de los principales actores, cada uno se forxa 
un predilecto entre los Romanos según su in- 
cUnadoQ ¿ $u huiúor; y desde quando au4« 
Xío somos capaces de juzgar sanamente de su 
mérito , nos arraygan ideas que duran las 
mas veces tanto como la vida. De este modo 
Sila, Mario, Pompcyo, César, Catón, Qccr 
xon , Bruto y Marco Antonio tienen cada 
lino sus abonos zelosos de su repuucion, 
y prontos i defender la superioridad de su 
iñérito. Ademas de eso, entre los grandes 
Jiwmbres de la antigüedad son los guerreros 
y conquistadores los que cautivan mas la ge- 
•0^x4 admiración porque imprimen desde 
luego: una idea de. la grandeza, de ánimo, 
del poder , y de los talentos , que supera 4 la 
qíus: np^' fpifmainos del común de los d^mas 
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DEL AUTOR. j 
hombres. Nos figuramos que los destinó el 
dele para el mando , y que íiaciéron con de* 
recho de hollar las criaturas de su especie; 
sin reflexionar los innumerables males que 
acompañan siempre á una gloria fundada en 
la destrucción de los iiombres y ruina de la 
sociedad. Estos sin embargo son los carac- 
t¿res que comparecen mas brillantes en la 
historia^ y los lectores por lo regular ^ des- 
lumbrados con el resplandor de las conquis- 
tas, .y admirados de la pompa de los triun« 
ios j los reputan como el principal adorno 
del nombre Romano , y en su parangón mi- 
ran con desden, ócon indiferencia, aquellos 
buenos Ciudadanos , amigos de la especie ixu* 
mana, cuya ambición tuvo por objeto la es- 
ubilidad de las leyes y la libertad de la pa- 
tria: tanto mas qué estos por lo regular sue- 
len acabar oprimidos de los tiranos pode- 
rosos. Por esto, sí en el curso de mi obra 
se hallare que sostengo cosas opuestas á la 
común opinión, y que pugnen contra las 
preocupaciones vulgares, ruego 4 mis lecto* 
res exslminen las autoridades y razones en 

TOMO I. C 
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6 PRÓLOGO 

que me ^oyo j y quando les parezcan fun- 
dadas ^ suspendan el juicio hasta el fin de la 
historia: porque varios hechos que al prin- 
cipio les parecerán dudosos ó inverosímiles^ 
se irán aclarando con el progreso de la lec- 
tura, £n especial por lo que mira á la perso- 
na de Cicerón , ruego con mucha instancia 
que no se forme idea de su carácter hasta ha- 
ber combinado todas las partes ^ porque no 
debe ser juzgado sino por el todo. Quinti* 
liano da una excelente regia para estos casos: 
«9 Seamos, dice, modestos y reservados en 
»' juzgar las acciones de los hombres grandes^ 
»i no nos suceda lo que á algunos , que con- 
» denan lo que no entienden ' /* 

Otra reflexión se debe hacer también , y 
eS| que un escritor que ha estudiado particu- 
larmente su asunto, le debe saber mejor que 
sus lectores j y por consiguiente, si cuenta 
algún hecho cuyo fundamento parezca du- 
doso, deben, mientras no tengan razones 

X Modeste tameo» et estsne» quod plerisque ac- 
circunspecto judicio de cidit, damnent quxnoQ in- 
tantis vlrís proniuiciandum teUigunt. Imtit^Orau lO. x» 
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DEL AUTOR. 7 
mas decisivas para dudar, atribuirlo á las ma- 
yores luces que tuvo el autor sobre la má* 
teriaí pues á veces los escritores )uzgaa que 
aquellas cosas que á ellos Ies parecen claras , 
lo seria también para todos, y que no nece<> 
sitan mas explicación. Si estas consideración 
nes tan justas hacen á los demás la misma 
impresión que í mí, espero no me criticarán 
las pinturas que hago de los caracteres de las 
personas y y que juzgarán excdente el de Ci« 
ceroD, haciéndose cargo dd coniuüto de «lu 
eminentes circunstancias. 

Debiendo hablar de gran número de per* 
sonas contemporáneas, que vivían en la mis- 
ma Ciudad, su)em i una misma disciplina y 
leyes , y con la misma ambición , se halla 
tanu semejanza entre díase que la mayor di* 
ficultad de un historiador consiste en saber 
distinguir ^ns qualidades de manera que sus 
retratos no tengan derhasiada uniformidad. 
Yo he procurado evitar esto último, no coa 
rasgos forxados en mi imaginación para agra- 
dar y sorprender,' siniS con un estiidio atento 
de los hechos particulares que presenta la 
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historia , sacados de los autores originales , 
¿ de lo intimo del corazón humano , de don- 
de nacen aquellos afectos que distinguen ¿ 
los hombres , y que quando se representan 
naturalmente y á su verdadera luz, suminis- 
trzn las diferencias precisas que forman cada 
carácter particular. 

Aunque el titulo de mi obra presenta sen- 
cillamente la Historia de la vida de Cicerón , 
se puede dedr que es la historia de su siglo ; 
pues desde el primer empleo que obtuvo, no 
sucedió en la República cosa en que no tu* 
viese parte principal: por lo que, á fin de po^ 
ner claridad y orden , 7 unir las partes de mi 
narración, ha sido preciso tomar las cosas de 
Roma desde él tiempo de su niñez , y repre- 
sentar, aunque en compendio, la iústoria de 
aquellos sesenta años , qué tanto poif la im- 
portancia.de ios sucesos, como por la dignir 
dad de los actores, sin duda alguna es la par¿ 
te mas ilustre de la historia Romana. 
- . En- k exécttcion de este proyecto he se? 
guido con la. posiUle fidelidad el plan. que. el 
mism0'Qccroa nos déxó por modeló de una 
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I>£L AUTOR. p 

historia perfecta, dando por reglas funda- 
mentales nque el historiador por ningún 
yy caso debe asegurar io que es falso , ni su- 
99 prímir la verdad : no esté poseido del fa- 
99 vor ni del odio : en el exponer los hechos 
«> observe el orden de los tiempos: algunas 
M veces describa los sitios y lugares: exponga 

primero los proyectos ántes de pasar i las 
9> acciones, y luego las conseqiiencias. Quan* 

do exponga los proyectos, declare su Juicio 
9) con libertad : en las acciones no omita cir- 
9YCunstancia alguna principal; y dclos su- 
»jcesos diga si fuéron efectos de la fortuna, 
^ de la temeridad , ó de la sabiduría y pru* 
^>dencia. Haga el retrato mas parecido que 
99 pueda ser de ios caractéres de los hombres 
filustres: y finalmente, use un lenguage 
;9 suelto, suave y fluido, sin adornos extra- 
»hos, y poniendo su principal conato en 
99 hacerse entender/' Estas son las reglas que 
Cicerón se propuso quando pensó escribir 
una historia general de Roma, como con- 
tare mas por menor en su propio lugar. 
Ademas de deber á Cicerón el método 
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de mi obra, le debo la materia de elk; por- 
que siis escritos son el monumento mas au- 
t¿ntico.de su edad, siendo dictados por quien 
era, no solo testigo ocular de los sucesos^ 
sinó uno de los principales actores. No bay 
obra alguna suya que no contenga circuns<* 
tandas de su propia historia, ó de la Repú- 
blica; pero principalmente sus Cartas fam*^ 
liares y y aun mas las que escribió á Atico , 
se pueden llamar verdaderas memorias de su 
tiempo } pues comprchenden todas las cír- 
cunsuncias de los hechos mas considerables, 
y los motivos y medios con que se executá» 
ron: de modo que Cornelio Nepote, escri- 
tor elegante de aquel mismo siglo, que co- 
nocía lo que valian aquellas cartas , dice , 
que con ellas no queda que desear para te- 
ner la historia completa de aquel tiempa ' • 

X Sezdecim volumína rum. Sic ením oninia de 

episcolarum» ab Coosuiacu scudiís principum , víciís 

ejus, usque ad ezcremum ducum» mutacionibus Rei- 

Xfropus ad AtcícBfli missa- pitblicz perscrlpta sontj 

rum : quae qui legat » non w nifail in iís noD appa- 

murcum desiderethistoríam reat.«.« Cunsi* ¡fejpofé viu 

conteitain illoram tempo- Jttk. t6* 
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DEL AUTOR. II 

Con éstas ideas empezé por leer atentamente 

las obras de Cicerón, para sacar de ellas to^ 
dos los pasages que tuviesen relación con 
mi asunto. £1 afán de recoger infinito nú* 
mero de especies dispersas en tantos volú- 
menes: el trabajo de aplicarlas á su lugar, 
y ponerlas en orden: el miedo de pasar al*- 
gunas por alto á las primeras lecturas ^ y por 
consiguiente el &stidío de repasar las mis* 
mas obras mudias veces , por el recelo de 
omitir algo esencial (cosas todas inevitables 
en un asunto tan vasto) me han desenga» 
nado, y hecho salir de la maravilla que me 
causaba el que nadie hubiese escrito esta his- 
toria, 6 4 lo ménos intentádola con la ex- 
tensión y forma que yo me la proponia. 

He empleado mis materiales haciendo en- 
trar la mayor parte de ellos en el cuerpo del 
discurso*, porque estoy persuadido á que na- 
da puede dar mayor peso ni lustre í una cosa 
como ponerla en boca de Cicerón, y expre» 
sarla con sus propios términos : execután- 
dolo de modo y con advertencia de que no 
parezcan retazos cosidos í mt vestido} sino 
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partes de la propia tela. Con esta mira, en 
ocasiones oportunas he ingerido varias car* 
tas , y algunos extractos de sus oraciones ; 
porque sirven para aclarar los hechos , cos- 
tumbres ó caract¿res descritos en la historia; 
o por parecerme su contexto curioso ó agra- 
dable. Si alguno imaginare que el haberme 
servido de expresiones agenas ha sido por 
pereza, ó por ahorro de trabajo, se engaña^ 
ra infinito j pues puedo asegurar con verdad, 
que esta parte de mi fetiga es la que me ha 
costado mas sudor. No me lo negarán los 
que hayan experimentado las dificultades de 
traducir bien algunos autores Griegos ó La- 
tinos, sabiendo que lo mas arduo no es in- 
terpretar el verdadero sentido , sinó expre- 
sarle de suerte que corresponda al caradier 
de la lengua original , y hacer que hablen 
aquellos autores al modo que se supone ha- 
blarían hoy si viviesen. Para sostener el cré- 
dito de un buen escritor es necesario con- 
servarle el mismo esplendor en el estilo que 
en los pensamientos. Por esta causa, quando 
represento a Cicerón como el mas eloqiiente 
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délos Oradores antiguos , siempre natural, 
copioso y suave en sus expresiones, sería 
ridículo ofrecer exemplos tomados de sus 
obras , poniéndolos en lenguage duro y for- 
zado, que ofendiese los oidos de los lectores 
que tienen delicadeza en ellos. Este, sin 
embargo, es el defecto general de nuestras 
traducciones modernas, en las quales se hace 
que los mas bellos ingenios de la antigüe- 
dad hablen con estilo que un hombre de 
buen gusto no emplearla en obra original. 
Las traducciones muy literales pecan siem- 
pre contra la elegancia j porque el exceso de 
fidelidad destruye necesariamente la belleza 
de la expresión ' *, y siendo muy libres^ sepa- 
rándose demasiado de la frase del texto , hay 
el riesgo de apartarse también del sentido ^ 
y de mezclar el que traduce sus ¡deas con las 
del autor. Otras veces sucede que un tra- 
ductor de ingenio limitado no se atreve á 
mas que seguir fielmente su original, y te- 
meroso de apartarse de él , le copia palabra 

X Kec tamen exprimí ver- uc interpretes indisertt $0- 
bum e Yervo necesse cric, Uat^ Gctr» ée Finib* 3.4. 
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por palabra^ y por opuesto camino, el que 
se juzga de talento elevado , creyéndose su* 
pcrior al oficio de traducir , con esta vanidad 
pretende mejorar su autor. Yo, pues, he 
procurado contenerme enmedio de estos dos 
extremos , aplicando mi atención , lo prime- 
ro á conservar la fuerza entera de los pensa- 
mientos ; y luego á buscar las palabras mas 
propias, disponiéndolas del modo mas fácil 
y natural. He procurado también variar mí 
lestilo según la diversidad de las materias: 
y asi espero que los diversos fragmentos de 
Cicerón que he traducido o extractado se- 
rán, no solamente la parte de mayor brillo 
en mi obra, sino la mas útil c instructiva; 
y el que la lea tendrá el gusto de familia-^ 
rizarse con un escritor que , según la ex- 
presión de Erasmo, tiene la virtud de que 
qualquicr que le toma en la mano siente mcr 
jorar y tranquilizar su espíritu ' . 

Después de haber examinado menuda- 
mente todas las obras de Cicerón , he recor- 

- z Qms autem sumpsit ha- snrrexerít animo tedatiore? 
jtts, Ubros iu maoiun » qtttn Ersím. sdjom VUtttíu 
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rido quanto los autores antiguos , así Grie* 
gos como Latinos, escribiéron de las cosas 
de aquella edad \ sirviéndome esto para He- 
nar los intervalos de la historia general, y 
explicar muchos pasos que quedan diminutos 
ó truncados en los escritos de Gceron i y asi- 
mismo para adornar los hechos con algunas 
circunstancias que tienen relación con ¿1, 
6 con algunos de los principales actores de 
quienes me propongo diseñar el carácter. 

Los Griegos que historiaron las cosas de 
aquel siglo, como Plutarco, Apiano y Dion, 
son de mucha utilidad, y les debemos la 
obligación de habernos conservado gran nú- 
mero de hechos que sin ellos se habrían per- 
dido, ó sabríamos muy dudosa t imperfecta- 
mente ; pero se deben leer con mucha pre- 
caución, porque la ignorancia de la lengua 
y de las costumbres Romanas los exponia á 
mil errores , ademas de las preocupaciones 
propias de su nación. Plutarco vivió desde 
el tiempo de Claudio hasta el de Adriano ^ 
en que murió de edad muy avanzada, siendo 
Sacerdote de Apolo: y aunque en diversas 
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veces pasó cerca de quarenu años en Roma^ 

nunca supo la lengua Latina con la perfec- 
ción qae era menester para escribir de his- 
toria Romana. Aunque la hubiera sabido,* 
y hubiese tenido todo el talento necesario 
' para ser perfecto historiador, el empeño en 
que se metió de escribir las vidas de todos 
los hombres célebres de Italia y Grecia era 
muy superior 4 las fuerzas de un solo escri- 
tor, por grande instrucción y habilidad que 
se le suponga • y particularmente á las de un 
hombre como el, que por su propia confe- 
sión sabemos tenia muchos negocios públi- 
cos, que se ocupaba en dar lecciones de fi- 
losofía á muchos Señores Romanos, y que 
jamas tuvo tiempo para aprender la lengua 
Latina con' mas principios que los del uso 
y experiencia de las cosas de la vida ' : por 
lo que no es de maravillar que sus obras 
estén llenas de imperfecciones, y que sean 
^perñciales ; pues en la sustancia y en el 
fondo no son mas que extractos y compila-* 
clones de ágenos escritos. 

X P/Kf • vida de DenmU j vida de Piut, Rualde, 
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Hallará comprobada esta verdad quaU 
qufcr que se tome el trabajo de exáminar , 
por exemploy la vida que escribió de Cice* 
ron; pues hallará en ella, no solamente los 
errores de los historiadores que le precedié- 
ron , sino otros muchos propios suyos ; y en 
general verá que es una obra hecha muy de 
prisa, y con inñnita negligencia. Pasa muy 
de ligero sobre las mayores acciones de su 
héroe; se detiene muy despacio en algunos 
dichos agudos , en las palabras, y aun en los 
sueños: y en la última escena de su vida, que 
ciertamente, fué la mas gloriosa, quando el 
destino de Roma y el timón del gobierno y 
consejo no tenían otro refugio, Plutarco es 
diminuto y superficial. No busca las ocasio^ 
Bes de poner á la vista y hacer brillar el ca- 
racter de Cicerón, ni de ilustrar las partes 
mas curiosas de su historia que los demás 
escritores Jiabian dexado intactas, aunque 
para ello tenia á la mano sus Cartas y sus 
Filípicas 3^ de aianera que parece no las CO» 
nocla, ó no sabia servirse de eilas« 

Apiano, floreció en tiempo del Empcra- 
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dor Adriano, y vino á Roma poco después 
de la muerte; de Plutarco ' , en tiempo que 
sus obras andaban en manos de todos ^ y se 
aprovechó tanto de ellas, que las copió en 
todos los pasagcs mas considerables de su 
historia. 

Dion Casio, que vivió un poco mas tar- 
de, desde el fin de los Antoninos, hasta Ale- 
xandro Severo, tiene los defectos mismos 
que ^us predecesores , y ademas se advierte 
en ci un odio tan particular contra Cicerón^ 
que no pierde ocasión de tratarle del modo 
mas indigno. La causa mas natural para esta 
conducta parece fiié la envidia contra un 
hombre que con su cloqüencia y su gran 
mérito habia eclipsado la gloria de la Grecia, 
y que exponiendo á los Romanos todas las 
partes de la filosofía en su lengua propia, 
habia inutilizado la instrucción que los Grie- 
gos tenían como estancada en Roma. Puede 
añadirse á esta razón otra no menos proba- 
ble , y es la diversidad de carácter y princi- 
pios de este escritor, cAteramente opuestos 

X A¡>fian, Je bell, civil, l, i, ^ ■ 
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á tos de Cicerón. Dion vivía baxo el mas 
despótico de todos los gobiernos : el Empe- 
rador le Jiabia hecho su fortuna; por lo* que 
reconocido ai despotismo que le había enr 
salzado , se creyó en obligación de usar la 
calumnia para deprimir á un hombre famoso 
por su amor á la patria, á suprimir ó dcs- 
acreditar^ en lo que estaba de su parte, unos 
escritos que solo respiran libertad, y 1 per- 
seguir la fama de un Orador que en su tiem* 
po dio tanto esplendor y gloria al nombre 
Romano, Por estos motivos Dion jda siem* 
pre la preferencia al gobierno absoluto so- 
bre el democrático, que fué el que hizo 
triunfar a la antigua Roma ' : y su ira con- 
tra Cicerón se exalta tanto, que cae en los 
mayores excesos , y se enagena de modo que 
se desacredita. £n la relación de las contro* 
versias con Marco Antonio pone en boca de 
JFusio Caleño una arenga contra Cicerón la 
mas rústica y grosera que pueda inventar la 
pasión mas desarreglada, como si fuese po- 
sible persuadir que semejante cosa se hubiese 
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podido pronunciar eti el Senado en tiempo 

que Cicerón gozaba la reputación mas altai 
y quando nadie le intentó insultar , que no 
«e arrepintiese bien pronto. Por la historia 
jde aquellos debates , y por lo poco que nos 
ha quedado de los discursos de Cicerón > sa-» 
bemos , que no obstante el calor de una dis- 
puta tan seria, las expresiones entre Cice* 
ron y Caleño fu¿ron las mas moderadas y de« 
centcs, y qu^ oponiéndose á él con su li- 
bertad ordinaria, lo hacia siempre con buen 
modo y cortesía, y nunca con ira ni rencor 

Para que se conozca mejor el carácter 
y fe que merece Dion, y la justicia de su 
censura, serátbien referir algunos pasages 

I Nani quod me tecuai odio omnia; nihil sinc do- 

¡racundc agere dlxisci solé- lore. Ihid. Quapropcer 

re, non est íta: veheraen- iic ínvitus saepe disscnsi a 

ter me agere fateorj ¡ra- Q. Fusio> ica sum libeater 

cundé negó: omnino irasci assensus e)us sencentiz: ex 

amicis D0& temeré soleo, fie quo judicare debetis^ me 

si merentur quídem. Icaque non cum homine soleré» 

sine Verbonim contumelia sed cum causa dessidere. 

a (e dSssentire possums sioe Itaqoe non assentior so- 

anírtit tummo doloce non hun, sed etiam gracias ag<^ 

possum. Pbilip^Z^s* Satis Q. Fusio PbiU^. it. 

multa cum Fusio> ac sine 6. 
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suyos. Pretende , que el padre de Gceron 
filé un lavandero de ropas de lana; y al mis^ 
mo tiempo confiesa que se exercitaba en be- 
neficiar sus olivares y vinas. Dice que Gce- 
ron nació en la desnudez y trapajos, y se 
crió recogiendo boñigas y basura. Niega que 
fuese excelente en ninguna cosa, ni que en 
tocia su vida hiciese nada digno de un bom^. 
bre grande , ni de un Orador. Le acusa de 
baber prostituido á su muger y de haber edu* 
cado a su hijo en la embriaguez, de haber te- 
nido comercio incestuoso con su hija, y de 
haber cometido adulterio con Ceielia^ con- 
fesando, no obstante , que eista era entónces 
muger de setenu anos ' . Tan visibles im- 
posturas^ y otras mil infamias que achaca á 
Cicerón, merecen la misma fe que la fábula 
que nos cuenta de haber tenido una revela- 
ción en que los Dioses le ordenaban escribie- 
se historia, contra su inclinación a hacerlo *• 
De los extractos, pues, de Gceron , y 
demás autores antiguos, he formado el plan/ 
principal de mi obra y sin omitir lo que otros 

TOMO I. f 
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escritores modernos han dicho tratando el 
mismo asunto en todo ó en parte; pero con 
la debida cautela , para no adquirir preocu- 
paciones, que habrian podido impedirihe el 
distinguir la verdad en sus fuentes origina- 
les. La composición de la historia se debe 
hacer como la relación de un viage: esto 
es, que en vez de copiar lo que han escrito 
los viageros precedentes, es necesario ver 
por sí \zs cosas, examinar los sitios y los he- 
chos con atención , hacer sus propias obser* 
vacipnes, y publicarlas sin temor, y sin pa« 
rarse en lo que dixéron otros j pues aunque 
sea una misma la empresa , y haya el riesgo 
de repetir mucho de lo que ya está escrito, 
los hombres de verdadero talento hallan 
siempre modo de decir cosas nuevas , y de 
presentar sus obras con el carácter de orí* 
gihales. Yo he procurado imitarlos , y creo 
haberlo en parte conseguido. La lectura de 
ii;na inñnidad de libros que de propósito, ó 
por incidente tratan el mismo asunto, y eñ 
especial aquellos que se intitulan váidas de G- 
cerón , me quitó la curiosidad de leer otros 
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semejantes , por no haber encontrado en ellos 
sinó elogios vagos del héroe , y fragmentos 
mal digeridos de algunas de sus acciones. 

Debo no obstante excejiituar dos libros 
que me han sido muy útiles , el uno intí* 
tulado Sebastíani Corradi Qukstura ; y el otro 
la Historid de Mi T« Cicerón por i-rancisco 
Fabrído. Fué Cortado un docto crítico Ju- 
liano j que empleó mucha parte de su vida 
en expHcár las obras de Cicerón ; pero su es- 
crito es mas una apología que una historia 9 
habiéndose propuesto purgar la memoria de 
Cicerón de todas las manchas que sus ému^ 
los, y especialmente Díon, le han achacado. 
Su obra, que muestra mucho talento y doc^ 
trina, es en Latín y en bellísimo estilo j 
pero en forma de diálogo un poco violento^ 
porque se introduce hablando un Qüestor, 
qué se llama Mmda ¡egUhm , el qual pre- 
senta varios testimonios sacados de las obras 
de Cicerón , para oponerlos á la Moneda falsa 
de los historiadores Griegos. Este método 
no puede gustor, ni es tolerable; pcfo no 
por eso dcxa de haber en la obra observado- 
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nes muy fundadas, a reserva de algunos pa- 
sos en que el zelo por el honor de Cicerón 
ciega á Corrado, y le hace sentar por prin- 
dpios de defensa cosas que el mismo defén- 
dido no aprobaría ciertamente. 
' La obra de Fabricio se ha impreso al fren- 
te de varias ediciones de Qceron , y es un 
compendio muy seco de sus acciones y es- 
critos} pero dispuesto con mucho método 
y puntualidad año por año de la fundación 
de Roma y vida de Cicerón: de manera que 
parece no haberse propuesto otro objeto que 
el de la cronología. No obstante eso, co- 
mo en esta obra se halla particular exacti- 
tud, me ha excusado el afán que me habría 
costado el poner cada uno de los hechos en 
el lugar que le tocaba j para lo qual he con- 
sultado también los Anales de Pigino* 

Los Franceses poseen algunas obras bien 
escritas y dignas de atención, como la 
toria de los dos Triumviratos , las Revolucio* 
nes Rumanas , y el Destierro de Cicerón, Es- 
tos tres libros útiles é ingeniosos contienen 
una exposición fiel de. las cosas Romanas ; 
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pero como sus autores bebieron en las mis* 
^ mas fiientes que yo, el único fruto que he 
sacado de su lectura es la obligación en que 
me han puesto de reveer con nueva aten*» 
cion diversos pasos en que yo no estoy de 
acuerdo con ellos , y la ocasión que me han 
dado de añadir tal qual circunstancia que 
había omitido, 6 qiie habia tocado dema* 
siado ligeramente. El autor del Destierro 
de Gceron es quien trató su asunto con mas 
inteligencia y exactitud, pues confirma siem- 
pre su narración con testimonios de escri- 
tores antiguos: cuyo método, descubriendo 
los fundamentos del edificio, es el único 
que dexa al lector convencido y contento 
de lo que se dice. Sin esto la historia pasa 
por novela, ó no adquiere mas confianza 
que la que merece la idea que se tiene de 
la integridad y juicio del escritor. 

Tenemos en Ingles una obrita con el ti- 
tulo de Observaciones sobre la vida de Cicerón^ 
que he leido con gusto, sin embargo de no 
convenir yo con su autor en la idea que 
forma del h¿roe } pero en cambio se halla 
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en él bastante ingenio y elegancia, y un ar- 
diente amor á la virtud. £1 formar idea de 
un grande hombre por algunos pasos super- 
ficiales de sus escritos 9 ó por algunas cir« 
cunstancias de su conducta, sin exámin^h: la 
relación que tienen con lo esencial del ca* 
racter , ó sin considerar la verdadera esencia 
de este 9 es lo mismo que ver las cosas con 

microscopio, con el qual la menor berruga 

parece una espantosa deformidad; pero toda 
esta alteración se desvanece al instante que 
sé mira la cosa en su eistado natural. Por 
esto me hallo persuadido a que con las razo- 
nes y principios que he descubierto en los 
escritos de Cicerón, quantos leyeren su bis- 
toria del modo que yo la presento, conce- 
birán la idea mas ventajosa de un hombre 
que empleó toda su vida en combatir los vi- 
cios, las facciones, la ignorancia y la tira- 
nía : pudiéndose decir que fué el mártir de 
la libertad de su patria. 

Como muchas veces he tenido ocasión 
de alabar las Cartas á Atico , recomendan* 
do SfK uso para la claridad de la historia de 
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aquel tiempo , no puedo omitir el debido 
elogio de la excelente traducción que de 
ellas hizo en Francés el Abate Mongault^ 
con un juicioso comentario que facilita su 
Inteligencia: en el qual, no contento con 
lo que los mejores Comentadores habían no- 
tado , examinó de nuevo la materia con la 
mas sana critica , y explicó varios pasages 
que los demás interpretes no hablan podido 
entender. Lo que me maravilla es , que ha* 
hiendo aquel sabio allanado con su trabajo 
todas las dificultades que habia en aquellas 
Cartas, y escrito su obra en Francés para fa- 
cilitar mas la inteligencia á sus pay sanos, los 
Jesuítas Catrou y Rouillé no hayan sabido 

aprovecharse de su £ttiga, ni sacado el fruto 

que podían de las Cartas á Atico, para evitar 
los muchos errores en que han caldo en sa 
historia, tanto en los hechos, como en los 
caractéres de las personas del siglo de Ci- 
cerón , 

Pido se me dispense la libertad con que 

he hablado de los errores ágenos, conocien- 
do que haria mucho mejor en solicitar indut 
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geílcia para los mios. Según Diodoró Siculo, 
19 se perdonan fácilmente á un historiador 
n los defectos de ignorancia , que son scqüe- 
>9 la de la luunana fragilidad ^ porque no ¿ay 
99Cosa tan difici! como descubrir y seguir el 
» hilo de U verdad con k interposición de 
n muchos siglos; pero nó merecen excusa nt 
»> perdón ios que omiten ios medios necesa* 
f^rios para descubrirla, 6 por odio ú adula* 
99 don se aparcan voluntariamente del cami* 
9U\o recto.'* Aunque vivo muy distante de 
creerme esento de errores , puedo asegurar 
que ninguno he cometido voluntariamente, 
y que he empleado todos los medios posibles 
para librarme de ellos; pero como entre la 
multitud de historias antiguas y modernas 
que he recorrido para componer la mia, no 
he liailado alguna en que no haya tenido 
ocasión de notar bastantes defectos, no qui- 
siera me radiasen de arrogante , atribuyén- 
dome la presunción de que en mí obra no 
habré incurrido en ninguna inadvertencia , 
error ó falta de buen juicio. Estoy muy per- 
suadido de lo contrario , y estimaré mucha 
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í los que me advirtieren mis ¿dtas, mirando 
como amigo de mi libro al que me ayudare 
a perfeccionarle, porque es el modo de.ha- 
cerk mas útil* Esta disposición nace en mt 
de las ideas y miras que tuve quando em- 
prendí la obra, habiéndome propuesto solo 
hacer un bien general , ofreciendo imparcial- 
mente al público el modelo de un carácter, 
que de quantos conozco de la antigüedad, 
ine ha parecido el mas rico de aquellos do- 
tes que adornan la vida civil , y el mas abun- 
dante de exemplos de moral y de prudencia 
para todas las condiciones de los hombres 
desde el mayor Principe hasta el menor pri« 
vado. 

Si efectivamente sirviere esta obra para 
lo que me propuse , que fu¿ dar mayor idea 
de la que se tiene de Qceron y de sus escri-» 
tos, y facilitar su inteligencia haciéndolos 
mas £imiliares á la juventud, habr¿ consegui- 
do todo mi intento*, porque nada procura* 
mos imitar tan de buena gana como lo que 
admiramos: y en mi entender quien conciba 
el justo aprecio que merece Cicerón ^ tiene 

TOMO I. / 
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lo que ha menester para formarse un gusto 
perfecto. £s verdad que ¿a habido diversi- 
dad de pareceres tocante al mérito de la con* 
ducta de Qceron; pero en quanto al de sus . 
escritos nunca ha habido mas que una voz. 
El paj^DÍsmo no produxo otras obras en que 
se aciareu tan perfectamente^ ni se fortiñ- 
quen con tan buenas razones aquellos gene* 
rosos principios del amor a la virtud, de la 
libertad de la patria, y de todo el género hu- 
mano. Confirma esta reflexión la autoridad 
de Erasmo. En su juventud habia concebi- 
do algunas preocupaciones contra Cicerón } 
pero habiéndose desengañado con la edad y 
la experiencia, se retrató solemnemente en 
una carta á.Ulateno; ^^Quando yo era mozo, 
«dice*, me gustaba mucho mas Séneca que 
iiQceron, y hasta la edad de veinte años 
>>me parccia tiempo perdido leerle, no obs- 
ntante que tenia pasión por todos los de- 
>» mas autores antiguos. No sé si mi juicio 
» se ha perfeccionado con la edad ; pero lo 
Incierto es, que apenas ha comenzado la ve-^ 

X Erasm, efut, ad Jo, Vlstf* 
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»je2y quando el leer á Cicerón me da tal 
» gusto, que no he probado otro mayor en 
^9 mi vida* No solo admiro su dulce facili- 
91 dad de estilo^ sinó que me encanta su mo» 
» ral, y la bondad de su corazón: de modo 
M que conozco que Jha iluminado mi mente, 
»> y que me ha mejorado. Por tanto no de- 
sasistiré de exhortar í los jóvenes í que lean 
fiestas obras, y las aprendan de memoria, 
n sin perder su tiempo en tantas frivolas dis- 
99 putas como se usan ahora. Por lo que á 
f> mi toca , aunque me hallo ya en la decli- 
91 nación de mi vida, luego que acabe lo que 
» traygo entre manos , pienso reconciliarme 
j>con mi Cicerón, y renovar con él una 
» anüstad , que por desgracia mía ha estado 
9> interrumpida muchos años." 

Antes de concluir este Prólogo será muy 
oportuno dar una idea general del gobierno 
de Roma desde su fundación por Rómulo , 
hasta el nacimiento de Cicerón j pues sin es- 
to los lectores que no estén versados en los 
negocios de aquella República no entende- 
rán bien la presente historia* 
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Qceron^ y otros muchos autores anti- 
guos han celebrado la constitución Romana 
como la mas perfecta de todos los gobier- 
nos ' , componiéndose de tres miembros uni* 
dos entre sí : esto es , Monárquico , Aristo- 
crático, y Popular \ El Pueblo, como el 
conjunto del todo, elegía los Reyes para la 
dirección de la guerra , y para que en la pas 
hiciesen observar las leyes. £1 Senado , que 
servia de consejo al Rey, se elegía también 
del Pueblo, y se gobernaba por sus máxi- 
mas: con que en sustancia el poder absoluto 
residía en la asamblea ó concejo de los Ciu- 
dadanos, al qual pertenecía dar sanción á las 
leyes ^ , crear los Magistrados , declarar la 
guerra , y )uz^ todos los casos en que se 
apelase á ¿1 de las sentencias de los Reyes 
ó del Senado. Algunos autores han dudado 

I Cum in ¡UU 4e re* % Scatao esse opcimé 

publica librís persuadere cooscinitatn rempubiicam > 

videacttr Africaous » om- qu« ex tribus generibus 

niam remospublicaniin no* Ülis » regali > óptimo , ec 

stram vecerem zllam fuisse populan cooíitsa modice.» 

opttroaiD* Pe Leg^' ^• xo« Fré^m* ie Ripubm t« 
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de este derecho de apeiacion al Pueblo y pero 
Cíceroti le cuenta expresamente entre las le* 
yes Reales ' , diciendo que era tan antigua 
como la fundación de la Ciudad : y en su 
Tratado de la RepMka lo probó con varias 
Tazones, como lo vemos en un pasage que 
nos ha conservado Séneca % añadiendo este 
que asi constaba también de los libros Pon^ 
tiñcales. Valerio Máximo cita en comproba- 
ción de esto el exemplo del jóven Horacio ; 
al quai condenó á muerte el Rey Tulo Hos- 
tilio porque mató á su hermana > y lialuendo 
apelado al Pueblo ^ iu¿ absuelto, como re* 
fiere Tito Livio ^ 

Esta bxk la constitución de Roma en su 
origen baxo el gobierno de los Reyes j los 

I Nani cum a primo iir- pulum etiam a regibus fuls- 

bís ortu, regiis institutis, se. Id ita ín Pontificaltbus 

partim etiam legibus, tus- librís ali^ui putant, et Fe* 

pida, carremoiilse^ comltla, nestella. Semc. ep, xo8. 

provocaciones dívim- % M. Horatius interfe- 

tiis esseot coosticnta. TmtCé ctx sororis crlmiiie a Tullo 

pmtim 4* z* Rege damnacos , ad popti^ 

% Cuna Gceroois libro» lum provocato judicto ab- 

de República prehendic . . . solutos m. Val, Max^ 8.1. 

OOtat, fmf9eátiw€m ad po- Tit* Liv» i. 
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quales conocieron, que en un Estado en que 
aun no ¿abia fuerza basunte para contener 
í un Pueblo que no estaba todavía acostum- 
brado a la obediencia» era preciso hallar al- 
gún medio de habituarle a ella: y que el mas 
poderoso, que era persuadirle i que gozaba 
seguridad y libertad , consistía en el privile* 
gío de hacerse sus propias leyes ' • Después 
poco i poco los Reyes fueron usurpando to- 
da la adminístradoo ; y habiéndose hecho 
insoportables con sus violencias, pareció fi* 
mímente , que una Qudad fundada en el 
exercicio de las armas, y en el gusto de la 
libertad, pedia ser gobernada con mas pru- 
dencia y miramiento : por lo que fueron ar- 
rojados del trono en un levantamiento del 
Senado y del Pueblo. 

I Parece que Rornulo for- Has, haxo un gobierno libre y 

mosuflankimitadmáelprh- popular'-, distribuyendo ios de» 

ntttivo gobierno de Atenas w- recbos y honores promiscua' 

taMnido for Teteox el qual mente á todos ^ sin reservarse 

dispuso que las tribus yfami' otra cosa mas que la preroga^ 

lias dispersas por la campaña tiva de ser su General en la 

Atica se uniesen » formasen guerra^ y defensor de las leyes 

una cittdadty viviesen juntas en ta past» Plut. Vid. de 

dentro de unas mismas mura- Teseo* 



Digitized by Google 



DEL AUTOR» 

Este suceso tan señalado fué el funda- 
mento de la República y y de aquel amor a 
la patria que conduxo i los Romanos al Im- 
perio del mundo i porque la excelencia de 
sus derechos civiles inspiró en ellos natural- 
mente una generosa disposición para defen- 
derlos, y constituyó después el Pueblo mas 
valeroso y libre del universo» 

Sin embargo parece que aquella gran re- 
volución, no tanto cambió la forma del go« 
bierno, quanto restableció la antigua j pues 
aunque se abolió el nombre de Rey, se con* 
servó su poder, con la única diferencia de 
que en vez de uño solo elegido por toda su 
vida, se crearon dos con el nombre de Cón- 
sules, cuya autoridad no duraba mas de un 
año ' • Estos fueron revestidos de todas las 
prerogativas é insignias Reales, presidiendo 
todos los actos de la República : y para que 
viesen los Gudadanos quan segura estaba la 

■ 

I Sed quoniam regale tum videbicnr regís repu- 

civicatis genus » probacum diacunisres inaoebic, st untts 

quondam, postea» non taoi ómnibus rellquís tnagistra- 

regni^quam regís vitiís, re- tibtis imperabit. De Le^iK 

pudiacum csii nomen tan- j. 7, 
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común libertad , y la solidez de la Soberanía 
popular y F. Valerio Publicóla , uao de los 
primeros Cónsules, confirmó con nueva ley 
el derecho de apelar al Pueblo ' , y con otra 
estableció, baxo pena de la vida, que nadie 
pudiese exercer magistratura en Roma sin 
haber recibido su autoridad del Pueblo. Y 
para que de allí adelante se reconociese mas 
solemnemente que la suma potestad residía 
en el común de los Qudadanos , el mismo 
Cónsul, siempre que se presentaba en el 
Concejo, hada baxar las Pasees , como un 
acto de respeto al Soberano *: lo que des- 
pués imitaron todos los Cónsules sus suce* 
sores. De esta manera conservó la República 
todas las ventajas del gobierno Real , evitan- 
do sus inconvenientes y peligros ; pues en el 
corto espacio de un año que duraba el reyno 
de los Cónsules j no era probable pudiesen 
oprimir la libertad. 

Expelidos los Reyes , pasó poco tiempo 

s Dfffili. Hái* L f. incoDcionemescendic. Gra- 
% Voeato ad concilíum tum ¡d mulcítudioi specta- 
populo» sununissis £»cibut culum fuic» Itv» a* 7. 
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sin que se formasen en la . Ciudad dos gran- 
des partidos , Aristocrático y Demoaático: 
esto es, del Senado y de la Plebe La emu- 
lación y los zelos de aumentar cada uno su 
poder los incitaba á destruir el de su adver- 
sario; pero aunque los esfuerzos eran igua- 
les, bien presto se conoció que el nuevo sis- 
tema imcUnaba á íavor de lós Nobles ó Pa- 
tricios de que se componía el Senado ; pues 
teniendo a su cabeza á los Cónsules , eran 
por consiguiente los que lo hacian todo, y 
manejaban los negocios públicos. De aquí 
vino que muy en breve se hicieron opreso- 
res 'j pues en el corto espacio de diez y seis 
años su insolencia y su soberbia llegó í tal 
punto, que la Plebe se viá forzada á reti- 
rarse fuera de Roma ai monte Sacro ^ de don- 
de no hubo forma de hacerla volver, hasta 
que obtuvo ciertas condiciones ventajosas, 

z Dúo genera semper ¡a mukitudim jucunda esse vo- 

hac civitace fiieruDt.... ex lebaot, populares i qui au- 

quibus alten se populares, tem ita se gerebanc, uc sua 

alten optimates et halierí et consilía óptimo cuí que pro- 

esse voluerunt. Qui ea^ qux barenc , optimates habeban- 

faciebant, quafque dicebanc, luí. FroSext,^^. 

TOMO I. g 
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y entre ellas la de crear de su propio cuerpo 
nuevos Magistrados llamados Tribunos, re^ 
vestidos de un pleno poder para proteger á la 
Plebe contra toda suerte de insultos, y con 
prerogativas que constituian sus personas sa- 
gradas ¿ inviolables. 

De este modo obtuviéron los Plebeyos 
unos xefes que los protegiesen válidamente, 
sin responder á nadie de su conducta, y que 
todo su oficio y empeño era oponerse a los 
Nobles, vigilar sobre que se mantuviese la 
libertad de sus Conciudadanos, y distinguir- 
se en el auo que duraba su oficio con zelo 
é intrepidez en sostener los intereses del Pue- 
blo contra el partido Aristocrático. Al prin- 
cipio fuéron cinco estos Tribunos ^ pero des- 
pués se aumentaron hasta diez : los quales 
no cesaron de hostigar al Senado con nuevas 
demandas , hasta que consiguiéron para los 
Plebeyos la alternativa en todos los empleos 
de magistratura, y por consiguiente la en- 
trada en el Seiiado. 

En el fondo este reglamento era exce- 
lente para el bien común de la patria j y asi.. 
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después de muchas reyertas, consiguieron 
ios Tribunos poner el gobierno de Roma en 
su mayor perfección. Los honores, que ha- 
bían sido privativos de un limitado número 
de familias, fueron comunicados á todas in- 
diferentemente: y qualquier Ciudadano que 
se hallaba con méritos en la paz 6 en la guerra 
podia aspirar á ellos. De esta manera la ver- 
dadera balanza del poder, su justa división 
entre el Senado y el Pueblo , aquel punto 
en suma de que no se apartó la República 
en sus tiempos felices, y que todos los hom- 
bres de bien deseaban se conservase eterna- 
mente, consistia en la justa distribución de 
la autoridad: esto es, que la proposición de 
Jos negocios , la deliberación y el consejo 
fuesen del Senado •, pero que nada pudiese 
adquirir fuerza de ley sino por el consenti- 
miento y aprobación del Pueblo. 

Los Tribunos sin embargo abusáron pres- 
to de sus prerogativas. No bastándoles ha- 
ber esüd>lecido los derechos del Pueblo so- 
bre los fundamentos mas sólidos , empren- 
diéron la destrucción de los del Senado : y 
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quando hallaban obstáculos para sus miras 
ambiciosas y partiailares^ recurrian al popu* 
lacho y al qual conmoviaa fácilmente propo* 
níéfidole leyes turbulentas, como las de di* 
vidir las tierras comunes entre los Qudada- 
nos pobres, la distribución gratuita de trigo, 
la abolición general de las deudas, y otras se- 
mejantes: todas contrarias á la quietud, i la 
buena disciplina, y á la fe pública de la so- 
ciedad. Este abuso de poder llegó í su col- 
mo por obra de los Grachós , los quales no 
hubo medio de que no se valiesen para mor- 
tificar al Senado, y ensalzar al Pueblo y 
por medio de sus leyes agrarias , y otras em- 
presas sediciosas consiguieron arruinar aquel 
equilibrio que formaba la felicidad y paz de 
la República. 

La muerte violenu de estos dos Tribu- 
nos y de sus principales sequaces terminó la 
sedición , en que por la primera vez fu¿ron 
manchadas las calles de Roma con sangre de 
gran número de sus Qudadanos : triste fruto 

z NthU iaimotuiii, nihíl detiique in eodein statu re- 
traoquiUum » nihil ^uietum lioquebat. • • FeiL Pof. % • St 
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de las discordias civiles ^ que llegaron i tan 
bárbaros excesos, después de haber sido apla* 
cadas por mucho tiempo con la moderacioHi 
con la paciencia , y con la mutua condes- 
cendencia. Causa grande admiración el ver 
que aquellos dos ilustres hermanos, siendo el 
amor y delicia del Pueblo, cuya influencia 
y autoridad hablan llegado en aquel mismo 
tiempo al mas alto grado, fuesen tan cruel- 
mente abandonados de la misma muchedum- 
bre que los adoraba , y que sufriese verlos 
hacer pedazos en presencia de toda la Ciu- 
dad. Este exemplo comprueba lo poco que 
hay que fiar del populacho y de su asisten- 
cia, quando las disputas llegan í las manos : 
y que si las sediciones son capaces de destruir 
un Estado libre, no sucederá mientras el 
Pueblo esté desarmado , y sin que se mezcle 
la fuerza militar. Aquella vigorosa conducta 
que tuvo el Senado en dicha ocasión fué ne- 
cesaria para sosegar la Ciudad ; pero le fué 
funesta por otra parte, porque enseiíó á los 
ambiciosos, con experiencia muy triste, que 
el único medio para mantener la autoridad 
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usurpada es la violencia; de modo que los 
que después aspíráron al poder extraordina- 
rio , y al dominio sobre la República, se fia- 
ron poco, como verémos en el curso de esta 
historia , en los decretos del Senado , ni en 
las deliberaciones del Pueblo ; sinó que sos- 
tuviéron sus pretensiones con la fuerza de 
las armas, y la espada mas valerosa decidía 

toda qücstion. 

Los Grachós adquiriéron el favor del Pue- 
blo con una infinidad de servicios útiles y 
grandes ; pero los Tribunos sus sucesores, 
quando intentaron oponerse á la autoridad 
del Senado para promover los que falsamen- 
te llamaban intereses comunes, en vez de 
ganar la Plebe con leyes útiles, ó con otros 
servicios, tomaron el camino mas corto de 
corromperla á fuerza de dinero. Este méto- 
do, desconocido en tiempo de los Grachós, 
aseguró á los poderosos un número de se-> 
quaces mercenarios empeñados en executar 
sus órdenes , y prontos á presentarse en el 
Foro para sostener las pretensiones de sus 
principales. £1 alboroto y la violencia lo de- 
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cidlan todo en las publicas juntas , a las qua- 
les dichas gentes concurrían ya determina- 
das á aprobar sin examen quanto se propu- 
siese. De este modo, sin destruir en apa* 
rienda la forma legal de la República, qual- 
quier podecoso tenia en la mano el modo de 
sostener con el terror de las armas, y de exc- 
cutar con la fuerza lo que se hacia dar con 
los votos que adquiría por medio de manejos 
y sobornos Después de la muerte de Ca- 
yo, el menor de los Grachós, el Senado se 
ocupó enteramente en abolir ó moderar las 
. leyes que aquellos hablan promulgado en 
perjuicio de los Nobles, y en particular 

aquellas que les quitaban el derecho de la 

Judicatura 9 y le transferían al orden de los 

Caballeros: derecho que sintiéron infinito 

I Itaque homines sedi- audire videantur. Numvos 
tlosi ac turbulenti,... con- existimatís, Grachos^ auc 
ductas habeoc conciones : Saturnlounij aut quemquam 
neque id agune, ut ea di- íllorumvetermiij quipopu- 
cant) aiftferanr, quae illi ve- lares habebancur, ullum un* 
lint audire, qui in concio- quam in concione habuisse 
ne sunt i sed prerlo ac mer* conductum? Nemo habuiCé 
cede ^erficiant 4 uc, quid- Spes commodi.••multicadi- 
quid'ditaAty id illi Tclle neacoücicabat»?f#Se;r/.49. 
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perder los Patricios , porque desde la funda- 
ción de Roma habían estado en pacífica po« 
sesión de ¿h Sin embargo de eso ^ no se de- 
be decir que cometió Gracho una injusticia 
en quitársele; porque como los Senadores 
exercian todas Us magistraturas y gobiernos 
del Imperio y sus opresiones y violencias ba- 
bian llegado á ser insufribles. Las quejas no 
producian remedio alguno , porque el juicio 
de los negocios estaba en manos de los mis- 
mos opresores , que reciprocamente se favo- 
recían, absolviéndose de qualquíera culpa ^ 
sin considerar que era aiíadir ultrage al es- 
cándalo á vista de los subditos de la Ke- 
pública y de sus aliados. La misma ley de 
Gracho se promulgó con motivo de un caso 
escandalosísimo de esta especie ; pero á pe- 
sar de tan justas razones , los Senadores no 
pudiéron sufrir con paciencia quedar depen- 
dientes de un tribunal compuesto de hom- 
bres inferiores á ellos , que estaban por su 
naturaleza dispuestos siempre a castigar se- 
veramente sus delitos. Después de muchos 
esfuerzos inútiles para librarse de esta suje* 
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cion , hallándose Cónsul Q. ServíÜo Ceplon, 
velóte y cinco años después de la promulga* 
cion de dicha ley, consiguió mitigarla, aña- 
diendo un número de Senadores á las tres 
Centurias de Jueces del orden Eqiiestrc. Es- 
ta mutación causó tanta alegría á los Patri* 
cios, que diéron al Cónsul los mayores ho- 
nores y y el titulo de Patrón del Senado 
La tal ley de Cepion fué también aplaudida 
extremamente por Lucio Craso • , el mas cé- 
lebre Orador de su tiempo, que apoyándola 
en un discurso al Pueblo , sostuvo la auto- 
ridad del Senado con todo el vigor de su elo- 
qüencia. 

Este era el estado en que se hallaban las 
cosas quando nació Gceron en el Consula* 

I Is... . consulatus de- ídemque annís mihí «tace 

core, maxímí pontificatus praestabat. His enim consu- 

sacerdotío, ut senatus pa- libiis eam legem suasit, quí- 

tronus díceretur assecutus, bus nos mti saims... Mihi 

Val, Max. 6» 9» quidem a puericia quasí ma- 

% Suasic Serviliam le- gistra fuic illa ia legem 

gem Crjisstts,..» Sed hzc C«pionis aratío: in qua ec 

Crassi cum edita est ora- auccarius ornatur Senatus» 

tio.... quatuor ec trlgínu pro quo ordiae illa dlcun- 

cum habeb^ aunos , coc- cur. Rnu* 4^ 44. 

TOMO I. h 
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do de dicho Servilio Cepion, á tiempo que 
Cra5o tenia treinta y quatro años: y como 
desde niño oía aplaudir tanto la oración á 
favor de la ley Servilla, dice, que la tomó 
por modelo de su oratoria. 
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Este es el quarto Prólogo que se hace para 
la presente obra; y sin embargo será muy di- 
verso de los que le han precedido. El Autor en 
el suyo advierte con gran juicio quanto se ne- 
cesita para inteligencia de su Historia: y yo 
me propongo solamente añadir algunas espe- 
cies sobre los historiadores que ha tenido Ci- 
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ceion hasta nuestros diaS| para que los lectores 
puedan juzgar de lá importancia de la obra' 
que se les presenta, y del universal aprecio < 
que en la sucesión de tantos siglos ha merecí-^ 
do la memoria de aquel hombre singular. No 
hablare de los inñnitos libros que hay escritos 
en defensa ó impugnación suya y de su estilo 
y mérito literario; porque seria preciso com- 
poner una entera biblioteca, que no vendría al 
caso, pues no se trata aquí de sus obras en par- 
ticular, sino de su vida : y por eso referiré sola- 
mente los que de propósito han escrito de ella. 

Apenas fue sacrificado Cicerón al furor de 
Antonio, quando Tirón, su famoso liberto, 
escribió su vida, según dice Asconio. Liberto 
quiere decir un esciavo.á quien se ha dado li- 
bertad; y aunque es cierto que Tirón fue' es- 
clavo de Cicerón, lo fue de un modo que se 
contentarían de serlo muchas personas Ubres» 
Era el amigo, el consejero y el confidente de 
sus amos, en cuya familia habla recibido uná 
educación tan liberal como si hubiera sido 
hombre libre, y de las mejores casas de Roma. 
£1 amor de Tirón á sus amas.ho se puede com- 
parar sino al qué estos le tenían. En las pocas 
cartas que nos quedan de Qceron á el se har 
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lian tales expresiones de afecto ^ que no las hay 
iguales en las que escribía á su propio hiió. 
Este tampoco manifiesta mas amor á su padre 
que á Tironry Quinto , el. hermano de nues- 
tro héroe, se explica en los mismos tc'rminos. 
Muchos han creído que Tirón tenia parte en 
las obras de su amo', engañados de algunas 
expresiones equívocas de los gramáticos de los 
siglos posteriores, que juzgaban muchas veces 
de las cosas con bastante ignorancia* En esto 
lo mas que se puede conceder á Tirón es el 
mérito de un secretario instruido , que ponia 
en limpio las producciones de su principal; ni 
de ningún pasage de las Cartas de Cicerón se 
puede inferir otra cosa. Aulo Gelio comete ade* 
más otro error , suponiendo á Tirón discípulo 
de Ciceroni pues consta al contrario, que ántes 
de nacer este, ya era esclavo de la casa. Como 
quiera que sea, Tirón fiic' sugeto muy erudito. 
Se cree que en vida de su amo recogió sus di- 

I Tullius Tiro 5 M, Cí- quasi adminístratore ín stu- 

ceronís alumnus , et iiber- diis licceraruoi Cicero usus 

cus, adjutorque ¡n liiteris cst. Id, 7. j. Oratio Cice- 

flCndiorumejusfuit. AuLGel, tovas quinta in Verrem, lt« 

i).^. Boque (Tirone) ab ber spectatat fidei Tíronia- 

ineuntemte liberaliterio* na cura, atqoe disciplina 

stkut^y adminicttlatore, et factiu. Id, i. 7* 
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chos agudos en tres libros, aunque sin buena 
elección, según nuestro Qulntiliano Com- 
puso ademas muchos libros sobre la lenguaLa- 
tiaa^ y. otras qüestiones curiosas^ pero su obra 
principal fue la que intituló con voz Griega 
Pandectas: esto es, un conjunto de todo genero 
de doctrinas y erudición *• Inventó el arte, re-» 
novado en nuestros dias, y comenzado á usar 
en el Parlamento de Inglaterra, de escribir con 
la misma velocidad que se habla , por medio 
de ciertas cifras , que del nombre del inventot 
se llamaron Tironianas : y esto servia para po- 
der conservar las arengas que Cicerón pronun- 
ciaba muchas veces de repente en el Senado 
ó al Pueblo. De ninguna de las obras de Ti- 
rón nos queda nada , habiéndolas consumido 
enteramente el tiempo. Murió en una casita 
que poseía en las inmediaciones de Puzolo, á 
la edad de cerca de cien años , seg^n Eusebio* 

X rtinamque et líber- sent i minus obíeccut ca- 

tus ejus Tiro , aut alius lumniantibus forct. ^»/«- 

quisquis fuit , qui tres dc ///. Inst, €, 5. 

hac re libros edidit , par- Macrobio sospecha sin fun^ 

cius dictorum numero io- danunto , que esta colección 

dulsissent , et plus }ttdicü de dkim la bixa el mismo Ci* 

va cligcndis, quam in con- «rrwi* 

gcrendis suidU adhtbmV a M. GtU i%»9m 
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Después de Tirón, 6 por el inismo tiempo 
que el, compuso la Vida di Cicerón Cornelio 
Nepos, su amigo íntimo^ uno de ios escritores 

mas puros, elegantes, y de mejor gusto que 
tiene la lengua Latina, á quien Catulo, el in* 
Imitable Catulo, dedicó sus fluidas poesías. 
Esta obra, y ottas muchas que escribió, se lian 
perdido enteramente, con infinito daño de la 
, literatura, sin que de el nos quede mas que 
lina parte de las Vidas de los Varones ilustres^ 
y las de Catm y Mieo , que nos hacen mas 
sensible l^i falta de la de Cicerón > pues con la 
nobleza de su estilo tendríamos pintadas las 
acciones de aquel grande hombre, de quien fu¿ 
íntimo amigo y confidente, como dice Aulo 
Gelio * • En la perdida de esta Vida nos servi- 
rían de consuelo los tres libros de cartas que 
Cicerón le escribió si se hubiesen conservados 
pero la envidia del tiempo nos privó también 
de este recurso. 

La historia general, y las particulares de la 
Guerra de Jugurta y de la Conjeiraeian de Ca^ 
tillna , escritas por Salustio , Je han merecido 
el honor de ser el primero de los historiadores 

1 Ejus amícum, faini- brorum, quos de vita íllius 
liaremque.. . • io primo li- composuic. AuU Gel, xj, 
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Romanos : &i/pus Romana frinms b» historia» 

Esta última se puede contar por una Vida de 
Cicerone pues aunque no contenga mas de un 
año de ella, fue' el de su Consulado, y el mas 
glorioso, porque en el hizo cosas dignas de ia 

* Inmortalidad, salvando á Roma del incendio ^ 
la vida á todos los buenos Ciudadanos, y á la 

.República de una ¿evolución la mas atroz. 
lustio era enemigo personal de Cicerón $ y no 

• obstante eso la fuerza de la verdad, y la gran- 
deza de los hechos arrancaron de su pluma, un 
monumento de gloria eterna á su contrario. 
No ¿e puede sospechar que le adulase, ni que 
se excediese en sus alabanzas, porque una sola 
vez le llama egregio CShsuIí pero la sola expre- 
sión de los heclios basta, y es el mayor elogio. 

Podríamos acusar á Salustio de inconse- 
qiiente sí fuese legítima obra suya la invectiva 
que corre baxo su nombre contra Cicerón, en 
que hay varias cosas relativas i su vida muy 
denigrativas de su fama; pero no creo deba 
contarse entre las historias una impudente e 
insulsa sátirai como ni tampoco la respuesta 
que se supone le dio Cicerón. Es cierto que 
estas piezas son muy antiguas , pues las men-- 
clona Quintiliano» pero esto no prueba sean 
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geniünás. El gran Vosio las cree obras de al- 
gún declamador entre los tiempos de Tiberio 
y los dé Vespasiano : y yo digo que aun esto es 
Iiacerlas demasiado honor; porque puede dar- 
se muy bien que en tiempo de Quintiliaao 
existiese una oración atribuida á Salustio , y 
que perdida esta , algún soñsta del siglo XV 
inventase la que hoy tenemos , por mas que 
Aldo, y otros eruditos hagan gran caso de la 
antigüedad de ios cckiices de que la copiaron; 
pues tenemos muchos exempios, sin salir de los 
escritos de Cicerón, de obras supuestas por los 
modernos y que algunos eruditos han tragado 
como por legítimas. En tiempo de Asconio Pe^^ 
diano corrían también dos arengas sangrientas 
contra Cicerón atribuidas á Catilina y á AntO'* 
nió^ como que estos las hablan pronunciado al 
Pueblo quando concurrían los tres á la preten- 
sión del Consulado; y aunque no duda Asco- 
nio del mal que aquellos dos concurrentes di- 
rían en tal ocasión de uno que por solo su mé- 
rito Ies quitaba el m;ayor empleo del mundo, 
dice que ambas invectivas fueron fraguadas 
mucho tiempo después en odio de Cicerón. 
Como quiera que sea, basta leer con un poco 
de cuidado la invectiva que se atribuye á Sa- 

TOMO I. f 
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lustio, y la respuesta que se supone le hizo 

Cicerón, para convencerse de que son una ne- 
cia ioipostura: y me maravilla como ios eru- 
ditos no han reflexionado la imposibilidad del 
tiempo y de la ocasión en que se suponen he« 
chas. No consta que Qceron tuviese alterca- 
ciones directas con Salustio, sino en tiempo 
que fue Tribuno de la Plebe, el año que Pom-* 
peyó fu<f Cónsul solo, quando se decidió la fa- 
mosa causa de Müon, de quien era Salustio 
enemigo jurado, por los azotes que Milon ie 
hizo dar quando le sorprendió en adulterio con 
Fausta su muger, la hija de Sila, á que alude 
un paso de Horacio: y entonces es cierto que no 
hubo contestaciones de esta especien antes por 
aquei tiempo trabajaba Salustio la Historia d$ 
U Conjstracim de CMUnáy en la qual afianzó las 
glorias de Cicerón con un monumento mucho 
mas duradero que los mármoles y bronces. Las 
ultimas palabras de la supuesta invectiva prue* 
ban que no pudo ser hecha iiasta después de 
la batalla de Farsalia^ que fue quando Cicerón 
abandonó el partido Pompeyano, y buscó el 
perdón de Cesar > porque esto es lo que el au- 
tor le afea. £n aquel intervalo hasta la muer- 
te de Cesar es constante que Cicerón estuvo 
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casi siempre fuera de Roma, consolándose con 
la filosofía, y componiendo tantas obras in-* 
mortales que debemos á aquel ocio; y no tuvd 
la menor altercación con nadie en el Senado^ 
al qual asistió poquísimas veces; ni habló en 

público sino dos ó tres forzada de sus amigos, 
para obtener de Cesar el perdón al Rey Deyo^ 
taro, á M.arceÍo y á Ligar io. En fin todo este 
documento implica mil con tradiciones j pues 
supone la destrucción de la República , y la 
muerte de Cesar, iiaUando de la casa de Ti^ 
Voli que adquirió Salustio de la sucesión de 
aquel Dictador, Por otra parte habla de la mü^ 
ger e hija d¿ Cicerón como de personas vivas, 
diciendo mil males de eiias> y el pretendido 
cerón supone lo mismo, y satiriza tan fuerte^ 
mente la tiranía de Cesar, que no es verisimil 
se escribiese ni publicase aquello durante su 
vida. Las cohtradiclohes que todo esto envuel- 
ve consisten en que Terencia el año 707 de 
Roma ya no era muger de Cicerón, siñó del 
mismo Salustio; y no era tan loco que publí- 
case tales horrores de su propia muger. Tulla 
murió de parto en 7081 y César no fue asesi- 
nado hasta cl 710. La prueba convincente de 
que Cesar sobrevivió á Tulia e$ la carta de pe** 
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same que este escribió á Cicerón desde Sevilla 
poi; la muerte de su hija Otra prueba de la 
ignorancia del declamador se deduce de que 
menciona los hurtos de Salustio en su gobier- 
no de África , suponiendo que en aquel mismo 
tiempo estaba expelido del Senado porlosCfenr 
sptcsy fues desde entóncts^ dice, no le hemos visto 
matz y sin embargo es constante que Salustio 
fue reintegrado en su plaza de Senador años 
ántes que fuese al gobierno de Numidia. 

Aunque Séneca el padre no escribió vida 
de Cicerón, merece que hagamos mención par- 
ticular de ci, porque en sus Suasorias nos con- 
servó muchas preciosas particularidades de su 
muerte, y el juicio que hablan formado de el 
los mas famosos escritores contemporáneos, 
como Asinio Pollón (otro enemigo personal de 
Cicerón) Tito Livio, Aufidio Boso, Cremu- 
cio Gordo , Brutidio Nigro , y los hermosos 
versos de Cornelio Severo, en que deplora la 
muerte de nuestro Orador. 

A estas Vidas de Cienm sigue la que escribió 
Plutarco, cuya crítica hace Middleton en su 
Prólogo tan juiciosamente como se ha visto. 
Para que mejor se conozca la falta de exáctitud 

1 ÁáAttm 13* »0» 
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y noticias de este autor ^ añadiré yo solamen- 
te, que stt empeño en cotefar y oponer á cada 

Romano de quien escribe la vida uno de su 
nación, le hace muchas veces caer en puerili-> 
dades. No hay lector que no conozca el arte 
con que procura estirar quando lo necesita el 
mérito de sus Griegos, para igaalarle, ó pre* 
sentarle superior al de los Latinos. Demóste- 
nes, por exemplo, que es el héroe que opone 
á Cicerón, puede competir, y auii en mi |ui* 
cío exceder este como Orador; pero el teatro 
en que brilló elB^omano, la importancia de sus 
acciones , las grandes cosas, y aun el destino 
del entero gc'nero humano, que muchas veces 
dependieron de el, le hacen tan superior á De- 
mostenes, que en esto no parecen compara- 
bles» Sin embargo qualquier que lea ambas vi- 
das conocerá que Plutarco en su interior pre<- 
fiere á su paysano. Muchas veces se conoce 
que calla de propósito, ó debih'ta con la con- 
cisión las bellas acciones del Latino, exágeratw 
do las mas inútiles de su Ateniense. Citare' un 
solo exemplo de lo que digo, £1 gobierno de 
la provincia de Cilicia, que exerció Cicerón, 
es el mejor exemplo de la justicia, de la equf- 
4ad y del desinterés. Mientras los hombres 
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amen la virtud y la verdadera gloria le admi-i 
rarán como un modelo de gobernadores irre^ 
prehensibles; y con todo eso Plutarco, que en- 
téndia poco la lengua Latina, y se interesaba 
menos en las Historias Romanas ^ coiitentán- 
dose con tradiciones, y con memorias super- 
ficiales , pasa rápidamente por todas las prue-^ 
has de lá integridad de Cicerón , y proclama 
á su Demóstenes como el exemplo del desin- 
terés y con la prueba convincentísima de que 
algunos siglos después de su muerte, un sol- 
dado llamado á juicio, y temiendo perder el 
dinero que tenia j le depositó en la mano de 

* una estatua de aquel Orador que había en la 
plaza , y le halló quando volvió á buscarle, 
porque la estatua se le habla conservado fiel- 
mente. Lá verdad es que Demóstenes, y todos 
los Oradores que en su tiempo manejaban á su 
arbitrio al populacho Ateniense, eran hombres 
cuyas lenguas baxamente venales estaban pen- 
sionadas de PhiüpOy de otros Príncipes , ó de 
alguno de los partidos de aquella República: 
en comprobación de lo qual basta leer las ora- 
dones del mismo Demóstenes, y de su anta- 
gonista Esquines. Componía Demóstenes ora- 
ciones en pro y en conua de una misma causa: 



Digitized by Gopgle 



DEL TRADUCTOR. 
por cien doblones prevaricó en la de Midias: 

gozaba pensión del Rey de Persia, los recibos 

' « " * 

de la qaal halló Alexandro entre los papeles 

que sorprendió en Sardia: admitió del ladrón 
Hárpalo la famosa taza de oro con veinte ta- 
lentos porque le defendiese $ y luego hizo el 
entremés de fingir una esquinencia para excu- 
sarse de hablar contra el j dando mucho que 
reír al Pueblo de Atenas* 

Á Plutarco se sigue otro historiador Grie- 
go, que aunque no compuso de propósito una 
Vida de Cicerón, toca por extenso muchas cir- 
cunstancias de ella en su Historia general. Este 
es Dion Casio, que escribió mas de dos siglos 
después de la muerte de Ckeron. Pasa por his- 
toriador verídico i pero en lo que refiere de Ci- 
cerón no lo es 9 antes se manifiesta su enemigo 
declarado, que como un furioso le acomete con 
quantas armas. le subministran la impostura, 
el odio y la.envidia. Middleton, á su modo, le 
caracteriza por lo que vale con sumo juicios 
pero á fin de que los lectores se precavan me- 
jor de stis invectivas, añadiré solamente lo que 
c'l refiere de sí mismo. Dice, pues, que ha- 
biendo hecho un libro de la Mcrpntaci&n de l&s 
siMof y prodigios ^ en que pronosticaba el Im- 
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perio á Septiihio Severo, se le envió ántés que 
se veriñcase. Que este le respondió una carta 
muy docta sobre tan sublime materia; pero 
como era larga , y se la entregaron tarde , le 
hizo venir, el sueño» y mientras, el > se le apa^ 
recio su gen^^ dtnaáiy 6 isfirHUj y le mandd 
escribiese la Historia Romana* Obedeció á tan 
superior orden, coniponiendo una parte de los 
hechos que habla visto en tiempo de Cómodo: 
y su espíritu familiar volvió á apareccrsele para 
animarle á continuar; como en efecto lo hizo, 
empleando diez años en recoger los materiales, 
y doce en componer la Historia en setenta y 
seis libros , que eomprehenden d espacio de 
novecientos sesenta y tres anos desde la funda-? 
cion de Roma hasta la muerte de Septimio Se-r 
vero. Después añadió quatro libros mas, ex- 
poniendo los hechos de los reynados de Cara- 
cala, Heliogábalo, y hasta el año séptimo de 
Alexandro Severo, que era el 981 de Roma, 
En todo esto nunca dió un paso sin el consejo 
de su duende, ppr quien se gobernaba en quan- 
to hacia. Fu¿ Cónsul dos veces, gobernó va- 
rias provincias, y en la. guerra tuvo alguna re- 
putación. Aunque pasa por historiador bas- 
tante vctídico, se le tieae por dcinabiádo ere- 
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dulo, pues no refiere hecho alguno que no le 
atribuya á milagros y prodigios. De todos^susi 
ochenta libros nos faltan los treinta y quatro 
primeros y casi codo el treinta y cinco, y el 
principio del treinta y seis: de'modo que na 
tenemos enteros sino los siguientes hasta el cin- 
eúenta y quatro, con los seis, iiasta el sesenta 
muy truncados , y de los restantes algunos frag-* 
mentos> pero hay un compendio de ellos he-» 
efao siglos después por Xifilino, Patriarca de 

Constantinopla. ' • * 

£n la parte entera de su Historia tenemos 
lo que dice de Cicerón. No es creíble d des* 
ahogo y furia con que habla de el en favor de 
Antooio, Los términos que usa ^on de un', 
carromatero mas que de homi>te bien criado», 
y está convencido de la mas iniqua mala fe. 
Muchos autores han buscado la causa de sú' 
ahimosidad; pero á nosotros nada nos ihipor* 
ta, bastándonos que sea cierta. Hasta ios nir 
ños de la escuela sabían en su tiempo que la 
segunda Philípica , que hizo tanto ruido en Ro- 
ma y en todo ei Imperio, quejuvenal carac^^ 
tedza de divina, y que fue la' cauSa de lá pros"* 
cripciun de su autor, la compuso este parapro- 
nuñciarla en el Senado $ pero que no lo hí^o,, 

TOICO I. k 
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y corrió solamente escrita. Ai parecer DIon 
ora el único -que Ío ignorabas, y aun se colige 
que no conocía obra alguna de Cicerón : pues 
^i las hubiese leído , no habría podido íingir 
.de aquel modo la dispata que supone tuvo con 
Fusio Caleño; porque Cicerón nos dice como 
iuc, y lo reñere en otra oración hecha, ante 
aquellos mismos que deberían haber oido la 
que supone Dion. £s cierto que Fusio Caleño 
sostenía en el Senado la parte de Antonio sis 
amigo mientras este sitiaba á Módena, y que 
le informaba de todo quantp ocurría. Cicerón 
;no lo ignoraba, y se la echaba en cai|^a$ pero 
en todas sus contestaciones nunca pasáron los 
.limites de la decencia» y Dion supone que se 
tratáron peor que galopines. 

Otro historiador de Cicerón tenemos en el 
tSiglo IV j que es el autot del EfUmtu de ¡as Vh 
dat de hs Hmhns ihtires f Césans basta Jutíam* 
Esta obra ha sido atribuida á Cor nelio Nepote, 
á Plinio, y á Emilio Probo; pero hoy está deci- 
dido por el unánime consentimiento de los eru- 
ditos, que es de Sexto Aurelio Víctor, el qual 
floreció por los tiempos de Constancio hasta 

los de Valentiniano. La Fida de Cicerón que 
'(enexDOS de ci es un pequeño resumen de las 
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atiterióres, y ¿ mi parecer de ía de Plataírci» 
en particular; porque refiere el agüero del cuer- 
vo que avisó á Qceron, ó á su familia, la lie*» 
gada de los asesinos, qut solo en Plutarco -st 
lee. Por lo demás ninguna especie nueva se 
halla en éste Compendio de Víctor. 

Desde aquellos tiempos hasta principios 
del siglo XVI y la ignorancia, hija de la bar* 
faarie, nos hace dar un enorme salto» pues si 
algún autor menciona á Cicerón es solo para 
valerse de algunos pasages de sus escritoS| que 
nada conducen á ilustrar su Vida« Pero apenas 
renacieron las letras, y la imprenta comenzó 
á derramar la luz de la razón en bs cabezas 

ofuscadas de los mortales, los escritos de este 
grande hombre fomentaron una fermentación 
general entre los eruditos, Vtíos admiraban el 
gran fondo de su sabiduría; otros quedaban 
sorprendidos de su Irresistible eloquencia: y 
cómo en aquel tiempo no habla en nuestras 
lenguas modernas libro alguno legible, y para 
saber algo era preciso recurrir i la Latina, to- 
do el empeño se dirigió á aprenderla. Los grá* 
máticos pasaban por los primeros sabios, y el 
componer un retazo de Latín se contaba póx 
el mayor esñierzp de la ciencia: de suerte qixt 
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podemos llamar aquel siglo el siglo de las pa- 
labras , no habiendo llegado aun el de las cosas. 
En aquel estado gramatical debían las obras de 
Cicerón ser miradas como la mina del saber, y 
el manantial mas puro y abundante de la len- 
gua latina y de la eloqüenda. £n efecto se le* 
vantáron enxambres de autores, unos alaban- 
do y otros vituperando á Cicerón: quien en- 
salzaba hasta las nubes .su estilo ^ y quien le 
abatía hasta el desprecio, prefiriendo el de S¿- 
jaeca y de otros. 

Los Aldos en Italia, y Erasmo en Holan- 
da fueron los capitanes de esta insulsa guerra 
literaria, que produxo muchos libros inútiles, 
de los quales en el dia solo se puede soportar 
el CUeronianus de Erasmo. De toda esta disputa 
toada se saca que conduzca á ilustrar la vida de 
Cicerón, porque solo se trata de sus palabras) 
pero como ya hubo algunos que censuraron 
sus acciones, y otros que las defendieron, Se- 
bastian Corrado^ hombre de infinita erudi- 
ción, aunque de infeliz gusto, compuso el li- 
bro intitulado Quistara en defensa de nues- 
tro héroe 5 pero con tan pesado estilo y mé- 
todo, que no es aguantable su lectura. Sin 
embargb stt libro se ha reimpreso en nuestros 
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días ' • Middleton hace una critica tan juiciosa 
'de , que es ocioso la repita yo. 

£1 celebre. Fabricio en su BikIsoUed Latms 
enumera los atitores cive de proposito, ó por 

incidencia escribieron la vida de Cicerón*; y 
xesulu que nadie ha tenido tantos historiador 
j;es como eli siendo cierto por otra parte que 

los mayores hombres antiguos y modernos se 
hai?^ ocupado, en indagar sus acciones, y en bus- 

' i Lipiia i7f4, 8.' trus Ramms in Ciceronia- 

s Aflce Fabrícium hoc no. París i;;^. Lamhmtu 

argumenctim tractmimc tn.sua Cicen «didoae. Jr- 

CMit9pbmu M^éou r Bew^. medkms HtrbtstHf* a*, t f ^9. 

JM/fj^m/ , cujut narratio- Trni jo, Brofitiui ^ qulcum 

Dcm de vita Cíceronls, Ro- elogtis viroraín ülastríum 

mt reperum» a. i y r ? . cdi- c Cicerone collcctís, TulHi 

¿it Wolffangus Pcristerus vítam chronologíco ordine 

, fioriissas. Jac. Angelus de digcssic. AüLUerpÍ2E \6iz, 

Scarparia , Leonardm Areíi- 4.** Davidit Chytraei tabula 

nuí , quí pro Plutarchi in- chronologica , cum Scar- 

terprccatione novam ípse paríar libello edita Bero- 

Ciceronis vitam dedit, in- lini if 87. 8.* Sim. Vallam» 

ter Plutarchi parailclas la- ktrtus in vit. Cíccr. París 

tinc editas plus semel ex- is^i. i."" RudülpbutCapellus 

CDsam. Constamius Félix Dw ¿n Protheorla Ciceroniana. 

ramtnm Hbris doobos de Hamburg. i6%%.ioU Casp. 

exilio, et.glofiM cedictti ^rVr4ríi(/ libro de vitís 

Ciccrottíí. Lfp$¡api/jy. 4* pi^utí, Terentii ac Cícc- 

€bi^iít9pbmu Pteyshtt, Pan- ronís. Akemberg HÍ71, 8/ 
lioiftiis.Bas2i 1/5 
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cae Ids montunentos de ellas: y este unánime 

■ 

consentimiento de tos literatos de todos tlem^ 
pos y naciones, que se han interesado en saber 
la vida de un hombre muerto tantos siglos ano- 
tes, equivale á una deaxosttacion mateaiátka 
de su mérito superior.. 

Entre la multitud de estos escritores se dis^ 
cingue después deCorrado, que se puede lla- 
mar el capiun de ellos, Hortensio Lando ^ NUr 
hnésy que compuso dos diálogos, impresos en 
Venecia en 1554, intitulados OVw reUga^uSp 
it Ckifa r09otMiMi» En el primero juntó quanto 
mal han dicho de Cicerón sus detractores, y en 
el segundo quanto bien sus apasionados, des^ 
haciendo todos los argumentos de los prime* 
ros. Su lectura interesa por la buena latinidad; 
pero no contiene mas que cosas triviales y sa* 
bidas. 

Con mucho mayor fondo de doctrina y eru- 
dición emprendió por ei mismo tiempo la de* 
fensa de Cicerón el celebre Andrés Sco'to, Je- 
suíta, en su Cicero a calumniis vindicatus. Esta 
es una obra digna de leerse, llena de erudición^ 
pero falta de verdadera filosofía. Solo el pri- 
mer capítulo de ella bastará para demostrarlos 
pues en ¿I excusa el demasiado amor deCicéroti 
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á la gloria, ó digámoslo jne)or, sa vanidad, por 

ser este defecto común á los muchachos , u los 
miUtaces, á los poetas y á los filósofos. Pone 
después en disputa k misma latinidad de Cicef- 
iton, exámina si sus paiabras son castizas y le- 
gítimas, erigi^éíidose en censor de una ienguá 
muerta un hombre que la' aprértdió por el pro- 
pio autor que censura y defiende, y cuya na- 
cioj^en tiempo de los Romanos pasaba por taií 

barbara, que para demostrar un estúpido se 
decia que era un Bátavo:.4M^W/ Batava. En fin 
pone en dada si Qceron fué fil<isofo, si fue 
poeta, si su lectura hace áridos y tímidos á los 
que le quieren imitar, 7 si estos podrán escri- 
bir 4á historia, y tratar otrai^ mateas. 

La vida de Cicerón mejor y mas juiciosa- 
mente escrita es la de Francisco Fabrlcio, qu^ 
se publicó la primera vez en Colonia año 1555 
en 8»^, y después se ha repetido en casi to- 
cias las impredones de las obras del mismo Ci-^ 
cerón. Tomó Fabricio el método cronológico, 
señalando año por año todos los sucesos de la 
vida de Cicerón con extremada exactitud , y sin 
omitir cosa alguna esencial. El mismo Middlé- 
ton no puede disimular que se sirvió de la obra 
de Pabricio para fondo de la suya. Tiene sin 
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embargo el defecto de la aridez , de Interesar 

poco, y de no hacemos conocer internamente 
á su hcioe, contentándose con referir exácta- 
mente los sucesos externos; 

Bellendeno en su libro De tribus lumin'ibus 
Búman^rum ' recc^ quanto sp halla hi&tprica 
en lai obras de Cicerón, y lo exjpus^ con %sua 
mismas palabras y expresiones > pero esta com^ 
pilacion no es mas que la materia indigesta de 
una historia , sin gusto, sin orden y sin >uicio; 
ni es posible haya paciencia que. aguant)^ 
l$:ctura*. Sin embargo, en estos últimos tiem- 
pos ha habido un hombre tan insulso que ha 
repetido la misma escena, dándonos^ia vida de. 
Cicerón zurcida ' de retazos, de sus obras uitq 
tras otro, haciendo gala de no emplear sino 
sus propias palabras, como Bellendeno, y con 
gusto aun mas empalagoso. Este libro no obs- 
tapte hace poco que se imprimió en Berlin , des- 
pués de las historias de Fabticio, de Middie- 
ton, y del exácto Morabin*. 

z Guüielmi Belleiideiii % M.T.C!cero]it$vlca 

SGotí, .magtstrt supplicum .ex oratorís scriptis excer; 

Jlbelloniin. angustí Regís psit, verba ipsa retiiiuít, ec 

Magnz Brtcani», Dv irihu ad Con$ulniii seriem díges- 

luminibus Romanorum» Parí- sic ]. H. L. Meírocco. Be* 

slls i^j4. fol. rolini 1783. 
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í : Juán Alberto Fabricio en su citada Blbllo^ 
teca alaba mucho otra Fida de Cicerón que cí 
^izo reímprimii en Hamborgo año 1729 en 
8.° con este título : M. Tullii Ckeronis , contí^ 
nem rerum cum ab alHi \ tum ab ipso damiforis* 
que precian gntanmf j KstoHatiÉ. SínmiiVaUml9^ 
¡ferio j Heduo Avalonensi auctore. París ^apad Bar* 
tbúU Mttimm 1587. 8.^ De esta obra tío puedo 
formar juicio, porque nó he' logrado verla. 
" Acercándonos á nuestros días la reputación 
de Cicerón ha ido siempre creciendo , y ha ha* 
bido varios que la han Ilustrado con tanto Q 
mas empeño que en ios siglos anteriores, y es 
de esperar que amacet sdHis hmumerabiUhts. 
Un anónimo publicó en Francés en el Haya ei 
año 1715 en 12.'' VHUtohe ái$ quaireCieeratui 
pero no es más que una copia de la obra de 
Vallamberto, aunque no le cita. 

En el siglo XVI escribieron la Historia dd 
Astierrú de Ocerm eí ya referido Horten s í o Lan- 
do, y Constancio feiix Durantino> pero en este 
Plinto los superé mucho Mr. Morabih en sa 
excelente obra de L' Htstoire de / exü de Cicerón^ 
que publicó en París año 1725 en 12.^, y d 
siguiente fué traducida en Ingles. Middleton 
habla con grande elogio de este libro, conté- 

TOMO I« / 



Digitized by Google 



70 PRÓLOGO 

sando que se aprovechó de el para su Historia; 
asi como de otio libro anónimo escrito en In- 
gles Intitulado ChsmMms on tbeUfe of Chirm^ 
impreso en Londres año 173 1 en 8.** 

Morabin en la citada obra prometió escrí* 
bir la vida entera de Cicerón, como en efecto 
lo hizo después» pero le ganó por la mano Con- 
yersMiddieton, primer Bibliotecario de la Uni- 
versidad de Cambridge, publicando en Lon- 
dres el ano 1741 en dos tomos en quarto mag- 
níficamente impresos Tss Histort of tsm 

Life of Marcus Tullius Cicero, que 

se ha reimpreso varias veces en 12.^9 pero la 
primera edición conserva lioy el principal apre* 
cío por su hermosura y raridad. 

Mr, Morabin y que se vió precedido por 
Middleton, después de mas de veinte años que 
se ocupaba en laHlstoria de la vida de Cicerón, 
no quiso perder el fruto de su fatiga, y como 
buen Francés disputó al Ingles la palma pu- 
blicando en Paris el año 1744 en dos tomos 
VíUsioirt de Cicerón f ávrc des remarques bisto* 
fiques et critiques. Aunque el fondo de ambas 
obras es el mismo, pretende Mr. Morabin que 
su historia es tan difereiite en muchas cosas de 
la'otra, que se puede sostener en cotejo de ella» 
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£r efecto su obra es muy estimable y exác- 
tisima. En las notas que añade al fin de ella , 
que si estuvieran impresas en carácter igual ai 
del texto serian mas abultadas que el, hay un 
verdadero tesoro de erudición. Todos los pun- 
tos están ilustrados con extrema exactitud^ y 
quanto hay que saber de las personas que en-- 
tran en su Historial se presenta con infinita cla- 
ridad en ella» £s en suma un libro muy útil y 
doctor pero hace ver que el arte de interesad 
es infinitauiente mas difícil que el de instruir. 

Ultimamente el erudito Jacobo Facciolati^ 
profesor de Padua, se mostró enfadado de que 
para escribir la vida de un hombre solo se com« 
pongan tantos volúmenes , y critica á los que 
en las vidas de los particulares refieren los he- 
chos de su tiempo: como si fuese posible dar 
idea justa de una persona sin contar las cosas 
en que tuvo parte. Desahogó su mal humor 
componiendo en buenLatin un compendio seco 
y descarnado de la vida de nuestro Orador, ro< 
ducido á dar una estéril noticia de las obras 
que compuso por orden de tiempos, casi dei 
modo que se halla al frente de las mas de sus 
ediciones 

t Víu M. TuUü Cieeroois liccecarta. Fauvii tj€9* 
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. Entre la inmensidad de libros compuestos 
fiara describir la vida del Príncipe de los Ora- 
dores, me ha parecido la mas bien escrita , y 
que mejor desempeña su fin, la de Conyers 
Mlddleton , porque á la exáctitud de su narra- 
ción junta el buen método, y la claridad al in* 
teres y haciendo conocer sin afectación al ora- 
dor , al estadista y al filósofo. Creo ademas que 
sea una de las mejores historias del siglo mas 
interesante de Roma, tomando aquel punto en 
que florecieron las mayores virtudes contras*^ 
tadas de los mas insignes vicios: los quales por 
fin hicÍ(fron pasar aquel que se llamaba Pueblo 
de Reyes, á ser un rebaño de esclavos. 

Esta obra de Mlddleton se recibió con aplaur 
so, y se ha traducido en las principales lenguas 
de £uropa. £1 Abate Prevost la traduxo al Ins-^ 
tante en Francés, y quiso añadir una eterna 
disertación, con pretexto de preparar al lec- 
tor para la inteligencia de la vida de Cicerón i 
engolfándose en el mjr# mAgmm de la historia 
Romana, para mostrar que sabia copiar algo 
de lo infinito que hay escrito sobre ella, y para 
asociar retazos de su paño pardo á la púrpura 
de Mlddleton. No contento con eso suprimió 
el npmbre de este Ingles en el título de la obra, 
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que dió algo alterada, sin decir que era traduc- 
ción; y con esta ligera reticencia dcxó en duda 
si era traductor ó autor de ella. La pasión na- 
cional se complació de este arbitrio, y hasta 
las personas mas instruidas contribuyeron para 
autorizar la superchería de Prevost Su tra-» 
duccion cotejada con el original es sumamente 
descuidada e Inñel en varias partes , pues salta 
muchas veces los párrafos enteros, sin que se 
adivine mas razón que la inti paciencia, y el de- 
seo de llegar mas presto al fin. Se apropia con 
desahogo el mérito de haber purgado este libro 
de muchas cosas que le afeaban en materia de 
religión; pero todo este gran máito se reducé 
á haber suprimido dos pasages en que Middle- 
ton , como Ingles , se permitió alguna sátira 
de los Católicos: uno* sobre que el terreno de 
la casa de Cicerón en Arpiño le poseen hoy 
los Religiosos Dominicos j y otro comparando 
muy de paso el estado de Roma en tiempo de 
Id República, con el de ahora baxo el imperio 
de ios Papas. 

Joseph María Secondo, Abogado Napoli-» 

1 JMí». M&tiAin miimúi rf- dueida por Premtty parece se 
íMHÍú ettm Historia de la Vida arrepintió de atribuiría a otra 
Ciferon de MtddUton^ tra^ nacim fue a la juya» 
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tano^ queciendo contribuir á ia instrucción y 
honor dé su patria, traduxo en Italiano esta 
obra, que ya se habia hecho celebre en toda Eu- 
ropa $ y conociendo algunos defectos de la tra-; 
ducclon Francesa, procuro remediarlos, espe- 
cialmente restituyendo aquellos pasages que el 
AbatePrevost habia malamente castrado. Aña* 
dio otro largo prólogo ai del Francés, en que, 
como Abogado y quiso hacer ver que entendía 
las leyes y acciones legales Romanas. Ambos 
traductores en estos prólogos, y en algunas no- 
tas que añadieron, se dexáron llevar del prurito 
de lucir su erudición, sin hacerse cargo de stt 
inutilidad i pues Middkton en esta obra no 
necesita seguramente de interpretes, siendo su 
principal mérito la claridad , el orden y la pers- 
picuidad. £1 Napolitano ademas pecó conside- 
rablemente en el estilo , que es duro y confu* 
so, de suerte que en vez de agradar cansa, y 
en infinitas partes es muy difícil adivinar lo 
que quiere decir. Sin embargo, su traducción 
ha merecido ser muy leida, y reimpresa varias 
veces en Italia; no pudiéndose atribuir esto á 
otra cosa que al mérito del original. Abultó 
mas que adornó su edición con varias estam- 
pas de. gusto tan depravado, que mas que en 



Digitized by Google 



DEL TRADUCTOR. 75 

Kápoles parecen hechas en Tartaria: y sa crí- 
tica se dexa conocer en habernos presentado cl 
plan de la casa de Cicerón, como si se iiubicse 
conservado, 6 tuviese presente cl de algim ar- 
quitecto que la vio y dibuxó. 

Sola España carecía de esta obra, que d 
consentimiento de la Europa entera ha gradua- 
do de excelente; y esta consideración me iia 
empeñado en traducirla, bien persuadido de 
su utilidad, y del buen gusto de erudición que 
podrá derramar entre nosotros. Contiene la Vi* 
da de uno de los hombres mas singulares que 
ha visto el mundo, y que mas honor han he- 
cho á la humanidad : de uno que por la impor- 
ta ncia de sus acciones, y por la excelencia de 
sus escritos, servirá siempre de modelo á ios 
hombres de estado, y á los autores de buen 
gusto: de Cicerón en fin, del padre de la cío- 
qüencia Latina, del primer autor que nos po- 
nen en fas manos quando entramos en el mun- 
do, del que nos ha conservado todo lo bueno 
de la filosofía Griega, del que nos ha dado las 
mejores lecciones de moial qiie se pueden dar 
sin las luces de la fe> de aquel, en fin , de 
quien nuestro Español Quintiliano , el mejor 
juez de eloqüencia y cultura que. después deCi' 
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cerón ha tenido el mundo, escribiendo aquí ea 

Roma decía, que para conocer qualquiera los 
progresos que lograba en las ciencias , no era 
menester mas qoe ex&minar el grado de gusto 
que hallaba en leer sus obras. A esto se añade 
que la vida de este grande hombre está identi- 
ñcada con la historia del siglo mas ilustre de 
la República Romana: siglo en que ñorecicron 
los hombres mas singulares en armas y letras, 

formando época tan señalada, que mientras los 
hombres conserven las memorias de sus he- 
chos, brillará como un astro en la noche que 
el tiempo trabaja por extender sobre todo lo 
pasado, £n este siglo, pues, tan fértil en gran** 
des hombres , descuella Cicerón como Agame-* 
non enmedio de los hcroes del exército Grie- 
go, que sobresalía, según la expresión de Ho-^ 
mero, como un toro magestuoso enmedio de 
la vacada '* 

Ahora correspondería que yo ponderase, 6 
á lo mc'nos expusiese el mcrito de mi traduc- 
ción, poniendo las manos delante de las críti- 
cas que me podrán hacera pero esto sería in- 
útil para mí , como lo es para todos los escri- 
tores; y splamente diré, que he traducido con 

' ' ^' X liiad, 2. 480. 
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aquella libertad que me parece hubiera usado 
Middieton si el libro fuese Castellano, y le 
hubiese querido convertir en Ingles» teniendo 
presentes ios originales para los extractos ó tra- 
ducciones de Cicerón, de que está llena la obra. 

Siempre que se ha ofrecido hacer discursos 
directos á una sola persona , he usado la segun- 
da de singular ai modo de los Latinos, des- 
ech.inJo la bárbara costumbre de hablarla en 
plucaU pues la naturaleza y la verdad nos con- 
vencen de que una persona no es mas que una, 
y no dos, ni muchas: mentira ridicula que in- 
ventó la adulación para significar que aquel á 
quien se dirige la palabra vale por muchos. 

Por lo que toca á tratamientos y títulos 
pomposos, ya estamos en la costumbre de ex- 
cusarlos quando se trata de personas antiguas; 
y aun ahora debieran desterrarse del trato y de 
todo escrito. Los Romanos no los tenían , aun- 
que á veces adoptaban , ó les conferia el públi- • 
co ciertos renombres tomados de sus calidades 
personales, ó de sus señaladas acciones, como 
á Scipion, que le UnmáronJfricam porque ven- 
ció á Aníbal y al África; á Sila iv/¿e, porque 
lo fue en efecto; i Pompeyo Grande ^ porque 
hizo cosas que lo eran> y aun nosotros en tíeu^ 
TOMO I. m 
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pos mas sencillos dimos los renombres de Cfá, 
Sabhy Bravoy Gran Capitán &c. á personas que 
c6n su mérito Insigne ganaron estas califica-» 
ciones. Los tratamientos formularios que tanto 
han cundido, con especialidad entre nosotros^ 
no son índice seguro del mérito de las perso* 
nasj y reñexionándolo bien solo sirven para dir 
iicultar el trato, mover quejas y rencillas, y 
embrollar á los escritores, obligándolos á bus^ 
car arbitrios y rodeos para no usarlos, como 
hacen los poetas y los oradores. Sin ellos lo« 
grarian toda distinción, estimación y venera- 
clon los que por sus circunstancias las mere- 
ciesen; como fueron distinguidos y respetados 
aquellos grandes iiombres por cuyo medio lle- 
gó Roma á dominar el mundo, al mismo tiem- 
po que el último Conciudadano los trataba de 
tiá. Aquellos mismos dominadoics de la tierra 
al paso que decayeron de grandeza, de virtud 
• y de mcrito crecieron en tratamientos y títu- 
los, contentándose con la sombra quando les 
iba faltando la realidad. Esta depravación tuvo 
principio en el renombre Augusto, que el Se- 
nado confirió á Octavio: renombre que ni aun 
su mismo inventor el cortesano Mésala sabia lo 
que quería decir. Los siguientes Emperadores, 
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sin esperar á que se los confiriese nadie, se apro* 
piáron las denominaciones que se les anto|ó; 
y quanto mas fueron decayendo, y mas pro- 
vincias perdían y mas relumbrantes títulos se 
aplicaban. Quando escribo esto, y miro en- 
firente el retrato en mármol de Alexandro Mag- 
no, obra contemporánea de aquel héroe, y leo 
por toda Inscripción AAESANAPOS $IAin- 
nor MAKEA0N02, AUxandr o Macedón f bijo 
de Pbelipc, y al otro lado un busto inscripto 
CN. POMPEIVS. CN. F. MAGNUS, siento 
dentro de mí una respetuosa conmoción, con* 
siderando lo grande de aquellos hombres, que 
fueron árbitros del mundo, y ocuparán con sus 
hechos eternamente la historia: y comparando 
la sencillez de sus títulos con la retayla de ape- 
llidos, títulos, empleos y traumientos que os* 
tentan algunos que no son en el mundo mas 
que nombre y sonido, y no han hecho, ni son 
capaces de hacer cosa que merezca mención, 
no digo en la historia general , pero ni en la 
particular de su parroquia, me avergüenzo de 
que la vanidad ridicula haya desterrado la no- 
ble simplicidad^ 

En quanto al estilo, he puesco conato en 
darle toda la claridad posible, por razón de 
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que no $e habla para otra cosa que para darse 
á entender con facilidad* Acaso el deseo de 
conseguirlo me habrá hecho usar algunas vo- 
ces ó frases que mirarán con ceño ios que sin 
saber la mitad de su lengua , hojean los libros 
solo en busca de palabras que censurar : seme- 
jantes á las moscas ) que pasan por encima de 
lo sano, y acuden muy afanadas y contentas á 
lo podrido. Yo por mí creo que el gran mérito 
de un autor consiste en escribir cosas útiles, 
y en empeñar á que se lean; y que con frases 
simétricas y relimadas suele lograrse hacer bo»* 
tezar ó tiritar de frió. A fuerza de preceptos 
echan grillos á las lenguas; las quales, con la 
prudente libertad y el exercicio, se enriquecen^ 
se pulen, se suavizan, y se hacen mas armo- 
niosas , y mas manejables para tratar qualquicr 
asunto. La nuestra se debe quejar de ios cultos 
y discretos del siglo pasado, y de ios gramati- 
¿antes de este, por haberla despojado, no solo 
de muchas palabras , fírases, y modos de hablar 
muy significativos y enérgicos, sino también 
de las elisiones y los apóstroiesy y otras licen- 
cias que constituyen la belleza de las lenguas 
mas cultas, despreciando el cxcmplo y autori- 
dad de ios grandes hombres que comenzáron 
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á usarlas, y nos {msi¿ron en camino de tener 
un idioma flexible, poético y musical, dife- 
rente del prosayco, como le tuvtóon los Grie- 
gos, y le tienen hoy los Italianos. 

Acerca de los adornos que se han puesto en 
esta edición, el púbHco juzgará si están bien 6 
mal executados. Por mi parte he procurado es- 
coger los que me han parecido pueden contri- 
buir á la inteligencia de la Historia, y á con- 
firmar ó aclarar su narración. En todas las co- 
sas lo accesorio debe servir á lo principal: lo 
ocioso es fealdad en vez de hermosura. Los 
retratos de los sugetos principales se han di- 
buxado con la mayor exáctitud por los origí- 
nales que yo poseo, ó existen en otros mu- 
seos aquí en Romaj y no dudo que mis paysa- 
nos tendrán gustó en conocer los semblautcs 
de hombres tan famosos por las copias que les 
doy en estampa, ya que les falta proporción 
de ver dichos originales. 
^ Por no ostentar erudición , solamente he 
añadido aigima nota quando la he juzgado ne- 
cesaria para aclarar algún punto. Y ahora fina- 
lizarc este largo Prólogo con una advertencia 
que seguramente se tendrá por ociosa , y es: 
que en Historia tan profana como csta,'siem-i 
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pre que se menciona religión, y quanto la per- 
tenece, como sacrificios, consagración, pontí- 
fices , sacerdotes &c. se debe entender de la pa- 
gana , que es la que profesáron las -personas que 
hacen papel en ella. 
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.HISTORIA 

. DE LA VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 



i < 



LIBRO PRIMERO. 

]í3isipó Cicerón todas las dudas que se podrían a. «le^Roma 
suscitar sobre el año v dia de su nacimiento infor- Antes de chr. 
mandónos que fué á 3 de enero, año 647 de Ro-^:^[i¡;^e¿ 
ma cerca de 107 ántes de la venida de Christo. 
Plutarco cuenta muchos prodigios que sucedieron 

^ i m. Nonas Jan. natali meo. tígo el cómputo vulgar , que re- 

Epist. ad Attic. 7. 5. et 13. 4a. Et tarda tres añor esta época. Vid. 

mismo año nadó Pompeyo. pigb. Annal. Plin. Histor. natur. 

En el cálculo de los años de Cbristo 37.3. 

TOMO I. A 
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entonces, los quales parecia anunciaban la excelen- 
cia y esplendor del redennacido se tendrían por 
f> sueños ó delirios, si los sucesos no los hubieran 

f> declarado verdaderos pronósticos." Sin embargo 
de eso, como en ninguna obra de Cicerón, ni en 
ningún otro escritor de su tiempo se halla mención 
de semejantes prodigios^ los debemos atribuir á la 
credulidad de un autor que gusta mucho de ador* 
nar sus historias con cuentos prodigiosos. 

La madre de Cicerón se llamaba Elvia, cuya 
familia y según la historia y las inscripciones an» 
tiguas, era de las mas honradas de Roma; y Elyia 
ademas era rica y noblemente emparentada. Tema, 
una hermana casada con C. Acúleo, Caballero 
Komano de mérito distinguido , amigo íntimo del 
célebre orador L. Craso, y que fué estimado 
por su singular pericia en el derecho civil; cu- 
yos hijos, pnmos hermanos de Cicerón , adquirie- 
ron después grande reputación en la misma cien- 
cia £s de observar que Cicerón en ninguna de 
las obras que nos han quedado suyas hace men- 
ción de su madre; pero su hermano Quinto nos 
ha conservado ima historia curiosa de ella , que 
muestra .la prudencia con que gobernaba su casa. 
»» Acoétumhraba, dice * teUar tDcbs las botellas^ 
»f tanto las Uenas como las vacías, para descubrir 

K J)e Orat. z. 43. a. z. essent exsiccats. Bp. fam. 16 ttfu 
s SicatoHin oatiem meaiB ft-^ . lfpr«do 4iu de m tombn^ nnf 

cere memíní, quae lagenas etiarii moderado: 

inaaes obsignabat , oe dicereatur .... posset qui igooscere servia 

Ihaiies aliquB fl^se , qua fiutim Mt dg^kes» wm isMBOlvt lag^n** 

. í • • • 
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S9 con este ardid las que se bebían los criados , 

»que eran las que se hallaban vacías y sin sello/* 
£s de suponer que lo que mas tentaba á los es^ 
clavos en las casas grandes de Koma era el vino» 
que nó le bebían ordinariamente sinó hartado. 

Los testimonios que nos quedan tocante al 
padre de Cicerón son , ó contrarios , ó favorables 
á él excesivamente ' ; y esto no es de extrañar 
tratándose de un hijo cuya vida estuvo siempre 
combatida de la envidia y del odio, del qual 
fué finalmente víctima. Algunos dicen que era 
de sangre real', y otros le hacen de la mas 
baza extracción* La verdad se halla en este caso^ 
como en todos , entre los dos extremos ; pues 
aunque su familia no habia tenido los grandes 
empleos de la República ^ era antigua , honrada, 
y de particular distinción en la provincia de Ita- 
lia donde se hallaba establecida^, y del órden 
Eqüestre desde que obtuvo los derechos de Ciu- 
dadana Romana Algimos genios caviladores ^ han 
Sospechado que Qceron rebaxaba eL esplendor de 

I Plutarco, vida dr Cicron. danos, y lot que pofefan 400 ser— 

3 Regia progenies et TuUo sao- tercios eram contados en el érden 
guis ab allOk Sil. üút, áe C^Mknt , «m /• títtinám de 

S Hloceolinoitlttlrpeaatiqiil** Uñar HmdOúigor^^a ser se^ 

sima: hic sacra, hic genuSihic m3- »^or era Necerarh poseer el do^ 

jorum multa vestigía. Utfiíí. 2.1 w». «"^ í^»"* ^Micro-, y quand» 

4 £1 érúert Eqiestre MLmMó 9» t^guHO dettrhraba m ttutaidSt 
nada era semejante é HHUtrút ár» quitoban del grado en qtm *e h 
dcnes de Caballería, ni á nuestra hallaba. Si qu-idrfugenris sex seiv 
uobieza. El ser Caballero en Roma tem miUia dessuut , Plebs etis, 
ikpemtia da «mío, estv er , de po» Hont. Ep, 1. 1. S7* «3.». FUiu 
secr determinada riqveza. Los Wst. nat. z\.t. 

Censores cada cinco años valuaban $ Vid.Sebart»G9irrgdtf¡fuuhtrát 
las baciendas de todos los Giudar- \ 



1 



SU Sunilia S fin de pasar por: fundador de ella; y 

que suprimía todo lo que tenia relación á su es- 
tirpe real y para adular la aversión que tenían los 
Bomanos al nombre de Biey, Sus mismos enemi^ 
gos ' le echaron esto en cara ; pero estas imagi- 
naciones tienen poco fundamento , pues en todas 
las ocasiones que tuvo det hablar de su familia 
declaraba con maravillosa ingenuidad „que sus 
»> abuelos se habián contentado " con la herencia 
#> de sus antepasados , y con los ' honores mtuu-^ 
t> cipales de su patria , sin haber tenido jamas 
»>la ambición de producirse en el gran teatro 
- 9» de Roma/' Y en el discurso que hizo al Pue-' 
\' blo por su elevación al Consulado, dixo: „No 
$f me extenderé elogiando á mis antepasados , aun- 
^ 99 qife eran tan buenos como yo , y me dieron la 
*[jí}.4Ímgre. que corre por mis venas, y á cuya edu- 
Mcacioñ debo todo lo que valgo; porque vivié- 
99 ron sin conocer el valor de los aplausos del 
99 Pueblo Romano , ni el esplendor de los em- 
{déos que vosotros conferís con vuestros votos ^" 
Por esta razón se llama á si mismo muchas ve^ 
ees hojnbre nuevo , y no porque Stt familia fuese 
nueva y sin honor, sino poique era el primero 
de ella que habla solicitado y obtenido las mas 
gloriosas dignidades del £stado. 

La patria de Cicerón fué Arpiño, ciudad hoy 
del reyno de Ñapóles, y antiguamente del país 
de los SamnitaSy que mereció el derecho de la 

X He íeg. ^rar. «mtr, Rull, ai Siuirit. z. 
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Ciudad Romana ' por su simiision á la República, 
y fué agregada á la tribu Cornelia. Fué tam- 
bién patria del grande- C Mario ^ cuya circuiu- 
tanda dio motivo, á Pompeyo para decir en una 
oración pábUca „que Roma ¿chía á Arpiño dos 
í> Ciudadanos,. que habian por dos veces salvado 
>*ia República Con raiEon^ pues, ÓMiserva la 
{Kisteridad ia memoria de un país que sirvió de 
cuna á' hombres de, tanto mérito , y que presentan 
el modelo Je la verdadera gloria, según la expre- 
sión de PJinio, haciendo cosas dignas de escribiisr, 
6 escribiendo cosas dignas de leerse ^. 

El territorio de Arpiño es áspero y monta- 
ñoso , y por eso Cicerón en una de sus cartas le 
compara á la descripción que hace Homero de la 
isla de Itaca \ Su casa estaba distante tres millas 
de la dudad, en sitáo el mas agradable, y edi- 

■ • 

X XI derecho de ia Ciudad Ro^ lot de las Cohniaj fa^^c^ar. mat que 

f^Ma t 6 sw áe mdtio ie Roma , lot otros , los Emperuaores daban 

era lo mas que en a^uei tiempo se este honor pera aumeutor tu ett^ 

podia ser ; porque daba roto activo río. En tiempos de la Rerúhlka los 

y pasivi en iodos ios negocios y Generales solían dar el derecho de 

ampieot'. y como la tOerané» Chdadanos á muchos particularer 

srdta en el Pueblo , el ser Ciuda- de las Provinciat por servidor que 

áano Romano era ser una parte de hab-an he:i-j . 6 for furo favor, co^ 

|0 Héeraaéa, M principio á muy mo Lucuio M ^oeta Arcbias^ y César 

peeof 6 rnngum re coneetídt de*^ á uveslrot Balbót Gaditauoei ««r 

pues poco á peco se fué alargando ' para que túrnese eféeto Jagraetaerm 

A muchos tar,ticiUares y pueblos-, necesario que el Pueblo Borravo la 

luego á toda ta Italia ; y finalmente confirmase con una ley pannuiar. 

á todo el mundo conocido^ quando « jp,- ZegH, %, j, fVer* JU^ 

los Emperadores hab':an absorvido geim, 9. S. 

todos los derechos del Pueblo. No * 

tai enttneee finer ^ porque el tal , ^, ^, 

derecho de Ciudadana ya^ «- ' ^^-^Z':" f'' ^t'"' 

lia, y antes era una cargan pues ^^^^ «J"*^* 

Mmo ios Ciudadauof Romanos , y f£ff..« 
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6 VXBA DS CXCSEOir. 

ficada del modo mas conveniente a la naturaleza 
del clima , cercada de calles de árboles que con- 
. dudan á las orillas del rioJFibjceno, el qual^ di*» 
vidiéndose en dos ramos» fermába una ida ador-» 
nada de arboledas, y de un pórtico donde había 
todas las comodidades para exercitar el cuerpo , 
y para el estíidic Ciceroa solía retirarse á este 
ameno sitio guando tenia que trabajar alguna obra 
de importancia. y,La claridad , frescura y rapidez 
•>de las aguas que conian con dulce murmurio 
entre una infinidad de guijarros, la verdura de 
»la5 orillas» la sombra de una calle doble de 
«colmos, y sobre todo la cascada natural del Fi* 
f9 brcno , un poco mas abaxo de la isla guando 
»>se precipita en el Liris," nos dan idea» segua 
la propia descripción de Cicerón » de lo risueño 
del átio : y por eso Atico se enamoró de él la 
primera vez que le vio „y manifestó sorpren- 
» derse de que Cicerón no le prefiriese á todas 
99 SUS otras vilas ó quintas , y de que á vista de 
99 él lúdese tantos elegios de otras casas que tenía 
f> en Italia, donde el arte en verdad habla derra- 
í> mudo sus tesoros en mármoles, juegos de aguas, 
99 y cascadas artiáciales ; lo que no era compa- 
rabie con la amenidad natural de aquel bello 
«sino. 

El mismo Cicerón dice ' „que su casa era 
»>un poco estrecha y baxa en vida de su abuelo, 
99 conforme á la frugalidad de su tiempo » y á la 

I J)e Leg. 8. 1. 1. 3. 
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nmanera del cortijo Sabino del antiguo Curio'; 
f > pero que su padre la habla ensanchado y ador* 
nado de numera que se pedia llamar grande y 
•> magnifica habitación/' Sobre sus ruinas está hoy 
edificado un convento de Padres Dominicos. 
i Cicerón fué el primogénito de su ^iunilia, 
Y €c»no á tal le pusiéion, según la costumbre , 
el nombre de Marco, que era el de su padre 
y abuelo. Este nombre correspundia á lo que ahora 
llamamos jiombre de bautismo^ y se imponía con 
algunas ceremonias el dia noveno después del na- 
cimiento *. TuUius era el apellido ó nombre co«> 
mun de la familia, que en la lengua antigua 
del pais quería decir arroyo y naturalmente 
£aé tomado de la situación de Arpiño , y de la 
unión de los dos ríos. £1 tercer nombre (cognomen) 
se tomaba ordinariamente de alguna acción me- 
morable , de alguna qualidad personal ó adqui- 
rida , ó de algún otro accidente que distinguía 
ia persona á quien primero se daba. Plutarco 
cuenta que el sobrenombre de Cicerón sé dio á 
tmo 4e sus antepasados por una berruga de ügui a 



r JIf. Curio "Dentato, Aeipues de 
htber triunfado de los Sabinos, de 
tot Stnunitas y di Pirro ^ cultivaba 
jm hacienda con jur probas puam. 
Lar Embaxadores Samnitas le ofr^ 
aéroTif mientras cavaba su rtiña, 
m^a gfM turna de oro \ fero él eno- 
iad0 tef rufoHdiéi Ko desean los 
Romanos el oro, sino el mandar 
á los que le poseen. La historia 
Xmww utd ¡lena de extm^^los de 



tombref que del arado potaban al 
triunfo, y del triunfo volvían at 
arado. Exentólos de que boy dia S9 
efcandálizará la daieadnm 4» atgttm 
nos militares cortesanos. 

2 EstNundina Romanonjml>ea, 
k noDo oascentium die iiuncupata, 
qullastricasdidtttr. Estautemdles 
lustricus, quo infantes lustrantur, 
et nomen accipiunt. Macrob. 1. 16. 

Z Pomí. Fett. in voce TuUius. 
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8 VIDA 1>£ CICEKOK. 

de un garbanzo (^cicer^ que tenia en la nariz ^; 
pero mas verisimil es la opinión de Plinio *y que 
cree que todos los sobrenombres Romanos que tíe-^ 
aen reladon con legimiibrés, cxaoaii'Faims , Len^ 
ttdus &c. traen su origen de la reputación que 
alguno de aquellas familias había adquirido en 
la cultura de tales legumbres. Yo .nie £giiro , 
pues^ que cbmbr ei apellido de Tuilius podía' .venir 
de la situación de Arpiño, el sobienoilibre de Ci-^ 
cerón derivaria del cultivo particular de los gar- 
banzos que exercitaria su familia» pues en gc^ 
neral la agricultura era la ocupación mas honrada 
de los antiguas Romanos; y los garbanzos fuéron 
en todos tiempos tan del gusto del Pueblo, que 
en todas las edades de la República usáron los 
ricos, para conseguir el favor popular, distribuir 
garbanzos á los pobres : y por las calles de Roma; 
y en los teatros se vendían comunmente tostones K 
Quando nació nuestro Cicerón vÍMa roJ iMa 
su abuelo : el qual , según se colige de un paso 
del Tratado de las Leyes ^, gozaba de bastante 
consideración en su patria , y era xefe de un par- 
tido para contener las maquinaciones turbulentas 

. ■ " . ' * - 

vmdo a error de «meter Etad- la berruga^ñié h gttf htreáá Ú€ 4Ut 

tQT^t que han reprc^c^'tado á Ci- mayores. 

eeron con una btrruga crt la nariz, a Hist. Nat. i8, 3. i. 

3 lu cicere* atque faba booa tu perdasque lupiois, . 
latos itt in circo ^Üere, aut leneus ut stes. 

lior. Sat. 3. 3. V. íMt» 

Nec si quid fñtíá tíoeris (VObat et nucís emptor. 

Id. Art. Foet. 249. 

4 J>t Zeg, s. X. 
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LIBRO P&IH£ILO. ^ 

de sa cuñado M. Giatidioi que querk establecer 

una nueira ley para que txxbs los negocios públicos 
se votasen por via de escrutinio. Esta causarse li- 
tigó en el tribunal del Consui Scauro , y el viejo 
Cicercm la defendió tan bien, que el Cónsul le 
dixo en páblico ,,Oxalá que un bombre de 
*>tu virtud y zelo quisiera exercitar con nosotros 
99 sus talentos en el gran teatro de Koma, y no 
vivir olvidado en una pequeña ciudad de pro- 
9>vinda.*' Su nieto nos ba conservado un dicho 
de aquel antiguo Caballero, que hace ver el ca- 
rácter de un viejo amante de la patria, que ve 
oon dobr la introducion de las artes eztrangeraSf 
y deplora la pérdida de las costumbres y disci* 
plinas de sus mayores. Decia, pues: „Los hom- 
9'bres de estos tiempos se parecen á los esclavos 
M Sitos: quanto mejor hablan Griego, son ménos 
»9 hombres de bien*/' Tuvo dos hijos, de los 
quales el m.n or, que se llamaba también Aíarco, 

fué padre de nuestro Qceron. £1 segundo , lla- 
mado Lucio, filé amigo particular del célebre 
Orador M. Antonb, i 

M Ac oostro qutdem hiik, ciim 

res esset ad se delata , Scaurus Con- 
sui, Utinam, inquit. Maree Cicero, 
Uto animo atque vtitute la amnina 
f^oMica nobíscum venui, quara 
¡o muoicipali maluisses! Jbhi.i. i6. 

3 Nostros homioes símiles esse 
Syrorum venalium: ut quisque ap^ 
time graecé sciret, ita esse neqiiú- 
iiinum. De Orot. a. 66. 

Gran forte úe los eselavar d» 

TOMO !• S 



quien acompaño ai go- 

CiUeia lar teéaban jMr Itt e»eta» 

de Siria , y los llevaban á vender al 
mercado da Pelos ^ donde los eom»* 
frahM lot Griegos , por cuya* 
nos fúsAa» á Roma. Los qjae m de» 

tentón mas can lo.r Griegos^ y for 
consequenaa tabUbM mejor su ienr^ 

fraudes y astucias ; eré iú 4|im 

dctestubü el viejo Cicerón , asi cana 
Catón e¿ Censor. Viée Adrián» Tur* 

mA. mioau Cicmm, 
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lo VIDA PE CICEHON. 

tierno de Cilicia ' ; y dexó ün hijo del mismo 

nombre , de quien Cicerón habla en sus escritos 

con el mayor afecto, tanto por sus cualidades na^ * 

filiales, coído 

Marco , padre de Gceron , por sb consdtil« 
clon enfermiza, pasó la mayor parre de su vida 
retirado en Arpiño ^, ocupándose en el tranquila 
Y agradable cultivo de las letras; y su pruden* 
€Ía y saber le valiéron la amistad íntima de los 
primeros Magistrados de la República , como Ca- 
tón , L. Craso , y L. César Su principal ocu- 
pación fué dar á sus dos hijos ' la m^or educan 
don posible , con la esperanza de excitar su am<^ 
bicion para vencer la indolencia de la familia en 
pretender ios empleos públicos. Fueron para esto 
educados con sus primos hermanos los Aculeones ^ 
bazo la dirección de L* Craso , que entonces go- 
zaba de la mas alta reputación por sus dignida- 
des y por su eloqüencía. 

£ntre todas las naciones del mundo se distin- 
guían los Romanos» por ser los que ponian mas 
cuidado y atención en la educación de sus hijos* 
Esta atención comenzaba desde el instante que na- 
cían» porque Íos conñabaa á alguna matrona pa- 
lienta» recomendable por su carácter y circuns- 

r Di Orator. a. x. #», gtu nadó dot 6 tnt Mof deM 

3 De Finib. 5. i. Attk. I. 5. pues, T. 

3 Qui cum esset infirma valetu- 6 Cumque dos cum consobrinis 

dfaie, liic fere «tatem egit la 1^ nostris , Aculeoms filiis , et ea di»- 

feiis. ifo ttg* 1. 1. ceremus , quae Crasso placerent, et 

* 4 Fpist.fam.Ts- A- De Orat.i.x. ab his doctoribus, quibu? ille ute- 

i Mm9 el irimogénitot y ÜMmn retur , erudiremur. j3eQrat,2,i, 
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I.IAJLO PRIMERO. IX 

tandas, la qual ponisi su principal cuidado en for* 

mar la primera pronunciación, en dirigir las pri- 
meras acciones y y en velar sobre las pasiones re- 
cientes, dirigirlas á objetos útiles, presidir á sot 
diversiones, y no sufrirles nada contra la modestia 
6 la decencia. Finalmente su incumbencia era ha- 
cer que las inclinaciones del niño , que aun no 
estaban alteradas con las falsas ideas de los pla<> 
ceres, se dirigiesen por st mismas á Jo boeno y 
estimable, y se dedicasen con todas sus fuerzas á la 
profesión en que manifestaban poder sobresalir 

Algunos antiguos maestros creian que los mu- 
diachos antes de los siete años eran incapaces de 
toda disciplina; pero otros mas avisados vieron que 
no se debia perder un instante en la cultura del 
entendimiento, y que la instrucción literaria de- 
bia caminar con paso igual á la de las costumbres: 
que bastaba dexat tres años los niños en poder 
de las amas ; y finalmente que un muchacho de- 
bía comenzar á instruirse desde que empezaba 
í hablar ^ También miraban como una qüestion 
importante la lengua en que se les debían dar 
las primeras instrucciones , y la que debian usar 
los padres y las ayas quando conversaban con ellosi 
porque los primóos hábitos se forman de aquellas 
simienies de pureza ó de corrupción. Los dos Gra- 

z EligetNttur aufem aliquat na- ct iaí^gn , ct nuUb fmyftatf- 

|or natxi propínqna , cujus proba^ bus deroría uniuscujusqtie natura, 

tis spectatisque moribus , omnis toro statim pectore arriperet ar- 

cujuspiam femUiae sobóles com- tes hooesras Tadt. Dtal. dg 

mitteretiir: ... qu« ditdplim et Ortt, ti. 

levciltas eo pertíoefaatt, ut doeen s jOimt* 1. 1* 



12 VIDA 2>B CICERON. 

chós debiéron su elocuencia á este escmpulosd 

cuidado, y á la instrucción de su madre la fa- 
mosa Cornelia, hija del grande Scipion, dama dd 
una cuituxa extraordinaria » cuyas cartas se admi^ 
ráion muchos siglos después de su muerte por sa 
elegancia y pureza de lengua 

Baxo tal disciplina domestica es probable que 
Cicenm pasase sus primeros años, porque los re- 
cuerda y cita con complacencia en muchas partes 
de sus escritos. Pero luego que su padre vio que 
ya era capaz de enseñanza mas extendida y ele- 
vada , le conduxo á Roma , poniéndole casa con- 
veniente á su estado * , y haciéndole asistir á una 
escuela pública , baxo un maestro Griego de la 
primera reputación : que era entonces el único 
medio de acabar felizmente la educación de un 
muchacho y cuyo talento prometía poder aspirar 
á hacer el primer papel en el mayor teatro del 
mundo , y que , según la observación de Quin- 
tiliano ^ „se debía acostumbrar á presentarse á la 
9» multitud; porque la soledad es la peor ense- 
ff ñanza para los que deben comparecer á los ojos 
99 del publico." En cst:i nueva escuela hizo Ci- 
cerón que resplandeciesen las primeras luces de 
aquel mérito y talento que le eleváron después al 
cúmulo de la gloria. Sus condiscípulos contaban 
tales maravillas de ¿ui talentos, y de la pronti- 

I QfáMtií, 1. 1. Ciur. in Mru~ toa casa corretponákKte á m Cob^ 

tú si. Uero Rarnnm erm p9C9 m§t é w^énti 

3 £sto pnuia la* eonvemeneiar dt 300 doblonu, 

ág n famitia, fu» «¿ ülqfákr ú§ s l<ti*x* >• 
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tüd con que aprendía todas las cosas , que los 
padres y amigos de los otros muchachos iban 

á la escuela para ver por sus ojos tan raro pro- 
digio 

Por aquel tiempo Plocio » ¿uñoso maestro de 
retórica , abrió el primero en Roma una escuela 

de eloqíiencia Latina; y la novedad le atraxo un 
gran numero de discípulos^. Debe suponerse que 
d ardor de Cicerón en aprender no le dexaria 
omitir las lecciones de tan gran maestro; pero le 
abandono por consejo de algunos hombres doctos, 
que creían que el método de los Griegos era mu- 
■dio mas apropósito para instruirse en el exercicio 
del Foro, al qual parecía naturalmente dispuesto. - 
Quintiliano aprueba este método de comenzar por 
la lengua Griega , porque la nacional se aprende 
con el uso y y el orden natural parece pedia 
se principiase por aquella lengua que habia co- 
municado á Roma todo lo que en ella se sabia 
entonces. Siu embargo de esto, el niisnio Quinti- 
liano ^ advierte, que esta regla no se debe seguir 
sin restriccicm ; porque no conviene entregarse con 
tanto ahinco al estudio de una lengua extrangera 
que se descuide la propia, ó que exponga á con- 
traer algún acento desagradable, ó pronunciación 
TÍciosa. 

Animado el padre de Cicerón con los pro« 

gresos del hijo , no perdonó gastos ni cuidados 
para perfeccionarle con los mejores maestros. £n<- 
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tre estos florecía Archias ' , que Jiabia Tenido i 
Soma poco antes con reputación de gran poeta , 
y había sido alojado en casa de Luculo , según la 
costumbre de los Grandes de Roma, de mantener 
en sus casas algún filósofo ó literato Griego , de* 
zándole libertad de dar. lecciones públicas al misr 
mo tiempo que instruía los hijos de la casa. Cice- 
rón hizo tales progresos en la poesía baso la di- 
rección de Archias y que en aquella tierna edad 
compuso tm poema intitulado Glaucas PontUts *f 

que subsistía en tiempo de Plutarco. 

Concluidos los estudios de la infancia » se daba 
á los jóvenes el vestido de hombre; esto es, el 
vestido ordinario de los Ciudadanos , que se lla- 
maba toga viril, y con ella salían del cuidado 
de los ayos ^ , y adquirían una libertad que les 
causaba infinita alegría. Al mismo tiempo los pre- 
sentaban en la plaza mayor , ó Foio BomanOi 
donde se hacian las asambleas del Pueblo, y los 
Magistrados pronunciaban sus arengas desde una 
especie de terrado que se llamaba r ostra ^. Aquel 

I Pro Arch. z. 3. % Glauco fiti un pastor de Ante^ 

JÉrtMv filé iwi fú^é Gri^ dM «« JMeltf, éetfmtr de ha¿» 

que amputo um poema de la guerra eoadio tíerta yerba , te arreíé at 

Cimbrica , y comenzó otro del Con- 1 V Te transformó en un dht 

rulado de Cicerón. Fué muy amado marino muy invocado de los mari^ 

Ae Laeuh, de Marh y de otrot mat- Pausan, in B»M. ««, £eetíh 

note* de Beuut. Quedait de él eol^ estegUeete mif pan madeew 

mente veinte v r-vr epigramas que tragedias. 

se leen en la Antología , las guales 3 Cum primum pavido custos 

nmertran su tafeuto poético ; pero tu mibi purpura oearit. P«rx, Sat, 5.30. 

memoria se babria perdido ó no baber^ 4 Los espoloim» porfue tffagf 

ia conservado su discípulo Cicerón en sitio fué adornado con los espolones 

la oredon que hizo por él ^defendiendo de las galeras tomadas en un eomm 

iudertaodtCb$d0dMOibm0iie.7, Wwéle* Cartagineses, T. 
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lugar por consiguiente era la escuela de los ne- 
gocios y de la eloqiicncia : era el teatro donde 
se ventilaban todos los intereses del Imperio , y la 
fiiente de las esperanzas públicas, y fortunas parti- 
culares. Los jóvenes se presentaban allí con mu- 
cha solemnidad acompañadus de todos ios parien- 
tes, criados y amigos de la casa. Precedían á esto 
varías ceremonias religiosas en el Capitolio, y 
luego los ponían baxo la protección especial de 
algún Senador afamado por su eloqíiencia ó por 
su pericia en el derecho civil, para que los di- 
rigiese continuamente con sus consejos y exemplo 
á servir con utilidad al Estado. 

Los autores están discordes sobre fixar pre- 
cisamente la edad en que los jóvenes Komanos 
vestían la toga viril. La opinión mas probable 
es que en las primeras edades de la República se 
les daha al cumplir los diez y siete años ; pero 
que relaxándose después la disciplina, la indul- 
gencia de los padres adelantó un año esta íun^ 
cion; de suerte que en tiempo de Cicerón se 
hacia á los diez y seis. Baxo los Emperadores 
no hubo mas regla que el antojo de los padres ; 
y Tácito ' observa que Claudio dio á Nerón la 
ropa viril por favor adelantado al entrar en los 
catorce años. 

Dieron á Cicerón por director y guia á Q. Mu- 
cio Scévola el Augur , sugeto el mas versado de 

nataíb. PUan, X>werí, >. «gü^, 4. Hsd. 
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m tiempo en los negocios de Estado y del Fon». 

Era ya de edad muy avanzada , y había pasado 
por todos los empleos de la República con sin- 
gular reputación de integridad. Cicerón se unió 
constantemente á él y recogía con mucho cui- 
dado los dichos de un varón tan respetable, como 
otras tantas lecciones de prudencia para todas las 
situaciones de la vida. Después de la muerte de 
Q. Mudo siguió con la misma <?nf^fe'«gfl y apli- 
cación á Scévola el Pondfice Míaámot cuya cien- 
cia y pio\ idad eran no ménos conocidas que las 
del otro. Este no hacia profesión de enseñar i pera 
daba con grande humanidad buenos consejos y di- 
rección á los jóvenes que recurrían á él*. Con 
estos auxilios hizo Cicerón grandes progresos en 
la jurisprudencia Ejomana» que era el ñmdamento 
mas necesario para los que se destinaban al ser- 
vicio de la patria , tanto que en las primeras es- 
cuelas hacían aprender de memoria á los mucha- 
chos las leyes de las doce Tablas al mismo tiem- 
po que los poetas y demás autores clásicos ^. 
Tomó este estudio Cicerón con tanto ardor, y 
penetró tan perfeaamente hasta los puntos mas 
obscuros de la jurisprudencia, que en aquella poca 
edad era capaz de entrar en disputa con los mas 
célebres jurisconsultos de su tiempo^: y una vez, 
pleyteando contra S. Sulpício su amigo, le dixo 
en tono de chanza » que si le enfadaba, era capaz 

1 De Jbumt, I* 3 De Leg. a. 23. 

• Mfwt, t». 4 X^*f0m. 7. ti* 
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antes de tres días de poner estudio de profesor de 
Derecho ^. 

La profesión legal era , después de la de las 
armas y la eloqüeiida » la carrera mas segura 
para conseguir los honores de la Repúbb'ca ' ; y 

por esta razón en muchas familias ilustres pasaba 
de padres á hijos como una herencia ^. La prác- 
tica eia dar sos consejos de valde á quantos Ies 
▼enian á consoltar : por cuyo medio se concillaban 
el favor de los Ciudadanos , y adquirum conside- 
rable influencia en los negocios públicos. Los an- 
tiguos Senadores , que habJan adquirido reputadoo 
extraordinaria de saber y de experiencia,, aoo»- 
tumbraban pasearse todas las mañanas cii la pla- 
za mayor, para que los que teman necesidad de 
consto sobre algún punto legal » ó negodo do^ 
méstico , les pudiesen preguntar * ; pero en los 
últimos tiempos de la República tomaron otro mé- 
todo, y era estar en sus casas con la puerta abierta^ 
sentados en una especie de trono , dexando liber^f 
tad de que entrase quien quisiese , y allí daban 
audiencia y consejos á quantos se los pedian. Este 
iiltimo método tuvieron ios dos Scévolas, y sobre 

I Pro Mtínm ij. íbro; quod erat insigne , eum , qui 

8 ibiá. 14. id faceret , faceré civibus ómnibus 

3 Quonim varofi»tre(,aiitiiUH consilti sol coptam: ad quos olin 

jores aliqua gloria praestiterunt » ii et iti ambulantes, et In solio se- 

síudent plerumque eodem in vx— ri'-nrrs d nr; , sic tdibatur, non so- 

-oeríi iaudis exceUere: ut Q. Mu- ium ut de jure civili ad eos, ye- 

tiuB, p, fiiiiu , In jure dviU. a^«. nim «tiam de ülia collocanda , de 

I. 33- 3. 19. fuudu emendo, de agro coleudo, 

4 iW, vero Manilium nos etiam de omni dcniriue aut r.fficio aut ne» 
vidimits transverso «uabulauttíia gouu rciurretur. jj^ urat. 3. 33, 

TONO I. C 
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todo el Attgur, cuya casa se llamaba el ordcnh 

de la Ciudad ^ ; „y en el tien^po de la guerra 
«> Mársica, debilitado como estaba de la edad y 
99 lo6 aduujues » la puerta de su casa se abria al 
f> amanecer para todos los Ciudadanos; y mien- 

»i tras duio l«i tú guerra nunca se acusto en la 
»>cama 

Cicerón no aspiraba al solo empleo de de- 
fensor de k» bienes de sos conciudadanos: sus mi- 
ras eran mucho mas extensas; por lo que el es- 
tudio de las leyes no era mas que una parte del 
carácter de abogado universal de los bienes , vida 
y libertad de los hombres que pretendía fi>miarse* 
Tal era la idea que se propuso de lo que debe ser 
tm Orador: y el exercicio de tan noble profesión 
pedia y, perfecta facilidad de hablar con igual abim- 
fdancia que precisión y amenidad de qualquier 
>» asunto que se ofreciese: y de aquí se infiere 
>j que el arte del Orador comprchendc en si todas 
9J las dexnas artes liberales i y que nadie le poseerá 
9> en su perfección si no conoce todo quanto hay 
99 ie grande y de laudable en el universo 
Baxo este aspecto consideraba él mismo su pro- 
fesión, y para ella iba echando los fundamen- 
tos mas solidos, aprovechando el tiempo que le 
sobraba de las lecciones de Scévola en seguir los 

I Ettenlmsbieddbiodoiniis ]»• «tale.iinvlma «luotidie fheqaeiitia. 

riscnnsulti totíns oraculum civíM* dvium , ac summorum homiaum 

tis. Testi-esr huiusce Q. Mucii janua splendore celebratur. i}« Oral; 1.4$, 

et vesnbuium, quod in ejus inñr- 3 i^bilif, 8. la 

niMAaa vate a idiiie, mftctáqiie jam. 3 j»» Qrtí. t. ^ U* >^ 
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«bogados a los tribonales, oir con atsencum las areiH 

gas de los Magistrados , leer y escribir todos los 
días alguna cosa en su estudio , y hacer observado- 
lies, notas y comentarios sobre txxb quanto oía ó 
]eia. En aquella primera juTentud seguia el pare-* 
cer de algunos üi adores anuguos, que aconsejaban 
leer atentamente cada día un numero de versos de 
algtm poeta acreditada» ó algún trozo de caracioa 
doqüente» coya sastaacia se imprímifise en la me* 
moría ; y luego expresar los mismos pensamien* 
tos con palabras y frases diferentes , las mas ele- 
gantes que la imagínacioa pudiera sugerir. La 
«rperiencia le hizo abandonar después este mé- 
todo , reflexionando que los autores que pretendía 
imitar habían usado ya las expresiones y térmi- 
nos mas propios y elevados para sus asuntos; y 
por consiguiente» 6 era necesario emplear. los mis- 
mos, ú otros que no eran igualmente del caso. 
Se aplicó después á traducir varías oraciones Ct rie- 
gas ; y esto le dio ocasión de observar el artiiicio 
de ellas » y de buscar los términos y frases mas 
elegantes de su propia lengua , y aun de enrique- 
cerla de muchas voces nuevas, tomadas ó imitiidas 
de la Griega Estas ocupaciones no le impedían 
continuar sus estudios poéticos» Traduxo en versos 
Latinos el poema de los Femmems de Arato » de 
cuya obra nos quedan aun varios fragmentos. Com- 
puso también un poema heroyco en honor de su 
paysano Mario» que fué muy admirado de Atico» 

I 2^ Orat. z. 34, 
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y que Scévola alabó en un epigrama pronos^ 
ticando que duraría innumerables siglos. De esta 
obra no nos queda mas que un íragmentOy que 
contiene la relación de un augurio memorable que 
recibió Mario de una águila y una serpiente pro- 
nosticándole la victoria \ El fuego y la elegan- 
cia que hay en estos versos no dezan duda de que 
el talento de Cicerón h poesk se igualaba al 
que mostró para la eloqüencia, si hubiese cultiva- 
do aquella con el mismo empeño que esta. Publicó 
asimismo otro poema Latino intitulado Limm ' j 

X Eaqoe , ut ait Scaevola de fta- Canescit seelis innumerabilihuf, 
tris mei Mario , Jíe Leg. 1. 1« 

% Hic Jovis altuoai súbito pinnata satelles» 
ArlMris e trunco, serpeotls saucla monu , 

Subigit ipsa feris transfigens unpuibu" anguem 
Semianimum . et varia graviter cervice micantem. 
Quem se luturquentem laniaos, rostroque cruetttans» 
T«m aatiata anfmos, iam duros uita dolores, 
AbjicU eftlaotem, et laceritum aftligit m unda, . 
Seque nbiru a solis nitidos convertU ad ortus. 
Hauc ubi praepenbus penáis , lapsuqoe votentem 
Omspexit Marius, dlvini oumiais augur, 
fíiustaque signa suse laudis, redítusque ooCavit; 
Pírrihu'í intonuit coeli pater ipse sioistrís. 
iic aquiiae clarum firxnavit Juppiter omen. 

JH ISMuSt* I. 47- 
3 Cmo no tsnemos de este poe- dar á entender que fuese una especie 
rtta mar noticia ^or qnatro versof deVioresfx. Suidas menciona un áer- 
fue nos ha conservado nonato en la to Jfamfbilo Gramático , que pubtf^ 
vOá áe IWvncio , no podemos saber eá «w Air^»r' , ó eoieeekm de variof 
'éM^étmtoera. El nom^e Griego materias. Los vtrM9S gm «Us 
AU^m* 9^ j/^níjycfl prado , podría nato son estos: 

Tu quoque qui solus lecto sermone Terenti, 
Coovertum exprenumque latina voce Meuandrum, 
lo medio popuU sedatis vocibus eflers , 
Quidquid come loqueos, atque omoia dulcia linquens. 
■ Los Griegos , como dice Pltnio en los á sus libros , como por exen^ía, 
tu prefacio á la Historia natural^ jiAvíturott , 'Eyx.^tgidiír , Au- 
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del qual no nos han quedado mas que quatio 

verbos. 

Enmedio de tantas ocupaciones , de la na- 
tural disipación de la juventud, se aplicó con 
igual empeño á la filosofía para perfeccionar sa 

ingenio y su razón. Entre los maestius que tuvo 
ae cuenta Fedro el epicuréo, cuya secta le gustó 
infinit» en sus primeros años ; pero después , á me- 
dida que su razón se perfeccionó con la expe- 
riencia , se disgustó de aquella filosofía , y la aban- 
donó enteramente; bien que no por eso dexó de 
estimar á su maestro ' por su saber ^ carácter sua- 
^c, y honradez. 

La tranquilidad de Roma estat)a en aquel 
tiempo muy turbada con la guerra que los his- 
toriadores llaman Itálica ^ Social ó Mársica, que 
hacían las ciudades de Italia coligadas para ob- 
tener el derecho de vecinos de Roma , que el 
Tribuno Druso les habia prometido ; y quaiido 
traboxaba por establecerla fué asesinado. £1 dis- 
gusto que causó esta muerte, y el veise frustra- 
das de sus esperanzas , convirtió los ánimos de di- 
chas ciudades en furor y desesperación ' , y lo 
que con sus instancias no habían podido conse- 
guir, resolvieron vengarlo con las armas. i^Decian 
p9 que era una odiosa injusticia ' rehusarles los pri- 
99 vilegios de vecinos de una Ciudad que ellos cons- 
«tantemente habian defendido, con sus armas, ha- 
»> hiendo en todas las guerras dado el doble de 
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99 tropas que la misma Roma : y qiie ent6nce& lot 

» despreciaba , sin embargo de t^ue á costa de su 
M sangre y; fatigas habia llegado ella á su actual 
9> ensalzamiento." Esta guerra duró dos años coá 
igual animosidad por ambas partes , y la suerte 
estuvo indecisa todo este tiempo. Roma perdió en 
ella dos Cónsules , y sus exércitos áiéron rotos 
varias veces ; pero al fin su fortuna yenció : por- 
gue la deserción de muchos de los aliados obligó 
á los restantes á someterse á su imperiosa rÍTal 
Durante el tumulto de esta guerra los negocios 
del Foro se interrumpieron, porque la mayor parte 
de los Magistrados abandonaron los ezercicios ci- 
viles para acudir á la profesión de las armas. Or^ 
teiislü , aunque todavía jóven entonces , era ya el 
mas famoso Orador de su tiempo , y sirvió en la 
•primera campaña como voluntario, y en la se^ 
gunda mandó una legión Cicerón no dexó pa- 
sar la bportunidad de esta guerra sm hacer una 
canipana bíixo el mando del Cónsul Cn. Pompeyo 
Strabon , padre del gran Pompeyo : porque la edu- 
cación de los Romanos oonsistia en instruirse igual- 
mente en los dos ejercicios de armas y letras ; 
pues en un Imperio que debía su establecimiento 
y grandeza á la fuerza, el valor y habilidad mili- 
tar eran el camino mas pronto y seguro pora con- 
seguir los supremos honores. Estos sin la ayuda de 
las bellas letras y la cloqüencia no podían brillar, 
por la necesidad que tenian muchas veces los Ge- 

X Fior. 3. 18. s Jiruí. 89. 
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neiales de arengar al Pueblo y á las tropas; y al 
omtrario, como todo empleo cítü llevaba consigo 

el mando militar en los casos de guerra , que se 
ofrecían con freqüencia y especialmente á los Go- 
bernadores de las provincias, no podían los Magis- 
trados ignorar aquel arte Cicerón se halló en la 
citada expedición , y abibiió á la conferencia que 
Cn. Pompeyo tuvo con Vetio Scaton , general de 
los Marsos , el mismo que el año precedente habia 
deshecho á los Romanos en una sangrienta batalla, 
donde perdió la vida el Cónsul Rutilio * . La con- 
ferencia se tuvo á la vista de los dos exércitos. 
Sexto Pompeyo , hermano del Cónsul , que de 
mucho tiempo antes era grande amigo de Vetio, 
vino expresamente de Roma para asistir á ella : 
y luego que se vieron preguntó Pompeyo á Vetio: 
f>¿Qué nombre te he de dar? ¿Te llamaré mi 
9f huésped ó mi enemigo? Tu huésped y amigo, 
respondió aquel, por inclinación; y tu enemigo 
fy por necesidad De esto inferimos que aquellos 
antiguos guerreros eran tan corteses en las ocasio- 
nes que lo pedia la buena crianza , como fieros en 
* los trances en que se probaba el valor. 

Mario y Sila sirviéron en esta guerra como 

é 

I Quantitm dicendi gravitate ct pftétidad «f« un áeneha H mat fOm 

copia valeat , iii quo ipso inest grado para amarse y proteger lo* 

quaedara diguitas impenitoria. Pro bttéspcdet en todo lo que se ¡es ofre^ 

íeg. MsmiL 14. ¿11 Roma. En muchas familia* 

% jlfp.Bell.Cifr.f,yr6.id,Totlii tfta reciproca omistéi potaba de f0* 

3 Los Romanos de distinción te— drcs á hijos. T. 

nia» en todas las ciudades y lugares 4 Quem te appeilém ? ioquit. 

del Imperio cosos donde se alojaban At ille : Volufttate bospitem \ a&« 

fjtmdoíoroímn per aUi: y esto ioe^ ceailate , hostfidn. FbUif, it, ti. 
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.Tenientes generales de los Cónsules » y manda- 
ban cada 13110 un exército separado ; pero los su- 
cesos del primero no correspondieron a la gran- 
deza de su reputación. £1 miedo de comprome- 
terla á la fortuna , 7 la vejez le hadan circuns- 
pecto, manteniéndose siempre sobre la defensiva ' : 
y al exemplo del famoso Fabio el Flemático , 
procuraba cansar al enemigo , sin venir con él á 
las manos , esperando aprovechar las ocasiones que 
este le presentase. Sila, al contrario , estaba conti- 
nuamente en movimiento» sin dexar pasar dia que 
no intentase alguna empresa. Como aun no liabia 
sido Cónsul , parecia que peleaba á la vista de 
sus conciudadanos con la mira de merecer que le 
nombrasen ; y zú anhelaba la ocasión de dar una 
batalla , para eclipsar , si pudiese , la gran repu- 
tación de Mario. La fortuna le asistió; porque 
ganó, muchas victorias con su valor y conducta » 
y tomó varias plazas por asalto, entre otras Stabia, 
cuidad de la Campania , que demolió entera- 
mente *. Cicerón servia de voluntaiio en su exér- 
cito, y refiere como testigo de vista una acción 
que Áié executada con mucho acierto y valor. 
«9 Estando Sila acampado sobre Ñola, hacia un 

X Phtt. Vit. Moni, et Tauranla. PVm. H:i-f. vat. 3. 5. 

2 Plut. Vit. Syll*. 3 IQ Syllae scriptum historia vi- 

In Campano autem agro Stabto demus , quod te inspectante fkctum 

oppiáum fiiexe iisque ad Cn. POm- est , ut , cum iUe in agro Nolano 

pejum , et L. Carboniiem Coss. prid. ¡mmolaret ante praetorium, ab in- 

Kal. Maii , quo die L. Sylla Lega- fima ara súbito anguis emergeréis 

tus .bello mdali id delevld quod aun quidem C. Fostumlus anides 

Dimc in villw abiit. loterddit Ibi onret Jllum. . . Jteüiv. 1. 33.a. 30b 
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ff sacrificio delante de su tienda, quando salió una 
aculebra de debaxo del altar. Este augurio pa- 

» reciO tan favorable al sacrificador , que se 11a- 
«»maba Postumio, que volviéndose al General, le 
M Instó para que al momento atacase al enemigo. 
M Sila, como liombre hábil , se aprovechó de esta 
M ciramstancia , y formando su exército, atacó los 
«Samnitas, y los derrotó tomándoles su campo/' 
£&timó tanto esu victoria, que la hizo pintar en 
tm salón de su casa de Tdsculo De esta ma- 
nera se instruía Cicerón al mismo tiempo y con 
igual conato eii el exercicio de las armas que en 
el del Foro i y nunca se apartaba del lado del Ge- 
neral, para que nada escapase á su atención de lo 
que merecía ser observado. 

Al principio de esta guerra coñcediéron los 
Romanos el Ciudadanato á todas las ciudades que 
se les mantuviéron &iúe»i y después de dos cam- 
pañas, tan sangrientas que costáron la vida á .mas 
de trescientas mil personas , tuviéron que comprar 
la paz concediendo el mismo privilegio á tudas las 
demás. Este paso, que entonces les pareció el fun- 
damento de una paz perpetua ^ fué , según observa 
el célebre Montesquieu * , una de las causas prín* 
cipales que aceleraron la ruina de la República : 
pues aumentándose tan enormemente Roma con la 
agregación de tantas ciudades , no era posible que 
desasen de nacer infinitos desórdenes, y de intro- 
ducir la corrupción. .Las leyes y la disciplina que 

z Plin . H'tst. nat, a. a6. z JDe la Graadeur des Romains, caí, 9* 
TOMO !• ]> 



36 VIBA ]>B GICBKON. 

habiaa sido inyentadas para un solo pueblo con- 
tenido dentro de unas mismas murallas, no podían 
tener bastante fiiena para contener en los límites 

del buen orden el vasto cuerpo de toda la Italia; 
y por eso desde aquel tiempo la facción, la vio- 
lencia, la influencia de los Grandes, y el espíritu 
de partido I decidíéroa todos los negocios pdblicos. 
Los que sabian y podian juntar y amontonar en el 
Foro las ciudades enteras de qualquiera parte de 
Italia, ó hacer concurrir mayor número de extran- 
geros 6 esclavos baxo el nombre de Ciudadanos, 
eran infaliblemente dueños de las resoluciones: por- 
que siendo imposible distinguir quienes eran los 
que daban los votos, nadie podia asegurar que los 
actns se hiciesen legítimamente 

Apenas acabo la guerra social quando empezó 
otra mucho mas lejos de Roma ; pero de las mas 
difíciles y sangrientas que nunca sostuvo la Repú- 
blica. Mitrídates, Rey de Ponto, príncipe mar- 
cial, poderoso, incapaz de quietud , lleno de am- 
bición, con talento igual á lo grande de sus pro- 
yectos, devorado de indignación y corage de ver 
todas sus esperanzas confundidas , y su ambición 
encerrada en los estrechos límites del reyno de sus 
padres por el desmesurado poder de los Romanos, 
se derramo por el Ada inferior como un torrente, 
y en un dia solo hizo degollar á sangre fria ochenta 
mil Ciudadanos Romanos. No eran sus fuerzas des- 
iguales á su én^resa, pues tenia e^ mar una es- 
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quadra de mas de quatrocientas galeras, y su exér- 
cito de tienra se componía de doscientos cincuenta 
mil hombres de in£mtería, y mas de cincuenta mil 

caballos. Las armas y miini^^ioncs eran correspon- 
dientes para asegurar el éxito de tan terrible ex- 
pedición 

Sila y que liabia obtenido el Consolado en re- 
compensa de sus scr\'Ícios en la última guerra, se 
hallaba destinado Gobernador del Asia y como 
á tal eni natural se le encargase la presente; pero 
el viejo Mario, en quien los años no hablan en- 
friado la ambicien ni el prurito de obtener todas 
las comisiones para aumentar sus riquezas y su po- 
¿SXf no pudo mirar sin zelos la fortuna de su rÍTal» 
y para atajarla, ganó al Tribuno Sulpicio, que era 
muy popular y eloqüente , á fin de que persua- 
diese al Pueblo que le nombrase á él para nianoar 
el exército en lugar de Sila. Esta competencia 
produxo movimientos extraordinarios y violentos 
entre los dos partidos, en cuyos tumultos el hijo 
del Cónsul Q. Pompeyo, y el yerno de Sila íué- 
lon muertos. Este se hallaba entonces ocupado en 
sosegar algunos restos de motines de la parte de 
Ñola; pero apenas tuvo las primeras noticias de 
lo que pasaba en Roma , partió como un rayo 
para allá con sus legiones , se hizo abrir por fuer- 
za las puertas, y obligó á Mario y sus adherentes 
á salvar su vida con la fuga Esta fué la pri< 



s yippian,BéU,átitnA,imt^ 3 Pro Planeo ,10, 
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mera guerra dvÜ que vio Roma, y sirvió de 
ezemplo y ocasión para todas las otras que se si- 
guiéron. £1 Tribuno Sulpicio fué preso y muerto. 

Mario , perseguido con el mayor ahinco , se vio 
precisado para salvar la vida á meterse en una 
laguna de Mintumo ' con agua hasta , el cuello. 
Allí estuvo algún tiempo , hasta que ciertos al- 
deanos le descubriéron , y llenos de compasión , le 
salvaron ; y después de haberle refocilado del irlo 
y humedad» le diéron una embarcadoa para que 
se retirase á África. 

Su rival se aprovecho de este intervalo para 
establecer la tran(^uilidad en Roma con la pros- 
cripción y muerte de doce de sus principales ene- 
migos , y marchó inmediatamente contra Mitrída- 
tes; pero apenas habia vuelto las espaldas, quan- 
do los dos Cónsules Ciña y Octavio renováron las 
disensiones civiles » y diéron principio á la guerra 
que Cicerón llama Octaviana *. Habiendo em- 
prendido Ciña el revocar y destruir quanto Sila 
habia hecho , su cólega Octavio le arrojó de la 
Ciudad con seis Tribunos de su partido, y lo que 
es mas» le depuso, del Consulado. Resentido Ciña 
de tan grande injuria, levantó un exército, y lla- 
mó en sri ayuda á Mario , que vino á juntársele con 
las fuerzas que habia recogido. JEntre los doi.íot* 

rioy fue se ialla repetida mucbastfc escritor moderno ^ gue ta querido 

•et en Ckeroni kaee creer «iw /« Mi^ «lormr. etfa 9t>etttura «m una eir>m 

torta del soldado Gallo enT/ado á la cuns tanda mas extraordinaria, 
cárcel para matar aquel General , y t Cerca de donde está boy la var» 

que se arredró al ver lo augusto de ca del OaHllano. T. 
*»nmHañte,eeiMmcioad0 0ttm % i)« ikivin. f. s. 
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záron la entrada de Roma , y con las mas atroces 
hostilidades pasáxon á £lo de espada todos los ami- 
gos de Sila sin distinción de edad, ni de digni- 
dad, ni de servicios hechos á la patria. Entre la 
infinidad de víctimas perecieron el Cónsul Octavio, 
los dos hermanos Lucio César y Cayo, P. Craso, 
y el Orador M. Antonio, „cuya cabeza fué da- 
» vada en los rostros , desde donde tantas veces 
9> había defendido la Kepublica durante su Con- 
9> solado, y salvado la vida á un gran námero 
»f de Ciudadanos.*' Estas palabras, que son de Ci- 
cerón , parecen una especie de presagio de su pro- 
pio destino, que habia de ser el mismo, y cau- 
sado por el nieto de este Antonio de quien llora 
la desgracia. Q. Cátulo fué tratado con igual bar- 
barie , no obstante haber sido compañero de Mario 
en el Consulado y en la victoria contra los Cim- 
bros. Las mas ardientes suplicas de sus amigos no 
pudiéron obtener ' de Mario otra respuesta sino 
esta muchas veces repetida , muera : visto lo qual 
tomó el partido de quitarse á sí mismo la vida. 
Cicerón se halló presente á esta memorable en- 
trada de Mario en Roma, y nos asegura, que lejos 
de parecer debilitado aquel viejo por las últimas 
desgracias, mostró mas vigor y actividad i^ue nunca. 
Oyó quando arengaba al Pueblo para excusar sus 
crueldades , que decia * : „ Las t^amidades que 
99 he padecido últimamente viéndome arrojado de 

1 Necessariis Catuli deprecanti- moriatur. Ture. 5. 19. J>e ürat. 3. 3. 
has non ceind respoodit , sed sepe, s nttítum aá Oimrit, t. 
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f* una Cimiad que he salvado de su mina ; quando 
M he visto todos mis bienes saqueados : quando sin 
»f compasión por la tierna edad de mi hijo , le hi- 
» cíéron compañero de mis desgracias : quando me- 
fy dio ahogado en las lagunas de Minturno , debí 
9» la vida solamente á la ccnnpasion de aquellos 
M habitadores : y en fin , quando me vi precisado 
9f á huir a Ainea pobre y suplicante en una mala 
»y varea para implorar socorro de los mismos á quie- 
99 nes yo en otro tiempo distribuia reynos : ahora 
9» que me veo restablecido en mis bienes y digní* 
»»dad, y en quanto me habian quitado, no será 
»5 razón que abandone el valor y constancia de 
$9 ánimo que nunca me han podido hacer perder." 
Apoderados de esta manera de la República Ciña 
y Mario , no halláron la menor dificultad en ha- 
cerse declarar Cónsules ; pero Mario pucos días 
después murió de un dolor de costado el 13 de 
Enero, de edad de setenta años 

Fué de bazo nacimiento, aunque algunos han 
pretendido que su familia fuese del orden Eqiies- 
tre. No tuvo otra educación mas que la militar 
baxo Scipion Africano el segundo ^ el mayor Ca- 
pitán de su siglo. Sus grandes servicios, su valor 
extraordinario, y la paciencia y dureza en las fa- 
tigas de la guerra , le eleváron por grados á todos 
los honores militares y civiles. La obscuridad de 
su cuna era mirada con desprecio por la alta No- 
bleza i pero esto mismo le cunciliaba el favor del 

z Phaanb» ht Mar» 
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Pueblo ) que le creía el único hombre á quien se 

debiese confiar la ioitiaia y seguridad de la Re- 
pública en las ocasiones peligrosas. En efecto él 
filé quien libertó por dos veces á Roma de los 
dos mayores riesgos á que ¡amas estuvo expuesta. 
Scipion , <^uc era buen juez en materia de mérito, 
observo sus talentos quando no era mas que oñcial 
subalterno, y mostró el concepto que formaba de 
^1, quando cenando con varios oficiales delante 
de Numancia , le preguntó uno de ellos ¿ qué 
General juzgaba podría remplazarle en caso que 
él faltase por algún accidente? Aquel, respondió » 
mostrando á Mario, que estaba al cabo de la mesa. 
En campaña era la misma prudencia , y no omitía 
precaución alguna para conseguir la victoria. Mien- 
tras buscaba los medios de empeñar una acción 
afectaba consultar los augures y adivinos: y quan- 
do llegaba á dar la batalla ya había persuadido 
á sus soldados que los avisos del cielo le prome- 
tían la victoria. De este modo amigos y enemi- 
gos creían que había en él algo superior á la hu- 
mamdad. No obstante eso, como todo su mérito 
se encerralui en el arre militar , carecía de toda 
Otra instrucción, y despreciaba las letras. Volvien- 
do al fin por que he descrito el carácter de Mario, 
digo que Arpiño tuvo la singular gloría de haber 
producido dos de los mayores hombres de la Re- 
pública ; pero de méritos bien diferentes : ilustres 
« y gloriosos los dos , el uno despreciando altamente 
la eloqfiencia y bellas letras ; y el otro por ha- 
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berlas cultivado y ensalzado al último grado de 
perfección. Mario no hizo figura alguna en el Foro, 
ni tomó otro camino para mantener su autoridad 
en el Pueblo, que el de fomentar la discordia en-t 
tre el Senado y la Plebe. £1 odio declarado que 
profesaba al primero le aseguraba el iavor de la 
multitud y á la quai servia y alhagaba , no con el 
fin del bien publico, sino con el de su propia glo- 
ria y aumentos: pues en el fondo no poseia las vir- 
tudes y zelo que tienen los buenos Ciudadanos por 
la patria. En suma era astuto, cruel, avaro y pér- 
fido : de un carácter excelente contra los enemigos 
de fuera; pero inquieto y turbulento dentro de 
Roma: implacable enemigo de la Nobleza, buscan^ 
do continuamente ocasiones de mortificarla : y dis- 
puesto siempre á sacrificar á su ambicien, ó á su 
venganza, aquella misma República que habla sal* 
vado varias veces. Después de una vida agitada 
perpetuamente con guerras extrangeras ó domés- 
ticas, murió naturalmente en su cama en edad 
avanzada , siendo Cónsul la séptima vez : honor 
que ningim Romano habia tenido antes de él. El 
Académico Cota citó este exemplo entre otros por 
argumento para contradecir que existiese una pro- 
videncia 

1 Natus equestri loco. Vefl. Ta- dione et metu liberavit servitutis. 
ierc. a. II. Se P. Africanl discipu- Jn Catil. 4. 10. Omnes socüatque 
lum ac militem. Pro Balbo aa yal. hostes credere illi aut raentem dl- 
Max, i. 1$. Topulo» aomanus non vlnam csse , aut Deorum ñuta cttu« 
alluoirepellendisriatkhostibusma- cta portendi. Sallust. Jugurt.9s. 

idoneum , quam Marium est ra- Coiispicuae felicitatis Arpinum , si- 
tus. ^¿ii./'tf^a.xa. BisUaUaniobsi- ve uoicum litietarum tfbwiofliHi" 
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lioi negocios del Foio snfiriéran grande in- 
tem^oa en este tiempo tumultuoso , en que al* 

gunos de los mas famosos Oradores ñiéron muertos^ 
y otros desterrados ; pero Cicerón no por eso de- 
aba de oír á los Magistrados aquellas pocas yaces 
que hablaban en' p6blko : y como debía tener ya 
la edad de veinte años , es regular que por en- 
tonces publicase aquella obra de retorica, que se 
conserva todavía, intitulada De la de 
la qual babla en otras partes oonio de fruto de su 
primera juventud , y la reconoce como indigna de 
un entendimiento ya maduro ' , no siendo mas 
que unos meros apuntamientos de las lecciones que 
Jtomaba en la escuela. Por aquel mlsnio tiempo 
•vino á Koma Philon , filósofo de la secta Acadé- 
mica , que huia de Atenas , con otros muchos de 
los principales de aquella ciudad, para escapar de 
la furia de Mitridates, que se había apoderado 
de aquella parte de la Grecia *. Cicerón se hizo 
su discípulo , abrazando con tanto mas empeño su 
¿lofiofía, quauto tenia justos motivos para temer 
se perdiesen sus e^eranzas de hacer fortuna en 



mum contempíorem , síve abun- 
daotissimum fontem Intueri velís. 
Vút*M09* 9. 9. Quantum bdlo op> 
tlmiis» tantum pace pessünus; Im- 
modícus gloriae, insatiabilis , ¡m- 
potens , semperque inquietus. Vell. 

te. Cur mniiium perficUo- 
sissimus , C. Marius , Q. Catulum , 
prsestantissima dignítatevirum , mo- 
rí potult jubete?.. .Cur... tam felici- 
ter, Mplbiiuiii codAil, éond «tte se- 
iiex est tnortuus? DeIfatJ)e»f.%.it, 

TOMO 1. 



tulis uobis ex commentariolis ao»<- 
tfis Inchoata, ac nidfo exdd^ 
nmt , vlx IhÍc «tale digna , et 
hoc usu. JH QrM. z. a. ümiai-m 
Han. 3. 8. 

s Eodem témpora cum prin- 
ceps A : '.F Pb¡lo,cum Athe- 
niensium optimatibus, Mithrídatico 
bello domo profUgisset, Romam> 
que fcnineti totiim ei jne badUt. 
Mnit.t9» 

Z 
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la canreia del Foro por la coiitinuacíon dd los des- 
denes públicos. Sin embargo de esto, diuante d 

espacio de tres años hubo alguna caima en Roma i 
porque ocupado Sila en la guerra de Mitrídates, 
Cioa disipo todas las oposiciones domésticas, y los 
ezerdcios del Foro recobráron un poco su curso 
ordinario. Entonces Molón de Rodas , uno de los 
principales Oradores de aquel siglo, vino también 
4 establecerse en Roma, y Cicerón empezó luego 
á tomar sus lecciooes , volviendo á reposar el es* 
tudio de la retórica con el mismo calor que al 
principio ' . Pero lo que mas estímulo le dio para 
executarlo fué la gran reputación que se iba ad- 
quiriendo el joven Hortensio$ cuya gloria picó tan 
vivamente su ambición , que ni de dk ni de no- 
che reposaba. Mantenia en su casa á Diodoto Es- 
toy co , el qual le daba privadamente lecciones de 
varias ciencias, y principalmente de lógica , que 
Zenon llamaba eloqüenda cerrada, 6 afretada\ 
y á la eloqiiencia , lógica abierta , o t^x tendida : 
comparando la una ai puño cerrado , y la otra á la 
mano extendida*. Bnmedio de estas lecdones no 
dexaba pasar dia sin exercitarse en alguna de las 
partes de la cloqücncia, sobre tuJo ea la declama- 
ción , que cultivaba con el mayor esmero en com- 
pañía de sus condiscípulos M. Pisón y Q.Pompeyo, 

I Eodem tempore Moloni dedl- dígitos, pugnumque ftcerat, dia- 

mus operam. itiá, 90. lecticam ajebat ejusmodi esse. Cum 

« ZeiKiquÍdeniiÚe,ftquod]sci-f autem diduxerat, et manum di» 

pUna Stoicorum est,manu demons- laraverat , palmae ilUus similem 

uare solebat , quid ioter has artes eloquentiam esse dicebat. Or^ 

Interesset. Maai cum compreaseiat tor. 32. 
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dos jóvenes de poca mas edad que él , con cpiienes 

tenia estrecha amistad. „ Declamaban algunas veces 
» en Latín, pero muchas mas en Griego porque 
99 esta lengua les subministraba mayor variedad de 
99 expresiones y adornos , y ocasión de enriquecer 
»f la suya : y porgue ademas , los maestros Grie- 
gos 9 que eran mas hábiles que ios Latinos , no 
if los podían comgir ni ensenar si no se serviaa 
f>de su pro^ lengua/* 

Slla entretanto no paró hasta que echó á Mi- 
trídates de la Grecia y del Asia , obligándole á re- 
tirarse 4 sus propios estados; pero mientras él tan 
glariosamonte hacia triunfiur las anuas Komanas, 
en Roma la facción de Ciña le trataba indigna- 
mente , confiscando sus bienes , y haciéndole de- 
clarar enemigo público Un insulto como este, 
qa» heria iguahmaite su honor y su interés , le 
debió ins^rar todo d ardor de la venganza ; y 
por eso , no obstante tantas victorias , que le da- 
ban esperanza de destruir enteramente á Mitrída* 
tes, pensó en acabar la guerra con un tratado hon- 
mo, cuyo principal artículo filé , que aquel Rey 
pagase los gastos de la guerra , y se contuviese 
en adelante en los límites de su reyno : y par- 
tiendo al instante para Koma , al paso por Ace-> 
ñas se tnoo la fionosa librería de Apellioon Teio, 
en la qual habia las obras de Aristóteles y de Teo- 
frasto , que apenas eran conocidos por aquel tiempo 
en Italia. £stos cuidados literarios nada eníriabaa 
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los proyectos vengativos de Sila: y empezó i exe^^ 

curarlos escribiendo desde el camino al Senado para 
reprehenderle de la ingratitud con que recompen- 
saba sus servicios, y avisarle que iba á Roma de^ 
terminado á bacerse justicia de los autores de todos 
los excesos cometidos contra él. Nunca se vio en 
Roma un terror como el que causó esta carta ; por- 
que la experiencia reciente de las crueldades de 
Mario avisaba las tragedias que se iban á renovar. 

Mientras los enemigos de Sila juntaban todas 
sus fuerzas para poderle resistir , Cína , su xefe , 
íüé muerto en una sedición de sus propios soldados. 
El vencedor de Mitridates desembarcó en Brindis 
^n un exército de treinta mil soldados aguerridos, 
y sin detenerse un punto se puso en marcha la 
vuelta de Roma. Tuvo la satisfacción de ver que 
se le viniese á juntar gran parte de los nobles , y 
entre ellos Pompeyo , que á la edad de solos' veinte 
y tres años , y sin miiguii carácter pübbco ni co- 
misión, habia levantado, con solo su crédito, tres 
legiones de veteranos de los que habían servido 
baxo su padre. Sila agradeció mucho su zelp» y 
le acarició infinito , recompensando después larga- 
mente los servicios impoi tantes que le prestó en 
esta guerra ' ; en la qual no halló Sila toda la 
resistencia que habia temido; pues pareció que 
ninguna cosa podia * detener sos progresos. Deshizo 
á Norbano , uno de los Cónsules ; y á su compa- 
ñero Scipion le concedió la vida por haber sobor-* 

t j^an, JStll. Givil. i. X. 
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mdo d ¿tército del otro Cónsul $ peto le iaóxaó 
que ñiese desteriado á Marsdla ' . fintretanto en 

Roma eligiéron por nuevos Cónsules á Cn. Papi- 
lla Carbón, y al hijo de Mario. Derrotado el pri-^ 
níero en wios té&xcaenaos , le expelaéroa de Iiak 
lia: y el segundo , deslíes de ireneido, se encerró 
en Palestrina ; donde , viéndose sin recurso ni es- 
peranza de socorro , tomó el partido bárbaro de 
enviar orden iiDainasipory Bxstor de RoKiKa/lpaia 
que juntase el Sénaido oon pretexto de tram 'al^ 
guji negocio de importancia , y hiciese degollar 
á todos los Senadores sin excepción. Una parte de 
la nobleza, .peifecíó m ésta cniel execuciati , y en-: 
tre. otros;. Scé vola elrsuna Saobcdots, que Ckeeoa 
llama modelo de la antigua sobriedad y prudencia, 
el qual fué asesinado delante del altar de Vesta ' . 
Mario, habiendo: ^lecho ^esde sacriádo* á los* manes 
de su padre, se nnató 'por/fu;;prefiia mano. > 

' Pcmipeyo entretanto' -pefsegoia é. 'Caásm eñ 
Sicilia ; y habiéndole preso en Lilibeo , envió su 
cabeza á Sila, sin haberse dexado ablandar por los 
megos y baxezas d» aquel Cónsul :■ de ]o :qiíe filé 
muy criticado Pompeyp , porque debía muchas 
obligaciones á Carbón , que habia servido bien á su 
padre en una ocasión en que su honra y su for- 
tuna se hallaban muy empeñadas^. Pero las he* 

I Sylla cum Scipione inter Ca- « l>e Nat.Heer. 3. ->n. 

les et Teauum. . . leges inter se , et 3 Sed nobis. . . . tacentibus, Cn. 

Gooditlones contiderant Non té^* Carbonis, a quo admodiim adoles» 

nuit omnino colloquium íllud fi- cens , de paternis bonis in fbro di» 

dem: a vi tamen , er pc:rict:ln ab- micans, protectus es, jussu tuo in- 

fuu. I^tUif. 12. IX. Ftu ¿ext. i, terempii , murs aoimis homiuum 
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ciooes civiles tienen esto , de preferir^ siempre la 
presente utilidad del partido á todas las conside- 
raciones particulares. Pompeyo, joven y ambicioso 
como era, no es de extrañar <^U6 pospusiese los 
ctetípúif» de honor y, ^radecimiento al deseo de 
Itfongear á Sita. Geeron no obstante excusa sa 
hecho con el carácter de Carbón , que era , se- 
gon él dice » el mas malvada hombre del mundo K 
D^espues de tantsfs victofias , nada hubo que 
púdiese detener la .venganza de Sila. Invento las 
proscripciones * : método abominable , que exercíó 
¿sangre iría con ima crueldad nunca vista en Ro- 
ma, fá tal vez en parte algnna del mundo. Las 
extendió á toda la Italia , y el haberse declarado 
contra él fué delito que á nadie perdonó. £1 abuso 
y la insolencia llegáron á tal término , que bastaba 
ser rico en tierras, dineso ó. alhajas, ó poseer algu*. 
na bella casa de campo, para ser reo delante, de 
im vencedor avaro y cruel , que creía era virtud la 
venganza ^. £n esta destrucción general del partido 



obvenabltor, non due sJIqua i«- itat. Si prmritú era repvtsio pct 

prehensione: quia tam ingrato fiicto enemiga público , sui bienes amfisuh*. 

plus L. Syllse viribus , quam prnpdae dos , y el ocultarle se reputaba delito 

ifidulsisti verecuudise. K(i/.^ax.s.3. capital. Ciña y Mario hicieron mo^ 

I Ifocvero, 4iiiI.tl7beÍaPom- i tmtgn fHá *edM tu» tnmi^ 

pelo nostro csí iuterfectus, impro- gos; pero no fué propiamente por vta 

brior oemo, mw jU(UcÍ0| íUit. £í. de proxcripctoa » ni proponiendo r^m 

fam. 9. 2t> compensa á iof asesinos. 

* Vrimus Ule , et utinatn ulti- j Tfamque ud quisque domuni 

mus, exemplum proscrípCiooU ia* aut villam, postremo aut vas, aut 

y &iút. yell. Fat. i. ^9. ^ vesUmectum aUcujus coucupiverat, 

ía proscripdoa te hatiae»$9iiim» étkat openm , ut is íq proscripto^ 

do enlatpiamtpúblieatlottmiAiñgt rum numero enet... Ñeque iwiiis 

de los que habían destinado á la muer- finis jugulandJ fuit, quam Sylla om- 

te , con promesa de una cierta recom- nes suos divítiis explevit. SaUmim 
penta é los que pretettíatem tut Mte- sx. Pint^ i« SfUa, 



Digitized by Google 



de Mario, Julio Cesar, que no tenia mas que diez 
y siete años, se vio en grandes apuros para salvar 
la vida : porque era pariente cercano de Mario , 
y yerno de Ciña ; pero todas las amenazas de Sila 

no pudieron niducnle a que repudiase su muger*. 
£stDS dos motivos de odio hacían que e;l píirtido 
Tcncedor le mirase como eaemigo irreoónciliable; y 
por eso fué despojado de la dote de su muger, y de 
la dignidad de sumo Sacerdote que pose i u. El mie- 
4o de que no le tratasen aun peor le hizo tomar 
el pettido. de i«cirárse i k jcampafia; pero ha^ 
biéniole descubierto por casualidad algunos sóida» 
dos de Sila, iué preciso que redimiese la vida á 
fuerza de dinero. £n ¿n los ruegos de las Ves- 
tales y de algutoos parientes conslguiéíon que Sila 
prometiese perdonarle: y en el «cto que íp&tísñ 
esta gracia , les dixo , que aquel por quien se in- 
teresaban con tanto calor, causaría un dia la rui- 
na de aquella aristocracia qoe él con tanto traí» 
faaxo establecía : aporque Teo, dixó, en solo Cesdir 
9»mudios Marios */' El tiempo confirmé esta pre- 
dicción: y Cesar con estos mismos exempios apren- 
día el modo de arruinar la libertad de su patria ^ 
icuya idea le ocupó «toda la vida.- / 

Acabadas en fin las proscripciones , hubo en 
Koma una aparente calma ^ la qual pioduxo nueva 

T c'wvTQ gent r, cu;tj<; fíliam ut que optimatíum partfbus , quas 

repudiaret, uuUu modo compeUi secum simul defendissent , exitio 

fotutt. r«ll.M.t.4«.'' fttaram: ttamCfesarl OHiltosM»* 

a Scirent eum, quem Incolu- ríos Inesse. ifw/eif. Caf, i, 

meD tantopere ciipereat, quuid»- in gm» ■ - 
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ifonna de gobicáciiii. tX.-.Flapcríaé táco^áo- ^ Júr 
'.terrey y al instante nombró á Sila lMctador para 
ordenar la República sin limitación de tiempo : y 
añadió una ley pgjGa que todo quanto Süa hiciese 
Íu«$Q .bien hecho y vtUdo £1 .mpbeo Ve- 
jador, que filé, de tl^f» utilidad á k República 
en los tiempos turbados y difíciles , se había he- 
cho sospechoso y odioso en el estado de liquezn 
.y poder: á que se h(ü>ia llegado ; porque se cár 
-fífsosí lo peligroso que em par^ k libertud : y 
-CSCe temor iiiteiruiiipio del coJo su uso por mas de 
ciento y yeinte áños^. JPor esto la. ley de Flaco 
faé piinuneatQ didada por la ñieizai y cómo dice 
Cioeron, eia Una ley tiempo que corría» y no 
de los hombres: y el Pueblo*, de quien preten- 
dían >qtie era obra , la miraba con detestación. No 
por .eso dexaba Sila de poseer la potestad mas abb- 
sbluta: con «jila hizo varios reglamentos muy utíles 
para restablecer el buen órden ^; y con la plenitud 
de su poder mudo casi enteramente la forma ¿t 
gobierno de demoaático en aristocrático, relevan- 
do las prerogativas del Senado » y.abaz^udó ks 



I Qftándo la República quedábá 
sin Cónsuler ni Dictador ^ el Senado 
nfn^braba u^o de su cuerpo por Xr^* 
ierr^y't ^ fresUí» é4¡cu élecao- 
nf»ií mattdaba con plena autorida4 
por cinco dios ; al cobo de lof quales 
pasaba el titulo y el mando á otro 
Smador^ nuantrar ia^L^ptítÜM m 

ten Te: sus Mugistrador. _ , 

a Leg. jigrar^conír. Rull. 3. 5, 

. 3 Cu}usboiiQrisuáur{KitioperaiH 
PMCyy.tatfnniwa,.. utafUNtceat 



Populum Romanum usum Blcfato- 
ñs don tam desiderasse , quam ti-^ 
mídase potestatem Imperii , quo 
priores ad vindicaodam maxlmb 
pericuUs Rempubl)cain usi putntíú 

Vell. Patero. 2. 28. 

4 £st iuvidiosa lex, sicut dixi; ve- 
rumtamen habet excutttloiicin: aoo 
enim videtur humínis lex esse, sed 
temporis. Leg. Agr.amtr.RulL 3. «. 

5 3Í€ jUg. 3. 10. Jt, va. 
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dé! Pueblo. Quitó al orden Eqüestre el juzgado 
de los pleytos , de que estaba en posesión desde 
tíempo de los Grachós, y le restituyó al Senado. 
Privó al Püeblo del derecho de elegir los Sacer-* 
dotes, y le dio al colegio de ellos , como le había 
tenido antiguamente. JBi uso no obstante mas atre- 
vido que hizo de su autoridad fué disminuir el po- 
der excesivo de los Tribunos, que era la raiz de 
todas las disensiones civiles. Estableció que no pu- 
diesen obtener otros empleos despu^ del Tribu* 
nac)o: limitó las apelaciones que se hacían á su 
tribunal : les quitó su principal privilegb , que 
era de proponer nuevas leyes al Pueblo , dexán- 
doles únicamente el poder de oponerse á lo que se 
proponía; y en fin ^ como dice Cicerón , les dexó 
el poder ser útiles , privándolos de la facultad de 
dañar. Sin embargo , para hacer ver que no aspi- 
raba á una tiranía perpetua , ni á subverter entera- 
mente la República, permitió que se eligiesen los 
Cónsules con las formalidades ordinarias » y que 
gobernasen los negocios comunes, mientras él se 
ocupaba particularmente en reformar los desórde- 
nes del Estado 4 y en hacer observar sus nuevas le- 
yes : de suerte que pareda haber tomado la Re- 
pública nueva consistencia sobre el fundamento de 
las leyes ; y los negocios volvieron á seguirse ordi- 
nariamente en el Foro. 

Por este tiempo vino segunda vez á Roma 
Molón de Rodas , que se habia ido de ella por la 
guerra civil, y traxo la pretensión de hacer se pa- 

TOMO I. F 
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gasea á su patria las sumas que la debía la Repú- 
blica por los servicios prestados en la guerra de 
Mitrídates Cicerón se aprovechó' de esta opoír- 
tunidad para perfeccionarse con las instrucciones 
de un maestro, cuya ciencia y carácter eran tan 
admirados , que á él solo entre los extrangeros se 
concedió el privilegio de servirse de la lengua 
^Griega en el Senado, sin asistencia dé intérpre- 
te*: favor que muestra quan distinguidas y hon- 
radas eran entonces en Roma las disciplinas Grie- 
gas » y sobre todo la eloqüenda. 

Cicerón estaba ya al fin de la carrera que 
se habia propuesto seguir para llegar con un tra- 
bajo obstinado á la perfección^ que según su idea^ 
debia constituir un Orador $ pues baxo el nom- 
bre de Craso nos explica los requisitos que creia 
necesarios para formar este carácter. „ Ninguno le 
9> pretenda , dice , si no ha aprendido ántes todo 
f>lo que merece ser conocido en la naturaleza y 
f> en el arte ^. £1 nombre mismo de Orador Ueva 
9> consigo esta obligación : porque su profesión con- 
» siste en hablar bien de qualquier asunto que 
f>se presente» y sin el conocimiento de los ason- 
99 tos que se tratan» la eloqüencia no seria mas que 
»fnn conjunto de impertinencias pueriles V Ha- 
bla » pues, aprendido con los mejores maestros los 

I Brut. 9o. mo poterit esse omni laude cumu- 

a £um ante omoes exterarum latus orator , lüsl erit omniuni, re- 

Semiiim In Seimta dne imerprels mm nutgoinim , atqae utíiim 

auditum constat. Val. Max. a. i. acient i am COOSecutUS, (Xntf.l.^ 

3 Aciiieaquidein8eiiteatía»oe* 4 
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elementos de la gramática y de la lengua. Ar- 
chías le instrayó en las belks letras: sus maestros 

de filosofía ftiéron los primeros de cada secta , Pe- 
dro de la Epicuréa » Filón de la Académica , y 
DlodoiD de la £steyca. Hab^ perfeccionado en 
el conocimiento de las leyes baxo los dos Scé<* 
volas, los mas hábiles jurisconsultos y políticos de 
J^oma : y reuniendo todos estos estudios con la 
ambidon que le dominaba de adquirir el primer 
lugar en la eloqüencia, habia seguido los mas fa- 
mosos Oradores de su tiempo, y asistido d sus ora- 
ciones y exercitándose él mismo en componer y de- 
clamar bazo la direcck»i de ellos* Finalmenfie^ para 
no omitir nada de lo que podía contribuir á pulir 
y adornar su estilo, empleaba los raros ociosos en 
visitar , las damas que pasaban en la ciudad por 
las mas instruidas» y por hablar mejor la lengua: 
y así 9 mientras tomaba lecdmies de Scéyola el Au- 
gur, hacia freqüentes visitas á Lelia su muger, 
cuya conversación , según nos dice él mismo ' , 
conservaba una tintura de la elegancia de su pa« 
dre Lelio , el Orador mas ameno de su siglo. 
Tenia también amistad con las dos hermanas Alu- 
cias hijas de Lelia, y con las dos Licinias, una 
muger de Scipion , y otra del joven Mario » que 
sobresalían en aquella delicadeza de lenguage que 
era como hereditaria en su familia , y que ha he- 

z Leglmuf eplstobs Coro»- patris él<gMDHa tioctam vidliiuit$ 

Hae, matris Gracchorum Au- et filias ejus Mudas ambas, qm^ 

ditus est nobis Lajlise , Cnii fi- rum sermo HÜbi Mt llOtUS..* 

liae a ssepse setaio : ergo liUm Brut, ¿8. 
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cho su nombre célebre en la posteridad. 

Ningún estudio , pues , faltaba á Cicerón quan- 
do se presentó en el Foro á la edad de veinte 
y seis años s y por. eso no necesitó de los ezem- 
plos y experiencia que otros de aquella edad 
y compareció de repente capaz de desempeñar la 
defensa de qualquier negocio que se le encargase. 
Los antiguos y los modernos están discordes en 
decidir qual filé la primera causa que defendió^ 
Algunos creen que la de Quinde , y otros la de 
Roscio ; pero unos y otros se engañan , porque en 
la primera dice expresamente, que ya habia de- 
fendido otras ántes ; y de la segunda solamente se 
colige que era la primera defensa criminal que ha- 
cia. Es verisimil que ántes de emprender una causa 
como esta de la primera importancia, se hubiese 
czercitado en otras menores, para probar sus fuer-^ 
zas , y dar esplendor á su reputación. Bste á lo 
ménos es el consejo que da Quumiiano ; y ya se 
sabe que todas sus reglas son sacadas de los exem- 
píos de Cicerón 

En la causa de Quin^ se trataba de defen- 
derle de una acusación de bancarota , intentada 
por un aaeedor , que con diversos pretextos ha- 
bia hecho seqüestrar sus bienes. Este acreedor era 
S. Nevk), uno de los subalternos de los tribunales, 
que estaba muy en gracia de algunos Magistrados, 
por cuyo medio, y por el de su abogado Horten- 
sio habia ya obtenido el seqüestro. Cicerón em- 
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]>rettdi6 fli defensa á raego del célebre oomedíarite 

Koscio , cuñado de Quiado ' , después de haberse 
excusado mucho ^por el temor de enmudecer de- 
9% laiite de Hortensb, como los demás comediantes 
temían presentarse en el teatro con Roscio.'' Pero 
este , lejos de quietarse con esta excusa , insistió con 
mas ahinco, por la certeza que tenia de que el 
talento de Cicerón era solo capaz de sostener im 
pleyto desesperado contra un contrario tan diestro 
y poderoso. 

Este glorioso ensayo fué seguido de otras cau- 
sas ménos importantes ^ hasta la de Sex. Koscio de 
Amena , que peroró al año siguiente , i la misma 
edad en que Demóstenes comenzó á distinguirse 
en Atenas : como si aquel fuese el pimto de madu- 
rez para los ingenios de igual calibre. £1 caso de 
Koscio era muy espinoso, porque habiendo sido 
muerto su pa^ en la proscripción de Sila , sus 
bienes, que valian cerca de tres millones de reales, 
fíiéron confisca dos y y vendidos por una pequeña 
suma á L. Comelio Crisógono , jóven £ivorecido 
dé Sila, de quien había sido esclavo; el qúal , para 
afianzarse en la posesión , acusaba al hijo de haber 
muerto á su padre, y presentaba varias pruebas de 
ello. Koscío, por consiguiente, se veia amenazado, 
no solo de la pérdida de sus bienes , sinó de la del 
honor y la vida. Todos los abogados de crédito se 

excusaron de defenderle , porque en una causa de 

I Pf0 Üfánt. «4» 
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esta naturaleza ' ttecesariaineiite se habian de tocar 
los puntos de las desgracias pasadas, y de la opre* 

sion que causaban los Grandes; y sobre todo se te- 
mía el poder del agresor, y el resentimieato de 
Sila* Cicerón» no obstante, no balanceó un mo* 
memo para abram una ocasbn tan gloriosa como 

esta de dccUirarsc fiel defensor de la justicia y de la 
patria, y de dar un testimonio mamíiesto de su mo- 
do de pensar, y de aquel aelo por la libertad, que 
filé el objeto de todos los trabajos de su vida. Tuvo 
la satisfacción de hacer declarar ¡nocente á Roscio. 
Con esto su valor y su habilidad íuéron aplaudidos 
de toda Roma : y desde entonces pasó por uno de 
los primeros abogados, á quien se podían encargar 
con seguridad las causas mas importantes 

En esta oración traxo á la memoria el suplicio 
establecido por los antiguos contra los parricidas, 
que era coserlos dentro de un saco de cneio, y pre* 
cipitarlos en el Tibres y duco „que el objeto de 
»> esta pena era separar en alguna manera los reos 
t> del sistema de la naturaleza , privándolos de la 
99 comunicación del ajrre, de la luz, del agua y de 
M la tierra , á fin de que quien había destruido al 
»>que le dio el ser, iuese privado de los elementos 

I ru toqui lH»nliies....haicati> probeta, JviAea, Pr,R»nhAm», 

tem patronos propter ChiTSOgaiii lo, xt. 

gratiam defbturos ipso nomine « Prima causa publica , pro 

parricicUit et atrocitate crimiois, Sex. Roscio dicta, tantumcommen- 

ibre, ut hlc millo negotio toUere- dattoois habuic iit noo ulte e«et» 

tur, cum a nuUo defeu.js esset... qu?e nou dipna nn^fro patrocinio 

Patronos huic defuturos puta ve- videretur, Beiuceps iude multe 

tuat : desunt. Qui libere dicat, qui Brut. 90. 

Clin fid» deftodftt.... noB dcMt 9 FroXatcJlmer^ut, 
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>» de c[uc todas las criaturas sacan su subsistencia. 
»f No (juisiéron entregarle á las fieras , por miedo 
99 Ót que su contagio no las hiciese mas feroces; 
»>ní echarle desmido en el agua, porque su con^^ 
99 tacto no inficionase lo qne sirve para purificar 
»f todas las cosas. Al fin nada es tan vil y vulgar 
i»que se le pennitiese tener parte en ello. ¿Qué 
9^ cosa hay tan común como el ayre para los vivo^ 
9>la tierra para los muertos, el mar para los nave^ 

gantes , y las orillas para los que son arrojados á 
n QÜasi Sia embargo estos detestables delinqüentes 
fi viven lo que pueden sin respirar el ayre, nme* 
9f ren sin tocar la tierra, los arrebatan Us ondas sin 

lavarlos , y ni aun arrojados á las rocas hallan re- 
9f poso." Este paso fué recibido de los oyentes con 
grandes aclamaciones; pero el mismo Cicerón en 
edad mas madura le gradúa de exceso de imagina- 
ción juvenil, y dice que fué aplaudido, nías por 
las esperanzas que daba el talento del Orador, que 
por lo que valia 

La inclinación que descubrió en él Püeblo 
á favorecer á su cliente , y los mismos aplausos , le 
dieron ánimo para representar con mucha gracia 
la insolencia y la baxeza de Crisógono , sin temor 
de ofender á Sila $ porque suavizó sus expresiones, 
y le dió muchas alabanzas diciendo : ,y que en la 
» multitud de negocios de que estaba cargado, con 
»> un imperio tan absoluto sobre la tierra como el 
M de Júpiter en el cielo , era quasi no ménos im* 
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99 posible ver todas las cosas, como dexar de cerrar 
» los ojos á muchas que sus íci^ oreci Jos hacían con- 
f» tra su intención Antes habia dicho con habi* 
lidad „que no se quejaba de que en un tiempo 
Mcomo aquel los bienes de un hombre inocente 
í» hubiesen sido vendidos en almoneda ; porque lo 
»f habian podido hacer sin que nadie se apercibiera 
9f de ello , no siendo Roscio un personage de tanta 
99 importancia en Roma que se hiciese reparable/' 
Y por fin sobre lo que mas insistía era „ que ni 
p9 por la ley misma de la proscripción , ora fuese 
99 de Flaco el Interrey , ora de Sila el Dictador» 
99COSSL que no quería detenerse á exáminar, los 
» bienes de Roscio no debieron ser confiscados , ni 
» puestos en publica venta En la recapitulación 
expone á los jueces,^ que no era otro el fin de los 
agresores en procurar la condenación de Roscio sinó 
establecer un derecho para destruir los hijos de los 
proscriptos ; y los exliorta á que de ningim modo 
permitan renazca segunda proscripción mas odiosa 
y cruel que la primera; trayéndoles á la memoria» 
que el Senado no habia querido aprobarla» por mie- 
do de que no la creyesen vestida de su autoridad : 
que tocaba á los jueces poner un freno con esta 
sentencia al espíritu de crueldad que se habia in- 
troducido en Roma » tan pernicioso á la República» 
como contrario á los principios de sus mayores. 

Como esta defensa le hizo tanto honor en su 
mocedad » la recordaba en la vejez ¿ su hijo con 

X Pro Bmc, 4S. a Itid, 43. 
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mucha complacencia , y se la recomendaba como el 
ouiimo mas corto para llegar á la gloria, y á los 
Jionores de su patria , el defender la inocencia per- 
seguida ; sobre todo quándo la opresión venia de 
los poderosos „como yo hice en muchas causas * , 
99 Y particularmente en la de Roscio contra un 
M hombre tan poderoso como Sila." Bella lección 
para que los abogados empleen sus talentos en fa^* 
vor de la virtud y de la inocencia , y para ^ue eu 
sus tareas no tengan otro objeto que la justicia. 

Plutarco dice que después de esta defensa Ci- 
cerón se valió del motivo de su salud para empren- 
der un viage ; pero que la salud no fué mas que 
pretexto , siendo la verdadera causa el temor del 
enojo de Sila. Esta idea no me parece fundada; 
porque Sila 9 satisfecha toda su venganza, solo pen-» 
saba ea restablecer la tranquilidad pública : y ade** 
mas es constante que Cicerón después de este acon- 
tecimiento pasó un año entero en Roma sin nin^ 
gunas señas de temor, ocupado en otras muchas 
causas * , y especialmente en una mucho mas pro- 
pia para irritar á Sila que la de Roscio; porque 
defendiendo á una muger de Arezo, sostuvo el de<^ 
recho del Ciudadanato Romano de varias ciudades 
de Italia , contra una ley expresa de Sila , que las 
privaba, de ci, y Cicerón probo q^ue era. uii de- 

X Ut nos 'ct sspe alias, et ado- a Prima causa publica pro S.Ros- 

lexeot», cxKitra L. Sylte domi- do dicta Deinceps iude muí- 

nantis opes pro & Rosdo Ameríno t«. . . . itaque com esBcm blen^ 

fecimus : quae , ut sds, extat ocatío.- nium venatus io causis .... Brut, 

J>e Ojffic. 2. 14. - 90, 91. 

TOMO I. G 

\ 



Jo VIi>A P£ CICERON. 

techo natural , contra el qual ninguna lejr ni au** 
toridad tenían fuerza. Venció también este pleytOy 
no obstante haber tenido por contrario á Cota^ 
Orador de primer orden ' . 

Pero no hay para que andar buscando los mo- 
tivos de este yiage, quando él mismo nos instruye 
de ellos. „En aquel tiempo *, dice , estaba yo su- 
pinamente ñaco y débil; tenia el cuello largo 
>» y delgado^ lo que denota peligro de la vida en 
ftlos que trabajan mucho del pedio; por lo que 

» aquellos que me querían bien se afligían de ver 
M que yo peroraba de seguida siempre en un tono^ 

desplegando toda la voz y y con una agitación 
4» general de todos los miembros. Los médicos y 
f> amigos me aconsejaban que abandonase el Foro; 
99 pero lejos de seguir su consejo, resolví arriesgarlo 
»f todo antes que renunciar á la suspirada gloria de 
»f la eloqüencia. Pensé , pues , que moderando y 
9* baxando la voz, y mudando mi manera de per- 
» orar en otra mas templada, podiia evitar el pe- 
»ligro de la salud. Para executar esta mutación 
n de costumbre me propuse el medio de hacer el 

yiage del Asia'*. . . . 

Tenia veinte y ocho años quando pai tió para 
este viage, pasando por la Grecia ^ que era el me- 

I Populus Romaous , L. SyUa arma valueruot. Pro domo tva od 

dictatore- frente , comitiis centa- Pont. 3a Cum Arretiiue midierfs 

riatis, mualcipiis civítatem ademit: libertatem defenderem .... atque 

ademlt iisdem agros. De agris ra- hoc, et coutra diceute Cotta, et 

tum est: fiiit eoim populi potestas. SylU vivo, judicatum esL FryC^t^ 

I)eclvitate,netaiiulinqtiidem va- cimsj. 

lutt.qiiamdiaiUaSyUaoltempodi % Mnit»n» 
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todo ordinario de todos los que viajaban por ca- 
llosidad , ó para instruirse. Su primera mansión 
filé en Atenas , (¿ue era el centro de las artes y las 
ciencias; pexo no se detuvo allí mas de seis meses ' 
M en compañía de Antíooo , zefe de la Academia 
» antigua , con quien renovó el estudio de la illo- 
99 sofía » ^ue había cultivado siempre con aprove- 
«• chamiento desde sos primeros apos Tito Pooi' 
ponió 9 i quien su afecto por Atenas , y su larga 
morada en ella, diéron el sobrenombre de Ático, 
se hallaba entónces aUí Habia sido su condiscí- 
pulo en otras escuelas; y en esta ocasión su amistad 
adquirió nueva fiierza » y se uniénm para toda la 
vida con el mas tierno y constante afecto. Ático , 
que seguia la secta de Epicuro, arrastraba á Cice- 
rón de las lecciones de Antíoco á las de Fedro 6 de 
Zenon» profesores de esta últíma filosofía» con idea 
de atraerle á sus principios. Sobre esto tenían &e- 
qüentes disputas ; pero Cicerón no llevaba en ellas 
otro ñn que el de convencerse mas y mas de la de- 
bilidad de aquella doctrina» viendo quan fácil era 
de confutar, aun defendiéndola los mayores maes* 
tros de ella Su aplicación á la filosoíia no le es- 
torvaba exercitarse en la eloqüencia todos los días 
cxm Demetrio Siró, maestro muy acreditado ^. 

I Ensebio io Chron. pretende gve videatur habiturus. De Fintb. 5. 2, 
fuérontrer añoT^ contra el testimonio 4 DeFin.i.s.JJeNat.Deor.i.it, 
tUiténticodcimismoCiceron. Br.^i.T. s Eodem tamen tempore Athe— 
ft Mm,ihiá* Hisapadnemetrium Synun, vete- 
3 ...Pomponlus. .. itacnim Athe- rem-, et non ?FTnobi!em dfccndi ma- 
nís se coUocavit, ut sit paeae unus gistnim, studiose exerceri soleUun. 
ex Atticis, et id etiam cognomliie Mnt* 9f* 
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£s probable que durante esta su mocada ea 

Atenas se hiciese iniciar en los misterios Eleusinos ; 
pues aunque el tiempo en que se inició es incierto^ 
no CTQo poderle colocar mejor en ninguna otra 
época que en esta de un vlage hecho para perfec- 
cionar su espíritu y su salud. El respeto con que 
habló siempre de estos misterios , y lo que da á en- 
tender del uso de ellos y de su fin » fortifica en al- 
gún modo la conjetura de un ingenioso éscrit3or 
que los cree inventados para conservar la doctrina 
de la unidad de Dios, y de la inmortalidad del 
alma. En quanto al prmier punto acuerda á Atico, 
que también era iniciado , que los Dioses no eran 
otra cosa que hombres muertos trasladados por los 
vivos de la tierra al ciclu ; y le repite la doctrif 
na de los misterios para conüimaxie esta verdad 

I Warburton'f^ iHvhuL^éthit derprief de esta fiesta, se errpcñ6 

of Moses^ tom. i. con los Magistrados fura que ia re^ 

* Ipsiini^maforumgeiitiiimdil pitíetm en grm tuya^y w to pudo 
«jui habentur , hioc a nobis profe- conseguir ; for lo que faf: r cojudo. 
Cti in caelum reperientur. .. Rein!- ^'^o hace ver quanto temían envi— 
niscere, quoiuam es ioiciatus, qua lecerlos *, 1m tfpecticulot «üt m 
tndaotur myseerils: tum de&iqne, estot misteriet te deüan se erteñ»- 
quam boc late patear , intelliges. sen repre tentaciones del cielo , del 
Tusettl.i. 13. Initiaque, ut aprellaa- infierno ^ del eliseo, y de todo lo que 
tur, ita revera principia vitae cog— tenia relacimi c<m el estado de los 
Dovimus : oeque solum cum l«tíHa mmertot ^pér» ktadear «m fiier-» 
vivendi ratioDem accepimns, sed za, y reducir á exemplcs Tratcrra^ 
etiam cum spe uieliore morieodL les y visiUes ia doctrina que se cn^ 
He Leg. 2. 14. señaba á toe inieiadot. Come estos 

Sstot misterio* se eeMrábam en asuntos eran propiot para la poesía, 
determinado tiempo de! año con tma l^ii'la que los foetas ant¡f,uüs mu- 
pompa que atraía gran eowurrenci» etas, veces aluden á ellos. Liceron en 
de íbemsiew, L, Cnm tí Oewéer^ una de en* eartaed JUtíeo le n^s 
MeHd» ÍUgad» 4 Jtíena* dae dUe á hutáurn» del poeta CbUto^ iue le 

* Olpduf ttiirm nwatut , niií Atlmtkii.» bíduo nria* vcaem , succearaiaicau Ik 
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■ LXBltO FIIIICS&O. j3 

Sobre la iniciación le dice, que para el ]rabia sido 
lo que signiáca la misma voz : esto es , el principio 
de una nueva vida , pues le habla enseñado ^ no 
solo á vivir oon mas tranqtulidad , sino á morir 
también con mejores esperanzas. 

Partió de Atenas Cicerón , y paso al Asia , don- 
de juntó los mas famosos Oradores de aquel país, 
que le acompañaron durante todo el resto de su 
viage, con los qualcs se exercitaba en todos los lu- 
gares donde se detenia. £1 principal de ellos era 
Menlpo de Stratónica ^^el mas eloqüente de toda 
99 el Asia : y si el carácter de Orador Ático con- 
»>siste en no ser enfadoso ni impertinente, se podia 
»f contar por tal. Tenia también consigo á Dioni- 
9* sio de Magnesia , y á Eschilo de Gnido , que pa- 
99 saban por los dos retóricos mas hábiles de aquel 
99 pais. De allí se trasladó á Rodas , donde vio por 
» tercera vez á Aíolon, que íuc su maestro en Ro- 
Mma^ Orador de grande experiencia, excelente es- 
Mcritor, y de una habilidad sin igual para descu* 
99 hrír las imperfeccione^ de sus discípulos , y para 
cultivar sus talentos , haciéndoles hacer rápidos 
" progresos. Con Cicerón lo único que tuvo que 
99 hacer ñié reprimir la excesiva abundancia de una 
99 lozana imaginación ' 

envié vna ieteriptíon ¿e 2or riiot quol cree , que ta sorprendente áes" 
Eleusinos, que ngiuralmenie desti^ erifehm que Virgilio taee det infieruo 

fiaba Cbílio para emplearla en al— en el Libro VI de la Enryda , rx una 
gnn poema suyo *. Esto puede con^ copia de los espectáculos íleusinos» 
firmar ¡as idear de Wafhurtm^ eí t Mrut. 9r. 

« Cfaillius le lojai, « tga qw w^uu 'EUfMTknti mW 9Át¿tetm ái ÁtUc. i. 9. 
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¡4 yZJ>A J>M CICSKOK. 

Hemos visto que el estudio de la filosofía nó 
le impidió en Atenas dar una parte de su aplica- 
ción á la eloquencia ; y en Rodas la eloqfiencia no 
le embarazó tomar lecciones de filosofía de Posido- 
nio, el mas docto Estoyco de su siglo, á <^uien lla^ 
ma su maestro y amigo ' . Se habla propuesto tra- 
baxar con medida igual para conseguir el aumento 
de su ciencia y el de su eloqüencia , considerando 
que aquella es el fundamento de esta. £n Rodas 
declamaba en Griego , porque Molón no entendía 
elLatin. Un dia, al acabar su declamación ^ toda 
la asamblea le llenaba de alabanzas : Molón solO | 
en yez de hacerle el mfemo cumplimiento , estaco 
un rato en silencio, y al cabo de él, mirándole de 
hito en hito : ,^00 estoy menos maravillado , le 
*f dixD 9 que los otros de ta eloqiiencla : la alabo 
»»y admiro; pero lloro, Cicerón, la suerte de la 
99 Grecia j viendo que las artes y la eloqíiencia. 



X Cicerón rejfcre de Pondonlo un 
cato que Pompeyo solia contar mu-^ 
tíktf owef . rWoMo ttt9 át Shrhf 
ÉMboAa la guerra de JUitrUatee, 

tocé en Rodar con dcfeo de conocer 
este filósofo. Oyendo que estaba con 
la gota , filé á fterle^ y en la visita 
le significó el disgusto que le cau— 
saha el no poderle oir alguna lec-^ 
aon. La oirás ^ dixo Posidonio ; por- 
ftftf no fiáero re diga^ que por algu^ 
tMr ééleint corporales ^ un tan gran 
perronaf^e ka venido á visitarme in- 
útilmente. Comenxáf pues^ á diser- 
tar^ y preM con in¡fMta eloqüencia 
que solamente es bueno lo justo y 
honesto. AIu-ntra.T hacia admirar su 

eloq.üencia , ia gota redobló sus do- 



lores eruefes, y él ex^famS; Oh d'>- 
lor ! no vencerás , porque por mat 
terrilUe que seas , no me htrét 
y^/tfr fue ene m mU* Tal «r« «f 
heroismo estoyco ^ que desafiaba lor 
sentidos y la naturaleza baeta el 
exeno. Una Ae ag^ta teeta I!*-» 
modo Dionisio , discípulo de Zenon 
el fundador , acorado del mal 
piedra , confesó que su maestro la 
ta^ engajado, puae eouotía qut 
el dolor era un mal verdadera» 
Por lo que los- de su partido le tu- 
viéron por un menguado. Esto prue- 
ba que toda la decantada firmexs 
estoyca no era mas que tm falso 
puntillo y vanidad» He Snáh, 

5. 31. 
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9» que eran lo único bueno ^ue nos qptiabz, las 

í> trasplantas á Italia ^ 

Habiendo empleado dos años en estos viages , 
volvió Cicenm á Roma ^^tan mudado de como 
99 pardó , que no parecia el mismo. La vehemencia 
i> de la voz y de ki acción se había inodciaJo, y 
99 corregido el exceso de su imaginación y estilo : 
99 el pedio se había fortalecido ^ y toda su comple- 
»xion mejorado £1 método que siguió en su 
peicgrinacioii es el único de que los viageros pue- 
den sacar aprovechamiento : porque no partió de 
SU patria hasta después de haber concluido el corso 
de su educación doméstica; pues nada hay tan per- 
judicial para una nación como la necesidad de ir 
á buscar fuera la primera instrucción. Después de 
haber adquirido en el seno de su patria todas las 
qualidades que forman un buen ciudadano , partió 
en la madurez de la edad y de la razón , forta- 
lecido ya contra las impresiones del vicio , meaos 
necesitado de instruirse que deseoso de perfeccio- 
narse » y visitó los lugares donde las artes y las 
ciencias florecian con el mayor crédito. Haciendo 
el viage mas delicioso del mundo , vio quanto ha- 
bía digno de ocupar la atención de im viagero cu- 
rioso; pero no se hizo esclavo de las diversiones » ni 
se detenia en los lugares mas de lo preciso para ver 
lo que era util. El conocimiento que ya tenia de 
las leyes Komanas le servia para compararlas con 
las de otras ciudades y y para recoger todo quanto 
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podia servir á sii patria. En cada ciudad se alojaba 
en casa del mas distinguido de ella , no por las ri- 
quezas , ni por la nobleza , sino por la virtud , la 
ciencia y ios talentos : gentes todas honradas y res^ 
petadas en sus patrias , como los mas famosos Ora- 
dores, Filósofos ¿ce* Dispuso que muchos de estos 
le acompañasen para' no perder un momento la ins- 
trucción que de ellos pedia sacar. En fin nadie de- 
berá xnaravillarse del inmenso aprovechamiento que 
logró con esta peregrinación , considerando el jui- 
cio^ la reflexión y el método con que la executó 

En este tiempo volvió Pompcyo del Africa, 
donde habia hecho hazañas dignas de memoria. 
Sila le recibió con demostraciones extraordinarias 
de estimación y de respeto , hasta ponerse al frente^ 
de la Noblcz.L para salule á recibir , y le saludó 
con el título de Grande , que después le quedó 
por sobrencmüire; pero habiendo pedido el triunfo, 
esta pretensión eaínó un poco al Dictador y al 
Senado , porque los pareció se descubría excesi- 
va ambición en un hombre que no habia exercido 
ningún empleo publico, y ni aun tenia edad para 
ser Senador ; y por conseqüenda no debia aspirar 
á los honores que solamente se concedian á los 
Cónsules y Pretores. Pompeyo sin embargo insís- 
, tió tanto en su pretensión que hizo condescender 
al .Dictador , y triunfó , siendo el primero que en- 
tró tirando de su carro elefantes , y el solo que sin 
ser mas que del orden Eqüestre, tuvo el honor del 
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triunfo ' . El Pueblo mostró alegría desmesurada 
al yer ua hombre de su clase elevado á tanta glon 
cja ; y inas qiu^ido después de taa fastosa ñindoQ 
volvió á su condícioa-prÍYada , y á tomar su lugar 
entre los himples Caballeros. 

Mientras Pompeyo por sus hazañas adquiría el 
tksúo de Giaadiby Julio Césaj?, que. era en 'edad 
seis años menor' qae él, desple^b» sus talentos 
militares en el sitio de Mitilene, donde servia de 
voluntaria Esta era una ciudad bella , rica y flo-. 
rédente de Ja isla ^de Lesbos ' , que siguiendo el 
partido de Mitrídates en da üldma guerra /le est- 
tregó pérfidamente á Mv Aquilio , -varón Consu- 
lar , embaxador que había sido a la corte de aquel 
£.ey, y que después de la rota del exército Roma- 
no, se babia vistx» precisado á refbgikne en Lesbos. 
Mitrídates , qoando le hiibo á 'las - manos y dicen 
que executó en él las mayores indignidades , hasta 
hacerle llevar como en triunfo montado sobre un 
ésm, dUigindole í gritar que era' Aqutlio ; y que 
él .era la principal cansa de la guerra^' . 

Costó á Mitilenc muy ca.ra su períidia ; pues 
habiéndola tomado por asalto Q. Xermo ^ fué casi 

r f • » . ■ 

I Bellum In Africa máximum fkntes subiere currum Pompéi Mag- 
coqfecit, victorem exercitum de~ ni. Africano triumpho. Ibttd.i.Zi 
Pftttavit. Quid vero tam iuaudkum, Flut.mPomf. ,' ' 
qtiam equltem Romanuai trium- ' « QuU MltyleiMe? qg«i certé 
phare? Pro Leg. Man 11. Afric^i vestrze, Quintes, belll lege , ac vi- 
vero tota subacta... Maguique no- ctoriae jure factae suat ; urbs et 
mine, spoliolode capto, £qu«8R<H patura , et situ , et descriptioni; 
maaus, id quod antea nemo , curra «Hltfkdorum , et pukbrltudine, tu 
triumph^ii ínvfctus est. P//n.KrT.«. primis nobúis. Jie JUeg* Jfgrmí 
iV0/.7.:26. Rom^&^imyIn4^Ilctiel&; a. x6. .... .. 

TOMO I. H 



VIPA P£ C1C£&0N. 

eotenoneaté. demolidas^ qoando después ht reedi^ 
£cáf on , filé oon la hundUadon de deber esta gra- 
cia á la bondad de Pompeyo , que lo permitió 
movido de los ruegos, de.su liberto . Teoi^es 
César fué preQÚado en este sitb qqiI la axiom ^ 
vica; la qual era de un raiiio.de encina , y siii em- 
bargo se estimaba como una de las mas preciosas 
recompensas militares, porque no se daba sino 4 los 
que babian salvado la vida á algún Ciudadano, 
matando id mismo tiempo un enemigo. 

Mientras Cicerón andaba p)r h Grecia murió 
Sila^ después de haber renunciado la Dictadura, 
y restituido la libertad á la &epííblica : digno de 
admiración por la noble resolución de reducirse al 
estado de simple Senador; y feliz, pues pudo vi- 
vir seguro en la misma, Ciudad donde habia exer- 
cido la- mas sai^ienta tiránía. Pero iguala á 
la grandeza de su carácter, ni i la firmeza con que 
en los tres años que duró la facción de Mario 
mantuvo abiertamente la resolución de perseguir 
con las armas. a sus enemigos particulares, míen* 
tías dirígia. cpn tanto vigor j acierto una guerra 
tan sería y empeñáda contra todo el poder de Mi- 
tridates : uniendo de este modo su obligación á la 
j^tria con su venganza» pero dando el primer lu- 
gar á la victoria extrangera, antes de volver las 

X jgu/m tenga tal qttal noticia t A Thermo in expugnatiooe 

de ta bistoria Romana , sabrá que Micyleiiarum corona cívica dona— 

€e llamaban libertos lor esclavos^ tlisest. Sutt.J.Ca*,%, Hiocdvi' 

¿ qnit-nes se babia iaáo la libertad, ese coronae mílitiim virtutis íDsigDe 

Á'Oí descendientes de utos eran de ctorissimum. Plin.Hist.Nat.16.4. 

*mgn 6 $9trMttím tíimma, rHk: Fattn,t, tt.Vei. Max, 9. 13. 
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armas 'coittni sos Condudadam» Su £unílía era 

noble y patricia, aunque hasta entonces había he- 
cho poca figura en la República , y las últimas 
generadoAes habían >vivido en una especie de obi^ 
iaridád* Sila supo realzarla » no solo por los grai^ 
des empleos y gloria militar, sino por su inclina- 
ción í las letras, de las quales fué siempre promo- 
yed<>r y |iroiecfior. £n su infiuicia le ioscruyéron 
«a todasr bu árte¿ Griegas y RoinaA^s; y esta eidu*» 
cacion delicada j unida á la jovialidad^ su carác- 
ter, le hizo muy inclinado á los placeres, y vivia 
rodeado de ¡oomediaatas , y otras gentes de tan des^ 
arregladas íoostombres coikio elks : áe modo que 
«endo Qüestor en la guerra de Jugurta , Mario 
se quejó „de que en una empresa tan áspera y 
99 dura le hubiese dado la suerte un Qüestor tan 
w delicado */' Pero ya fuese por el'exetuplo de su 
General y ó porque le picase la Tei»«hettáoii de 
este , se portó en aquellas campañas con infinita 
valor y conducta » no permitiendo que ninguno 
fuese mas ezácto que él en la disciplina, familiari- 
Endose con el menor de los soldados, y procuran- 
do ganarlos con beneficios y caricias ; por cuyo me- 

« Vfx quMquam iitSynM fuitt' lipaÍTÜi. UtterlsOñeeitatque 

ribus clariu? duxen'm, quam q-:od, Latliiis ]uxtx afque doctissimc eru- 

cum pertriennlum CinaameMaria- áitus. >íaiíurt, 3Fugurt. 9i, Usque 

nseque partes Italiam obsidereat , tul QtMBItOMe MHB comida vlfaa 

Mqoe Ubrtnritti se bellura eU dial- libídine, vino, Indlcn» artia anum 

mulavit, nec quod erat in manlbus inquinatam perduxit. Qnapropter 

omlsit, existimavitque ante fran- C. Marium Coiisulem moleste tu- 

genditm iKMtem, quam uldscea* lissetraditur,quodslbi,aspcrriaiuai 

dum dvem. Vell. Pattr». m.u* te Aftfea baUiim garaoti , tam 

1 Gentis Patriciíc nobilis ftjít; llcatus Quaeslor sorte obveuiaset 

fiunUia prope jam extiocu iDaj<»* y0kr,Max.6,9, ^éUiut.iM, \ 
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6o VIPA J>£ CICERON. 

dio adquirió muy en breve el amor de las tropas^ 
y la reputadon de o£dnl inteligente y de yalor ; de 

manera que años después venció al mismo Mario , 
y le obligó a huir , y buscar asüo en aquel mismo 
país donde sieado Questor le había zaherido' de afs- 
miiiado. Tenia gran fiicilidad para disimular sus 
pasiones y designios , y según las circunstancias en 
que se bailaba» obraba un diversamente, que qual7 
iquier creeija.' que había en él dos hombies distintD& 
Antes de la victoria era el mas humáno y modera- 
do,; y después de ella nadie le igualaba en cruel- 
dad ^* Quaudo hacia la guerra ^ valia de los n¿&r 
artificios ,que habia vi$to practicar á Maiio, .e$r 
parciendo en él exérdto tma especie de-entusiasmo 

y de desprecio de los peligros por medio de agüeros 
y profedas,. Con este ñn llevaba siempre consigo 
una.im&gcodta de Apob» que habia/tomado del 
ttaiplo de Delfes; y al dar la bataUa , le besaba 
á vista de los soldados, pidiéndole cumpliese las 
promesas que le tenia hechas Su prosperidad íué 
tan OQDStajitey que creyó poder tomar de ella el 
sobrenombre ¿e JPeüzi pero Vdeyo Patérculo dice 
muy. bien, que lo habría sido verdaderamente á 

• I AéstntalandaiiegMlaaltítiido Mfka«tar9nemjAiim.rm,Pm.9Ms, 

ingenii incredlbilis. Sallust. ib. Quae 2 Quotles praelium committer^ 

tam divers i , tamque inter se contra- destínabat , parvum ApaUiais sigr 

xii, 51 quis apud aaünum suum ex- jium , DélpbU Wblatuia, in con^ 

pndcr» «tlife , doof iii.tt«k taondoe sfecta niUtum compléxiii, omb^ 

Syllas füisae crediderit. Val. M. 6. 9. uti promissa maturaret. Val, Mam, 

Adeoeuim SvW^ fu'n di-s^imilis bella- i. a. Cicer. de Divin. t. 3$. 

tor ac Víctor, ut duai viucit justissi-^ 3 Quod quidem usurpassct Jus- 

jnoieuior^postvictoriamauditofue- tioAmei si cumdem et vinceodi et 

f\t crudelior. . . ut iii eodem homine vivendi ñaem habuiatet. fW, Fth- 

dupUcis acdiv^rsissimiauíinicoa- ttn,%»%\. 
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SU vida hubiera acabado con sus triunfos: y Plínío, 
para graduar lo odioso de este sobrenombre, dice, 
^ne filé adquirido con la sangre de los Ciudadanos 
y la opresión de la patria Sin embargo de eso, el 
esplendor de sus grandes acciones hizo quasi apa- 
gar el odio que engendraba su crueldad. Cicerón 
mismo em &vorable á su causa; pero no por eso de- 
xaba de conocer y detestar la inhumanidad de su 
victoria, y habla de su persona sin miramiento al- 
guno, tratando su gobierno de tiránico , y le cali- 
bea de maestro de tres vicios pestíferos , luxuria , 
crueldad y avaricia Fué el primero de la £unilia 
Cornelia que ordenó se quemase su cadáver por- 
que habiendo él hecho desenterrar el de Mario para 
arrojarle en el Teveron, temió que el suyo pade^ 
ciese el mismo insulto \ Poco antes de morir comr 
^ puso su propio epitafio, cuyo sentido era: „Que 
anadie le habia igUvilado en hacer bien á sus ami- 
V goif y insLÍ k sus ejicmigos ^ 

Apenas murió, quaüdo las antiguas disensiones, 

T Unushominum adhocaeviFe- corporl posse accidere , prímus e pa* 

iicis ¿ibi cogoomeü assuerit. . . . civi- tridls Coroeliis igni voluit cremari 

li aempe saaguloe ac patrte oppu-. pe Leg^ s. «s. Valer. Max. 9. «. 
gnatiooBadopiatin. FUMet.Ngt, 4 Plut. Vít. SylU. 
7' 43* 5 siguiente inscripción se ten 

3 Qui trium pestiftrorum vHIO- ttó en 1723 entre Aqüino y Sora , 

nim , itoniríse , avaritte , crudeli- cerca de Arphn^ y pérece dedicada 

tatis magister iUit. l>eFin^$,tt, á si la d-^Tf-nes que tomé el sohre^ 

De Oj&ie.i.i. nombre de Feliz : etío e*, dcsfjuct 

3 Quod faaild «cto^an timeqK sqo ie- Ht vhteríof» 

JOVI 

QVOD PBRICVLVM 
.»SJ«ÍCIT£R BVASBRIT 

L. S V L L A 

- ' - , V. 5. A. / . ^ ' _ • • ■ 
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que hablan estado tjuietas por el terror de su po- 
der , comenzáron á renacer de nuevo entre las dos 
fiiccionesy teniendo por zefe cada ima sii CónsuL 
Marco Lépido estaba resüeltD á todo trance á anu- 
lar todas las actas y providencias de Sila ; y comen- 
zó solicitando al Pueblo para que levantase el des- 
tierro á todos los del partido de Mario. Esta ope- 
fadon, aunque tenia todas las apariencias de justa, 
era intempestiva; porque no se podia practicar sin 
trastornar todo el sistema actual de la República , 
la qual y después de tantas convulsiones, tenía necesi- 
dad de reposo. £1 padre de Q.Cátulo el otro Conr 
sul , que en m riempo había sido el primer hom* 
bre de la República, y el mas acérrimo defensor 
de la Aristocracia» fué muerto por orden de Mario; 
y así no es de maravillar que su hijo, como here* 
dero de sus virtudes, de sus máximas, y de su ven- 
ganza , se opusiese con todas sus fiierzas á los desig'- 
nios de su compañero. La cosa llegó á términos de 
decidirse con la fuerza, y Lépido partió para su 
gobierno de Lombardía , donde' levantó un exér- 
cito poderoso, y con el se encaminó hácia Roma, 
apoderándose ai paso de la Toscana sin la menor 
oposición. Venia acompañado de gran n6inero de 
Magistrados distinguidos, sostenido por los Trí« 
bunos , y contando con el favor del Pueblo , que 
habia sido siempre del partido de Mario ; con lo 
que se prometía nada ménos que suceder á Sila en 
el poder absoluto. Asustado el Senado de los efeo» 
tos que podían producir tantos preparativos, de- 
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Wg6 desde luego el mando que tenia Lépido por 
m empleo , y dio la comisioa á Católo coa la atí* 
toridad de Procónsul , y á Pompeyo para que de* 
fendiesen su partido. Estos dos Generales unieron 
sus tropas antes que Lépido llegase á Koma y y 
atacándole á dos millas de los miuos de la Ciudad 
junto i Ponte Mole, denotaron enteramente su 
exército. La Lombardía no obstante, se mantuvo 
por Lépido y defendida por su Teniente M. Bruto , 
padre del que 6ié después uno de los matadores 
de César. Sin perder dempo , marchó Pompeyo 
.contra él , y le obligo a encerrarse en MoJena , 
y poco después á rendirse á discreción con palabra 
de salvarle la vida. Pompeyo, á petición suya, le 
hizo conducir con una escolta de caballería á una 
aldea vecina al Po , donde con maravilla general, 
á sangre iria, le hizo dar muerte, lista acción se 
yaxigó injusta y cruel, y todos condenaban á Pomi* 
peyó de haber quebrantado la fe , y hecho asesinar 
un hombre de la primera nobleza; pero es verisímil 
que siguiese en esto los consejos de Catulo, que 
quena librarse del principal xefe de la facción de 
Mario , contra la qual profesaba odio implacable. 
Lépido se retiró á Cerdeña , donde sobrevivió poco 
á su desgracia. Así acabó la guerra civil de Lépi- 
do; la qual, no obstante haber durado poco, me^ 
reció que el célebre Salustío compusiese una histo- 
ria de ella, de que nos quedan varios fragmentos 

' I M. Lepido, Q. Catulo Cansii'- oppr^sum est quam lociperet.... 
libui, cMlB beUum tmmt títim FaxiUiusiiMCttsabipsoSyltaerQi» 
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Ó4 VIDA DE CICERON. 

Plutarco reñere que Cicerón , volviendo de la 
Oreda, pa$¿ por Del^Ds, á £n de ooisaltar el orái- 
culo de Apolo, y preguntarle de que medios se ser- 
viría para hacer su fortuna: y supone que aquel 
Dios le respondió , que tomando por regla de svs 
acciones su propio ingenio, y no la opinión públicas 
y que esta lección le hizo despues'ser mas circuns- 
pecto , y usar de mas moderación en sus pretensiones. 
£sta relación del buen Plutarco me parece difícil 
4le concordar con la mucha oordiua f saber, de CÍ7 
oeron ; pues no es verísimil que en la respuesta de 
un oráculo fundase su fortuna quien no creía en él; 
y mas quando ya en su tiempo pasaba por mera 
impostura Pero si Cicerón fué realm^te á Dec- 
ios , lo que no consta en ninguno de sos^ escritx)^ 
puede ser fuese por la misma causa que hoy van 
tantos á la Meca : esto es , por pura^ curiosidad de 
ver un lugar tan a&mado , y las riquezas de su 
templo. Sea como fuere , Cicerón tan lejos estuvo 
de tomar las precauciones que supone Plutarco., 
que luego que llegó á Koma volvió á exercitar 
con el mayor empeño su profesión de Orador, y 
que despufis de un año de ezercido obtuvo la dig- 
nidad de Qüestor. 

exanit Cupidos mmque remm t P7rrli!temt)oribiig |un AfioUo 

nuvarum per iiisoleotiam Lepidus versus fecere desierat Cur iíto 

acta tanti viri rescindere parabat; «"«io JS"» oracula Delphis non 
nec iouneríto , si tamea posset sloe cduntiir , noo modo nostra aetate « 
enagua clade RelpublU». . . Flor, aed jun dio , ut modo nihü poaak 

3. i7. Vid. Plut. in Pomp. Apfiai:. esse contemptius? . . . Quaudo au- 
Ub.i, s>. 416. sallust. Fragm. bist. tem ista vis evauuit? an posquam 
Ub* s. Val, Mm. 6. a. Figb. JtmaU bominea mlm» creduU esie coge* 
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Entffi las causas que 4«kfendió ^ este intemlQ 
se cuenta la de Roscio , aquel ñinoso comediante 

á quien sus maravillosos talentos hablan adquirido 
la amistad y familiaridad de los mayores persona- 
jges de Roma ' . £1 pleyto era relativo á s|i pipfer 
sion. Fanio le babia e&tregado un . esclaro p^ 
que le instruyese en el arte de representar, con 
pacto de que fuese á medias la ganancia quando 
estuviese en estado de exercitarle. £1 esclavo fué 
muerto; y Rosdo hizo condena al homicida en los 
daiíos, y en pago de ellos obtuvo un terreno que 
valia unos treinta mil reales. Fanio por su parte 
procedió también contra el matador , y logró su 
compensación; pero negando haberla percibido^ 
pedia i Roscio la mitad de la suya. En la oración 
Je Cicerón se admira el alto grado de reputación 
y estima que Roscio gozaba en Roma , y la pintura 
de su amable carácter ^. ¿Róselo» dice, defraudó 
Má su compañero? ¿Quién creerá de él este deli- 
«to? £ Roscio (lü digü con alta cara) que posee 
» mas ¿deüdad que arte , y mas honor que talento^ 
» ¿Róselo, á quien el Pueblo Romano tiene por 
*tmas hombre de bien que hábil comediante, y 
»>que mientras honra ál teatro con su habilidad, 
»> merece por sus virtudes una silla en el Senado?" 

t Nec viügi taotucn favorem , verüatis , quam disciplinse possidet 

veniin etiam principum familiart- In «e : quem populus Romanus xitb* 

tatesamplexusest. ^ú/. j}fdx.8.7. llorem vlnim* quam hlstrionem 

1 Rosciussocium fraudavit? Po- esse arbitratur : qui ita digaissimi¿ 

test hoc homini huic haerere pecca- est scena propter artificium, ut 

tum? qui medlus fidíus (audacter dignissimtis sit curia propter abs« 

dico) ptiis lidei, qiMin arüs{ phis tlnentlam. Pro Eofi,Cm,6, 

TOMO' I. I 
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En otra parte dice ^ , que era Rosdo tan excelente 

en su arte , que el solo merecía ser visto en el tea- 
tro» y que al mismo tiempo era tan superior al co» 
mun de los hombres por las demás buenas calida- 
des, que parecía el ménos apropódto para subir i 
él. Añade en otro lugar *, que su acción era tan 
admirable y perfecta , que para sigiiiíicar la exce- 
lencia de un artista en qualquier género, se decia 
que era un Rosdo. Su paga ordinaria por cada 
día que representaba eran mas de dos mil reales ' : 
y Plinio calcula que su renta de un año pasaba de 
veinte mil pesos duros; pero Cicerón asegura que 
ascendía á un terdo mas Era en sumo grado ge- 
«leroso , benéfico y liberal , y sin ningún apego al 
dinero. Después que ganó considerables riquezas 
en el teatro , continuó representando muchos años 
sm querer redbir salario alguno : de lo que Cice- 
rón concluye ,,ser increíble que uno que en el es- 
>j pació de diez años habia podido ganar honesta- 
mente dos millones y medio de reales, se quisiese 
t> deshonrar defraudando la suma despredable de 
»»poco mas de mil pesos/' 

Quandü Cicerón volvió de su viage florecían 
en Koma dos Oradores distinguidos por nacimiento 
y reputadon, Cota y Hortensio, cuya gloria le en- 

z Pro P.ÚMtnt.i.is, ritasse prodatur. Hirt. nat. i. 19. 

• Uc> 1q quo quisque attificio Decem bis annis proximis H-S 

excelleret , is iti suo genere RosdilS sexagies hoiiestissüne consequ! po- 

diceretur. De Orator. i. a8. tuit ; noluit. Laborem qu«stus re- 

3 Ut mercedeín diumam de pu- cepii; quastum laboris rejeclt. Po- 
lilic» mlUe daufiM sidta accep^ pulo Romano adhuc serviré doo 
tlt. Macrob. i. iq. destítít} áibi ser\¡re Jam pridem 

4 Roscius... H-á. P. aaoua me* dtsUtit. Pro Kojc. Gom. 8. 
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cendió «n la mas noble y viva emulación ' . £1 es- 
tilo de Cota era facU y tranquilo, con la expresión 
corriente, elegante y escogida. La eloqüencia de 
Hojtensio era al contrario viva » elevada y llena de 
expresión en la «cckm y en las palabras: y como 
estas qualidades eran muy análogas al carácter y 
edad de Cicerón , eligió á Hortensio por modelo. 
Aunque la profesión de abogado era muy laboriosa^ 
en aquel tíempo nada teqia que olíese á mercena- 
ria ; pues las leyes prohibían expresamente recibir 
dinero ni regalo de especie alguna. Los Homanos 
de la primera distinción por su uaciniiento y rique- 
zas empleaban gratuitamente sus talentos en servir 
do de sus Conciudadanos , como protectores de la 
inocencia y de la virtud perseguida ^. Romiilo es- 
tableció que los Patricios y Senadores se encarga- 
sen de la defensa del Pueblo, sin el menor salario 
ni retribución. En los dglos siguientes la avaricia 
de los Nobles introduxo el abuso de que los clientes 
ofreciesen un regalo todos los años á sus patronos i 
con lo que el Pueblo se hizo como tributario del 
Senado. Para cortar este abuso M. Cindo, Tribuno 
de la Plebe, renovó la antigua ley y prohibió á 
los Senadores recibir con ningún pretexto dinero ni 

z Dúo tumexcellebantoratores» 3 Quid legem Cindam de donís 

qai me Imitandi cupldinte incte- et mtioeribus , nisí quia vectigalis 

lent, Cotta , etHortensius. Brut. 9a. jam , et stipendiaria plebs esse Se- 

a Diserti igitur faomiais, et fk- uatuí coeperat? Tit. Liv. 34. 4. . 

dte bbonmis , quodque ia patriis Coosurgunt PMres , legemque Cin- 

«t moribus , multorum causas , et dam flagUant , qua cavetiv utl- 

non grávate, et gratuito defenden- quítus, ne quis ob causam oran- 

tís, beneficia et pacrocioia late pa- dam pecuniam donumve accipiac 

tent Pe 00». 1. 1», . . ^mt. «m. 11. $. 
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regalos por la defensa de los plcytos Cicerón re^- 
fiere que el dia que se promulgó esta ley , el Tri- 
buno Cincio dio una respuesta picante , pero muy 
justa, á Cayo Cento , uno de lo» Oradores que se 
le oponían. Le preguntó este con ayré de desprecio: 
Cincillo , qué empeño es el tuyo? Que compres 
lo que comas, le respondió prontamente Cincio *. 
Sin embargo, la generosidad de los Grandes estaba 
lejos de ser desinteresada; debiéndose reputar por 
no pequeña recompensa los aplausos de su patria , 
que eran el mejor instrumento de la ambición, y el 
camino mas seguro para subir á las primeras digni- 
dades del Estado. Daban su proceccíoo al Ftaeblo; 
y este la pagaba con sus votos para los empleos 
que dependian de él. No puede haber constitución 
mas sabía y feliz que aquella en que, por conexión 
necesaria, la virtud y el honor se sostenían recí- 
procamente: en que los hooíom eran recompensa 
del mérito; y en que este infaliblemente producía 
el premio. Si hay reglas de pohtica para asegurar 
la prosperidad y grandeza de una nación , estas, se 
hallaban en la constitución de Roma. 

En aquel verano los tres principales Oradores 
empleáron sus manejos para lograr los empleos que 
su edad y circunstancias les pn^xxrcipnaban. Cota 
aspiraba al Consulado, Hortensb á la Edilidad, 

X £sta ley fué techa el año 549 áe donis et muDeribus tulit , cum 
ie Rpm0^ y ta reeoHmdá ál Fme~ C Cento prodlinet, et satis cootu- 

blo j2. Fab'o Máximo tn *m éltbüé mellóse , Quid fers, Cincio! qtue* 
tttjez, jDe Senect. 4. sisset: Vt emos, inquit , Cai» ñ nH 

* Vt M, CiDcius, quo die legem m/¿r. X>e Orator. s. 71. 
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y Cicéroo i la Qüestora; y todos tfes viéton cum- 
plidos sus deseos. Cicerón tuvo ademas la satisfac- 
ción especial de vencer á todos sus competidores 
por la unanimidad de votos de txxks las Tribus ' , 
con la circunstancia de hallarse precisamente en la 
edad de treinta años , en que , según las leyes , podía 
pretender aquel empleo, y no antes. Los Qüesto- 
res eran los tesoreros de la República. Su número 
se habla ido aumentando, á medida que las rentas 
crecían , desde dos que eran al principio , hasta 
Veinte que üxó Sila. Se enviaban á las provincias 
uno con cada Procónsul ó Gobernador , y tenia la 
primera autoridad después de éL Fuera de Roma 
gozaban el privilegio de llevar delante los Líctores 

con las I^'iisces : y ademas de la caxa del dniero, 
cuidaban de las provisiones del exéxcito , haciendo 
las funciones de Intendentes. 

£1 oficio de Questor era el primero en la car- 
rera de los empleos civiles, y daba derecho inme- 
diato á ser Senador; pues aunque para entrar en este 
cuerpo era necesario que los Censores en su Lustro 
pusiesen á uno en la lista, no podian negarse á ha* 
cerlo con los que habian sido Qüestores , si no eran 
acusados de delito tan grave , que fuese bastante 
para degradar á un Senador. Los Qüestores, pues, 
eran los que llenaban las vacantes del Senado : d 
qual por este tiempo se componía de quinientos 
vocales poco mas ó menos. Este era un método 

- 1 Me cum Qusstorem in pri- lus Romanus ikciebat. in Pf- 
mis cuacds aiJiragiis popH mu. t. 
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excelente » porque tenia siempre abierta i la vir- 
tud yak industria de qiialquier Ciudadano la 

puerta para entrar en un cuerpo tan respetable | 
que era el primero de la nación * . 

Los Cónsules de este año fíiéioii C* Octavio , 
y C. Scribonio Curion. £1 primero era íntimo ami* 
go de Cicerón, y digno de la estimación de todos 
por la suavidad de su genio i pero la gota le ator- 
mentaba tan cruelmente, que Cicerón le cita por 
exemplo contra los epicúreos , para mostrar que el 
dolor ¡10 basta á hacer infeliz uaa persona inocente 
y virtuosa'. El otro Cónsul era un Orador de 
profeúon, que tenia algún crédito en el Foxo, sin 
mas arte que la naturaleza, y cierta pureza de 
dicion que debia al exemplo de su padre , cuya 
eloqüencia había sido estimada. Tenia el hijo al- 
guna vehemencia en la acción ; pero con el vicio 
ridiculo de balancearse quando hablaba, de ma- 
nera que se decia de él, que había aprendido á 
declamar en alguii vareo. Estos dos Magistrados , 
aunque de caractéres diferentes, tenían aquella es- 



I Qiuestura, primus gradus ho- 
noris. Jht nrr, i. 4 Populum. 

Romanum » cujus hoooribus in am- 
plissimo consliio, et in altissimo 
gradu digaitatü, atque ia hac om- 
niiim temnim arce conocati s»- 
mus. Post redit. in Senat. i. . . . ira 
m?(pi?tr^tus annuos creaverunt, ut 
coiisiiium senatus reipublicae propo- 
n^nnt sempitefiiiiint deligerentur 
autem in id consilium ab univer-n 
populo, aditusque in illum summum 
ordiBeai omulum civium iodustrúe 
acvkoiüpafeerat. Jftv..«s» 



Erta manera de llenar el Cenado 
99 confirma por mmtéatfOMt ét Ct^ 

cerón', como por exemplo, sumido ti» 

zo el viage de Sidlia para recoger 
pruebof contra Verrcs , dice , que no 
tMúMU fue eré Seturíiier \ tri^ é 
corta propia en un pair donde baina 
sido QMesíor ^ y entóncei aun no ba^ 
bia tomado posesión de la Edilidad. 
MMfiUtndo 4 Curímíf é qidm Ivh 

hiar. hecho Tr:hur:o deSpuCS de Qjie*-' 

ior, le llama Setiatore nobilissimo. 
Semríle t dixtingiddo, spUtJ'am.t.j' 
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pede de mérito que conyeiiia al estado actual de 

la República ; port^ue uno y otro eran del partido 
del Senado, y amaban la forma de gobierno esta- 
blecida por Sila« £1 sistema de los Tribunos eia 
todo lo contrario. Sicinio, el mas atrevido de ellos» 
citó á ios Cónsules ante el Pueblo para que de».la- 
rasen como pensaban sobre las actas de Sila , y el 
restablecimiento de las facultades de los Tribunos , 
que era el ol^eto general de la espectacion de toda 
Homa. Scribonio peroró mucho contra el restable- 
cimiento, pero con sus contorsiones acostumbradas; 
mientras Octavio estaba á su lado atormentado de 
h gota , y cubierto de fazas y emplastos : por lo 
que al acabar Scribonio su oración, el Tribuno, 
que era hombre de buen humor , dixo á Octavio : 
Nunca. pagarás lo que debes á tu compañero» 
f > porque si él no te hubiese oxeado las moscas , 
9* hoy te habrían comido vivo ' La contestación 
no pasó adelante ; porque quando Sicinio maqui- 
llaba una sedición contra el Senado , fué muerto 
jpor artificio de Scribonio en un tumulto que él mis- 
mo habia excitado No tenemos testimonio cierto 
del tiempo en que Cicerón se casó ; pero es muy 
probable fuese al íin del año precedente , quando 
volvió de sus yiages, á los treinta de su edad. Ni 

z . . .Itaque in Curíone hoc veris- cíllante , qufl?si vit , quts loqtteretvr e 

Sime judicari potest , uuUa re una lintrc Ibid, 60, Nunqvam , ioquit 1 

tnaglsoratoremcoaiiMadarl, qiiam Octtvi^ ctíhgte tito gratiám m/ferer, 

verbonim splendore et copia. J3r.59. qui niti je sm more jaetavisset , ho^ 

IMotus erat is, quem et C. Julius dic te 'utic nrvíc.t correcitsent. Ibrd. 

io perFetuum notavit, cum ex eo, ia s J aiiu*t, tragm. tht. itb. 3. ora- 

iiinnique putm tata cocpofe v»- th Macri, P^t, Aun, 677. 
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pudo ser mas tarde , porque su hija tenia trece quan- 
do se casó el año ántes del Consulado de su padre; 
suponiendo que nació en primero de agosto * , co- 
mo dice él mismo escribiendo á Atico. Tampoco 
sabemos con certidumbre de la familia de Terencia 
su muger ; pero por el apellido , por sus riquezas , 
y porque su heimana era Virgen Vestal * , se la 
debe creer de gran nobleza. Este año , pues , fué 
feliz para Cicerón, porque ademas de un rico ma- 
trimonio, aimientó su dignidad, pasando del orden 
Eqüestre al Senatorio; y sobre todo experimentó 
el favor del Pueblo en el empleo que le confirió, 
y fué presagio de los grandes honores á que des- 
pués le conduxo su mérito. 

X Nonis sextilis. Ai Attic. 4. r. 2 Ascon. Orat. in toga candida. 
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VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 

LIBRO SEGUNDO. 

La distribución de Provincias entre los Qüestores 
se hacía por suerte, y la Sicilia tocó á Cicerón 

I Interim me qusestorexn Siciliensis excepit annus. Brut. 9s. 
TOMO I. K 
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Esta Isla fué la prímeia conquista de Roma fiiem 
de Italia la dividiéron en dos Provincias de Li- 

libeo y Siracusa : cada una tenia su Qiiestor apar- 
te , sin embargo de que las gobernaba un solo Pre- 
tor S. Pedoceo *; y la primera de ellas fué la que 
tocó á Cicerón. Se encargó de este oficio como de 
un depósito sagrado: y según él mismo dice, miró 
la Sicilia como un teatro donde el publico £xaba 
los o}os en él. £ra su intento acrecentar su lepu- 
tacion distin^éndose en desempeñar aquel primer 
papel que representaba y así resolvió , no sola- 
mente contener sus pasiones , sino negarse ^ aun á 
los placeres mas inocentes y necesarios. 

Se reputaba la Sicilia por el granero de la Re- 
pública * , y la principal ocupación de sus Pretores 
era surtir á Koma de trigo; pero la cosecha fué 
tan escasa aquel año, que la Ciudad comenzó á ex- 
perimentar caresda; y los Tribunos aprovecharon 
aquella ocasión para atfcar al Püeblo , atribuyendo 
la miseria publica a la mala administración de los 
Nobles , y á la supresión de la autoridad tribu- 
nicia ^. La necesidad por consiguiente obligó á 
Cicerón á expedir de Sicilia socorros tan conside^ 



I Prima omnium, id quod or- timarem: ut omnia semper , quae 

namentum impcrii est, provincia jucuoda vídentur esse, non modo 

est appellau. in Verr. Lib. 2. z. his extraordioarlis cupiditatibus % 

% Quaestorcs utriosque provln- *ed «iam ipsi natunB , ac iwces» 

tímt qui isto pnetore flierant. ib. 4. sttati* deoegarem. inVerr. iib.5. i4- 

8 Ita qusEStor sum fectus, ut 4 Itaque ilk M. Cato Sapien? 

mibi faoQorem iUum tum non so- ceilam peaariain reipublicae uu¿- 

Üiim datum, «ed etlam credltam fne* mitricem ^Ms Roinaiiie,SÍ- 

ac corniriis jm putarem ut me, ciüam oominavit InVerr. Ub.1.1. 

quaesturamque meam quasi \n ali- 5 vid. Orat, Gotta in Fragm, 

quo orbls terne theatro versan exis- óaiiiai. 
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rabies , que la Ish empezó á padecer escasez ; de 

suerte qaQ se hallo en el embarazo de no serle 
posible satisfacer la necesidad, aiin haciendo sufrir 
midio á aquellos desgiactados habitantes. Paia evi- 
tar uno y otro inconveniente se manejó con tal prit- 
dencia y habilidad , <^ue socorrió á Koma , sin in- 
comodar demasiado á los Sicilianos. Trató con tanta 
a&bilidad á los oaffedores, i ios mercaderes coa 
tanta equidad , á los aliados con tan rara modera- 
ción , y á todos los que hubieron de negociar con 
él con tales pruebas del deseo que tenia de favore* 
cerlos , que se adquirió la admiración de toda la 
Sicilia , y á su partida le decretánm honores in- 
auditos ^. Mientras estuvo en aquella Isla, algunos 
jóvenes Romanos de la primera Nobleza , que ser- 
vían en aquellas tropas, cometiéron una falta capi- . 
tal en la disciplina militar , y huyéion á Horna 
para evitar el castigo ; pero fuéron presos de orden 
de los Magistrados , y conducidos á Sicilia para 
que los juzgase el Pretor. Cicerón tomó su de- 
fensa con tanto empeño que logró hacerlos absol- 
ver * ; y con esto adquirió su reconocimiento y el 
de sus familias , que eran de las mas considerables 
de Koma. 

£n los ratos que podia hurtar £ sos negocios 
se ocupaba con el mismo ardor que en Roma en el 

z Fnimeati in summa caritate omni offlcio diligeotissiinus. £xco« 

nudimiin mimeram luisenun: ne- giiatl quidem erant a Sicijlteliono-^ 

gotiatoribus comis , mercatoribus res in me inaudití. Pn Cn,'FUmm 

]mt\i<>, municipibusliberali5, soclis ció «6. 

abstiaeus, omaibus eram visus la a Plvt. Vit^ Cictr, 
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estudio ¿e la retórica, según la ley que él nikina 

se habia impuesto de no dexar que pasase dia nin- 
guno sia cultivar su espíritu con algiin exerciclo 
literario : y así quando partió de Sicilia ' rayaban 
sos talentos al grado de perfección á que podian 
llegar. El mismo país , que habia sido célebre por 
sus escuelas de eloqüencia, le convidaba á este es* 
tudio; y como dice él mismo*: ,,lo$ Sicilianos , 
n gente aguda , y naturalmente cavilosa » se ballá- 
9>ron muy embarazados, después de la expulsión 
9$ de sus tiranos , para aclarar la pertenencia de las 
99 haciendas interrumpida por las injusticias y usur- 
>f paciones; y para litigar recorriéron á la elo- 
t>qüencia, siendo Corax y Tisias los primeros que 
»> inventáron las reglas de ella. Efectivamente este 
»i arte debe su nacimiento á la libertad , y no pue- 
j» de florecer sino en los Estados libres.^' 

Antes de acabar sa Q&estura hizo Cicerón el 
giro de la Sicilia , para ver todo lo mas curioso 
de ella, y particularmente la ciudad de Siracusa» 
que hizo áempre la principal figura en la- historia 
de aquella Isla. Lo primero que preguntó a los 
Magistrados fué donde estaba el sepulcro de Aichi- 
medesy cuyo nombre hacia tanto honor á su patria* 

I T«n vidébatur mod in me, trovem iHitiira« artem eC pnecflpte 

quidqnid csret , esse perfectum, SÍc-jIoe, Coracrm , et Tislam cons- 

et habere maturitaieai <|uaindam cripsisse. Brut. la. Haec una res 

suam. Brut, 99, ia ornni libero populo, maximeque 

a Gum, sttblatla Id SIdlia tf» in pacatia, ttaDqiiUlisque ciWtatK 

rannts , res prívntae longo Intervallo bus , p rsícípue semper floniit, san** 

JudicUs repetereotur, tum primum, perqué doioioata esL Ifé 0r«r. 

«NdeasetacutaUla gauct con» i, S. 
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pero quedó bkn sorprendido al oír la respaesta do- 

que no le conocían ; y que en su ciudad no había 
lo que buscaba. Asegurado no obstante por el tes- 
tiinonu) de los escritores de que debia haberle, y- 
. sabiendo la inscripción que debia contoier , acom- 
panada de una esfera inscrita en un cilindro , se 
empeñó en buscar este monumento. Para ello hizo 
le conduxesen fuera de una de las puertas de la 
ciudad, donde habia yarios sepulcros antiguos, en-^ 
tre los quales observó una columnita medio cu- 
bierta de zarzas y ortigas , y en su cima las figuras 
del cilindro j esfera. ,,Manifestó á los acompa- 
9» ñantes , que aquéllo era lo que buscaba ; y ha- 
9»ciéndolo desembarazar de la maleza, halló la 
inscripción al pié de la columna ; pero los últi- 
ftmos versos estaban ya corroídos/* Contando esto 
exclama; „Una de las mas nobles ciudades de la 
íf> Grecia , y donde mas floreciéron las ciencias y 
99 hs artes, habría ignorado para siempre el sepul- 
99 ero y monumento del mas ilustre de sus ciuda- 
M danos, si un natural de Arpiño no se le hubiera 
» venido á descubrir Se despidió de los Sicilia- 
nos al fin de su año, hacicndoles un discurso lleno 
de afecto y amor, en que les prometió su protec- 
ción para todo lo que les ocurriese en Roma : y la 
fidelidad con que les cumplió la promesa fué muy 

Util á aquella Provincia. 

Partió muy satisfecho de sí mismo y de su ad- 
xmnistracbñy .con la cabeza llena de la idea agra- 
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dable de «jue en todo el mundoi y particularmente 
en Roma , se hablaría infinito de sos alabanzas ; y 

de que el Pueblo le concederla quanto pudiese de- 
sear. Con estas imaginaciones llegó á Pozólo , que 
era eotónces el lugar mas delidoao de Italia por . 
sa amenidad, y por la ocmcurrencia de gentes á sus 
baños ; pero padeció gran mortificación , según él 
mismo cuenta ' , quando el primero con quien se 
encontró le pregunto si hacia mucho que habla 
partido de Roma, y qué noticias traiii. A que res- 
pondió que vema de su Provincia. Ah ! si , dixo 
el mismo , vendrá usted del Aírica. No señor » re- 
plicó Cicerón con un poco de enfado : vengo de 
Sicilia. Un tercero , que quena pasar por mejor 
informado, dixo al primero: ¿cómo, no sabe usted 
que ha áóo Qüestor de Siracusa? Oyendo esto, 
por no desconcertarse mas , se mezcló en la turba 
de los que estaban allí para tomar las aguas. Este 
lance le sirvió mucho para moderar su ambición , 
y para saberla dirigir con mas acierto ; confesando 
él mismo „le aprovechó mas que todas las alaban* 
zas y cumplidos que le hubieran podido hacer : 
«pues le enseno que cl Pueblo Romano era tardo 
*>de oído, y agudo de vista : por lo que se dexó 
9f de cuidar de lo que podrían oir de él« y resolvió 
M hacer de modo que se viesen sus acciones todos 
»los días, no desamparar el Foro, y vivir siempre 
99 en presencia de sus Conciudadanos , ordenando 
f»que ni su portero despidiese á nadici ni su propio 

i JPra Piando t6b 17. 
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jisoeSo le im^diese dar audiencia i qoantos le 
9f qtusieran hablar/' 

Llegado á Roma, hallo al Cónsul L. Luculo 
ocupado en rebatir con todas sus fuerzas las em- 
presas de un Tribuno turbulento llamado L. Quii^- 
cio, el qual tenia una especie de eloqüencia propia 
para encender los ánimos de la multitud \ y la 
empleaba en persuadir al Pueblo que anulase las 
actas de Sila. Estas eran odiosas en ^cbrenio á to* 
dos los que querían hacerse popularíss , y en espe* 
cial a los Tribunos , que no podían sufrir con pa- 
ciencia la diminución de su antiguo poder ; pero 
lodos los demás Romanos de juicio deseaban ^ conr 
firmasen / fundando en ellas la paz y el gobierno 
mas quieto y durable. Sicinio, que las atacó el 
primero, perdió la vida en la empresa; pero su 
muerte, en vez de apagar el fuego, le encendiá 
mas. C. Cota^ Cónsul moderado , y neutral entre 
los dos partidos, creyó suavizar la violencia de 
estos movimientos haciendo de mediador entre el 
Senado y los Tribunos, disminuyendo en parte el 
castigo que Sila había impuesto á estos, y resti- 
tuyéndoles la facultad de obtener oti-c^ empleos su- 
periores ; pero ellos no querían admitir medios tér- 
minos , y pretendían ser restablecidos en sus dere- 
chos por entero. Sus clamores eran mayores que 
nunca ; y Quincio , que habia escogido á Sicinio 
por modelo , no perdia un momento en animar el 

I .... Homo cum summa potes. animofimultitudiQis accommodatus. 
tBte picditus» tiun ad iofluaaixkM iPro 'JL GUrnt» t%, Ftmt, xmmU» • 
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pc^Nilacbo á que se rebelaise contra los' Nobles^ 
á quienes pintaba como opresores de sus derechof 

y de su libertad. No obstante , el valor de Luculo 
cortó todos sus designios, y le impidió por este año 
turbar la publica quietad 

C. Yerres, cuyo nombre se repetirá nmy i me- 
nudo en esta historia , era entonces Pretor de Ro- 
jna : esto es, supremo administrador de la justicia, 
*ooii tanta extensión de poder cu sus decretos , que 
no estaban sujetos á ninguna ky escrita, ni cono- 
cian mas freno que el de la equidad natural. Te- 
niendo la libertad de hacer bien , no le faltaba 
4;ampoco la facilidad de hacer mal: y jamas la áUr 
toridad pública habia caldo en peores manos , ni 
Iiabia sido administrada con tanta corrupción; pues, 
como Cicerón asegura , no venia á Roma con pley- 
to aldeano alguno de qualquier paiage de Italia,, 
que por mas rústico que fuese, desase de saber que 
toda la extensa jurisdicion del Pretor urbano de- 
pendia del capricho y voluntad de Chéüdonia su 
manceba 

£n el curso de este año fíié dada á M. Anto- 
nio, padre del Triumviro, la inspección y mando 
de todas las costas del Mediterráneo , que Cicerón 

I Nld forte C.Cotta, ex fkctiooe Ortt, MaeH. tidun, 

media coonil, aüter quan metu píuí.íhLucuII. 

jura quaedam Tribimis Pleb. resH- « Ut nemo tnm rusíicanus bomo 
tuit; et quamquam L. Siciaius , pri- . . . , Romatn ex uUo municipio va- 
mus de potestate Tribunicia loqui dimonii causa venerit , quin sciratt 
ausi», muflsitantlbus vobis, drcmn- iu» omnia Pnetoris urbani , outu, 
▼entus erat. . , Lucunuí superiore atque arbitrio Chelidonis meretri- 
^nnoquaatbaaimis ierit ia L.Quta> cui« gubenarL I» Ferr, Lib. s* 
tíum , vidlatis áaUMt. Hirt, 13. 
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Uama poder exorbitante % pues le daba facilidad 
y ocasbn de lobar las Provincias , y de irritar í 
ios aliados de la República con toda especie de 

vexaciones. El efecto correspondió á estos prin- 
cipios ; por^^ue Antonio se apoderó de la isla de 
Creta sin ningún motivo ni declaración de guerra, 
con el solo fin de hacer esclavos aquellos habitan- 
tes : y estaba tan seguro de su victoria , que llevó 
mas provisión de cadenas que de armas *. A la 
verdad su maldad no quedó sin. castigo; porque 
los Cretenses deshiciéron su esquadra en un com- 
bate , y volviéron triun&ntes á sus puertos , lle- 
vando colgados de las entenas los cadáveres de sus 
enemigos. Antoiuo murió poco después de esta des- 
gracia , deshonrado por su carácter , tan malo como 
el de su hijo Mételo vengó la afrenta de las ar- 
mas Romanas conquistando toda la isla ; pero á de- 
cir verdad la conquista fué injusta , pues se em- 
prendió solo por ambición de adquirir aquel no- 
ble jReyno ^. 

£1 odio de Mitrfdates contra Roma era impla- 
cable: y así, luego que vio á la República emba- 
razada con la guerra de Sertorio, y sus mejores 
tropas ocupadas en España contra él, con los dos 

X Et poqtpa M. Antonil infini- sociorumsaluíem, multa contra uti- 

tuxn lüua unperium seoseraot. Ib. litatem provinclarum et faceret et 

lib, «. 3. cogitaret , iu swdtis ejiis injuríis et 

■ 2 Primus invasit insulam Mar- cupiditatibus mOM Ofprettbi Á 

cus i^ouius, cum ÍDgeuti quidem Ferr, lib. 3. 91. ^ ^ 

victoffte spe atque fiducia, wleo ut 4 Creticum bellimit si ven vo- 

Idures cateoas in oa vibus, quun af- liunus aoflcere , oos fUtílm» «tfa vüy 

maportaret. Flor. z. i. cendi nobflem lusulaiii cupItUtaCe* 

3 Antonium , cum multa contra Flor. 3. 7. 

TOMO I. ' Jé 
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mas hábiles Generales Mételo y Pomp^yo, renovó 
sus hostilidades. Luculo , á quien después de su 
Consulado- toco el gobierno del Asía, fué encarga- 
do de reprimir la audacia del Rey del Ponto. Los 
exércitos Romanos se hallaban así distribuidos en 
las extremidades dellmperio, quando se levantáron 
mievos alborotos en el centro mismo de la Italia s 
y siendo en los principios despreciables, llegaron 
después á esparcir el terror y la consternación eu 
la misma Roma. Algimos gladiatores , cuyo nú- 
mero no pasaba de treinta al principio, quebranta- 
ron la cárcel donde estaban en Capua , ) se apode- 
raron de algunas armas, que distribuyeron á varios 
esclavos, y se apostaron en el m<mte Vesuvio. .£1 
Pretor Qodio Glaber los sitió con un cuerpo de 
tropas regladas; pero ellos se abriéron paso espada 
en mano , y forzaron su campo , haciéndose due- 
ños de toda la campaña. £sta ventaja aumentó en 
un instante su número hasta quarenta mil , y re* 
sistiéron por tres años á las legiones Romanas con 
tal conducta y valor, c^ue deslucieron muchos Ge- 
nerales Consulares y Pretorios, y formáron por £a 
el proyecto de apoderarse de Roma. £n este ez^* 
tremo el Pretor M. Craso juntó quantas fuerzas ha- 
bía á la mano, y reprimió su insolencia persiguién- 
dolos hasta Regio de Calabria ' ; donde no hallando 
fiavigs en que salvaxse, ñiéron todos pasados i cu- 
chillo con Spartaco su capitán , que combatió con 
valor heroyco ha^ta el uldnio aliento al ñente dei 

t rhr, ). aa 
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atpiellos ^sesperados» Esta guena se Uamó servil: 
Y el yencedor no pudo lograr mas honor que el de 

la ovación , porque pareció indecente conceder el 
triunfo por victoria ganada contra un exército de 
esclavos. No obstante eso» en oonsidexadon á la 
importancia del sérvicio, A Senado le permidó usar 
la corona de laurel , que era propia del tiiuufo , 
como la de mirto de la ovación 

La fortuna de Roma hizo que al mismo tiempo 
se terminase la guerra de España. Sertorío , que 
era el autor de ella , sirvió siempre baxo de Ma- 
rio , á quien acompañó en todas sus expediciones 
con reputación singular de valor y conducta, j aun 
de moderación y clemencia; pues no obstante ser 
tan acérrimo del partido de Mario, repibbaba siem- 
pre su crueldad ; y los consejos que le daba eran 
dirigidos á que hiciese mas moderado uso de su 
poder. Después de la muerte de Ciña cayó en ma- 
nos dé Sila , que le hizo gracia de la vida, tal vez 
atendiendo á su moderación ; pero arrepentido de 
haber dexado escapar tal enemigo, le comprehendió 
en sos proscripcioneSi y le obligó á salvarse en paí- 
ses lejanos. Anduvo errante mucho tiempo en Afri- 
ca , y por las costas del Mediterráneo , hasta que 
halló modo de establecerse en España , donde se 
le juntó gran número de Romanos fugitivos de la 
crueldad de Sila; y con ellos y con los naturales 
del pab , á quienes disciplinó á la Romana » ccMft- 

X Ptüt.vtt.Crassl bello, coronam illam lauream tibí 

Crasse , pudet nie tui : f^uid taotopere decerni volutf iS A seitttu) 
est, quod cooiectu íurmidolo^issimo In L. Fiton. 24. 
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puso tm senado, íomó un exército, y dio leyes á 
esta ProTinda. Su crédito y su habilidad le forti- 

ficároa para sostener por ocho años la guerra con- 
tra todo el poder de la República , poniendo en 
duda' si á Roma 6 á España estaba destinado el 
Imperio del mundo. Todos» los esfuerzos de Metek 
contra él saliéron vanos , y fué necesario que Pom- 
peyo acudiese á su ayuda con todas las mejores 
tropas de Italia. Después de muchas batallas inde- 
cisas , y otras en que Sertorio salió vencedor , h 
mayor ventaja estaba de parte de este , quando £aé 
indignamente asesinado en un convite por traycion 
de Perpena su teniente , que estaba roldo de en- 
vidia de la gloria de su principal, y quería usur* 
parle el mando Perpena era de familia ilustre , 
y habla skio Pretor quando tomo las armas con Lc- 
pido para derogar las actas de Sila , y anular la 
pena de los proscriptos de la facción de Mario* 
Después de la derrota de Lépido recogió las reli- 
quias de su exército, y fué á unirse con Sertorio; 
pero con haber tan feamente asesinado aquel grande 

X Sylla et consulem , ut praedi- 
xiffliis* «larmatumque Sertoríum, 
(proh quanti mox belli facem!) et 
muUos alios dimisit iucolumes. Veií. 
P«lnr«.«.«5. 29. JamAMcaet jam 
BaJeáiibos insulis farniiBm exper- 
tus, missusque in Occeanum.... tán- 
dem Hispaniani armavit Satis 

tanto iMsei uno Imperatoce resls- 
tere res Romana non potuit: addi- 
tus Metello Ca. Pompeius. Hi co- 
pias viri diU) et aucipiti semper 
acie attrlvere: nec tameo prius 
bello, quam suonim acdere et in. 



sidiis , extiiictus est. Flor. 3. 22. 
nía in taotum Seitoiiiun wnaÍM ex- 
tulit , ut per q'iinqueunium dijudl- 
cari non potuerit, Hispanís, Roma- 
olsve in armis plus esset roboris, 
et uter alteri populus paritunis ib- 
ret. fe!!. Paterc. 2. go. A. M. Per- 
peona et aliis conjuratís convivio 
Interfectas est , octavo ducatus sul 
aano: magous dux, et adversus dúos 
imperatores , Pompeium et Metel- 
lujii , saepe par , frequentius victor. 
Flor, Eph, Uv, 96. JP/«tf. in ^art, 
tt fomfi' Jttfim, ^.418. 



Digitized by Google 



XIBRO SEGUNDO.' 8j 

hombire j no damigaió mnguna de las vetUiajas que 
se habia figurado; porque ámiiiió el partido de 
que se hizo xefe , no sabiendo inspirar á las tropas 
ni á las Provincias la misma contianjKi que Serte* 
lio: con lo que precipitó el £n de luia guexra que- 
se habiá mantenido tanto tiempo -solo' p(M? >k habili- 
dad de su capitán. Aquel exército fiié deshecho, y 
el mismo Perpeoa cayo en manos de sus enemigos» 
Muchos han alabado la prudencia y generosi* 
dad que usó Pompeyo en esta ocasión ; pues su- 
ponen que Perpena, con la esperanza de salvar la 
vida r le ofreció revelarle secretos muy importan- 
tes» y entregarle los papeles de Sertorio» donde ha- 
bía cartas de gran número de Senadores , que le 
instaban para que conduxcse su exercito á Italia , 
á ñn de destruir la forma del gobierno ' ; y que 
Pompeyo hizo quiemar todos estos papeles 4Ín leer- 
los, y matar á Perpena sin quererle ver. Volvien- 
do d Italia con su exército victonuso , tuvu la for- 
tuna de encontrarse con el resto de los compañeros 
de Sportaob , que en níuneio de cmco mil se ha* 
bian salvado de la derrota de Regio refugiándose 
en los Alpes. Fueron todos pasados á cuchillo ; y 
Pompeyo , dando parte al Senado, escribió, que si 
Craso, habia deshecho los gladiatores , él ]o& aca- 
baba de extirpar de raiz Cicerón , que estaba* 
un poco disgustado con Craso, afectaba en las con- 

' z Steidm in tanto civium nn» mott» cooversiOMsque reipubUcB 

mero, magna multitudoesteorum, quaerant; aut qui. , rii~cordliB,.„ 

qui ai^ propter metum paeiue,.pec- paícaotur... . Fro F. ó ext. 46. 

catoram noriim. conscíl , novos > a l*lut.i» Pom^. jiffien.4i3* 
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yeisacíolies atribuir todo el Jionor esta g<Mn:i 
á Pompeyo, remiendo continutnwnte,, qué la- fftr 

ma solo de su llcgad.i había quitado el ánimo á los 
enemigos, y q\i& su prestada los habla aiUi^yuiiado 
eotevaiQiKDte • 

La yictoría de España proporcionó á Pompeyo 
el segundo triunfo, siendo Loda\'ia del orden Eijües- 
tre ; y al siguiente dia tomó posesión del Coosu^ 
lado, que $e le había conferido en aosenda: y co^ 
mo si el cielo le hubiera hecho nac^ solo para 
mandar , la primera vez que entró en el Senado 
fué para ser su presidente. Apenas tenia treinta 
y seis años i pero el Senado le dispensó la edad , 
dedaránddie capaz de obtener qualquier empleo 
ántes de haber llegado á la edad prescrita por las 
leyes aun para las Magistraturas inferiores: y 
pora autorizarle mas le dieron por compañero en 
di Consulado i M. Craso. 

El padre y hermano mayor de Craso fuéron 
muertos en los alborotos de Mario y Ciña ; y él se 
salvó en España 9 donde estuvo escondido hasta que 
Sila volvió á Italia, y entónces vino á juntársele^ 
con esperanza de vengar las muertes de los suyos. 
£1 zelo que mostró por Sila le dió mucha consider 

t Quod bellum cxpectatiooe ni urbem invectus cst. yut. Pom 

fompei atteauatum •tque immi- tere. %. ja Quid lam singulare, 

nibim est; adventu sublatuai ac quam ut ex scuatusconst:l*n legi- 

sepnitum. Pro Leg. Manil. tt. Qul bus solutus , cónsul ante fieret, 

eüam servilla virtute victoriaque quam uUum alium magiatralum 

4«niilswt. Pr0P.Sext.3t* perlegescapmUciiisactlQoidtaiii 

.» Pompeius hoc quoque trium- incrediblle , quam ut itenim equet 

phr* adhuc eques Romanus, ante Romanus ex senatusconsulto triumí" 

aiem guam coosulatuminiret,cur- phar&t'i Pro Leg. Manil. 21. 
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ración en aquel parddo; y él empleó bien esté eré- • 
dito para satisfacer su pasión principal , que era la 
de enri<^uecerse. Ademas de los mejores despojos 
de los enemigos, supo apropiarse gran parte de los 
bienes confiscados , que Cicerón llama su cosecha 
y por estos dos medios compuso un capital de mu- 
chos millones, que era el fruto de las miserias pu<». 
blicas. Decia que no era rico el que con sos pro» 
pías rentas ño podia mantenisr Tm exército. Efecti- 
vamente los historiadores nos dicen tpc el número 
de sus esclavos igualaba al de un exército; y lejos 
de que le costase sustentarlos, lucraba: con ellos, 
empleándolos en oficios con que ganasen su alimen- 
to, y le dexasen á él algima utilidad *. Entre las 
varias profesiones en que los empleaba se cuenta 
que tenia mas de quinientos maestros de obras y al- 
bañiles, que se empleaban en edificar y reparar las 
casas de Roma Tenia fbortes zelos de Pompeyo, 
porque se le hguraba que era mas íavorecidu que 
él de la Nobleza y del Pueblo , y porque dividía 
con él la honra de haber concluido la guerra de 
los esclavos; peio como no podk. di^fmtar la glork 
militar á un rival tan acreditado , tomó el partido 
de disputarle las artes pacíficas , y sobre todo la 
eloqüencia , en la que llegó á conseguir la reputa-= 
don de buen Oradora coá h V^iJ con ayudar 
i todos con su créditD y protección, y auainas coil 

I niam SyUani tempods me»- si qui exercltum alere posset ití» 

fem. Parad. 6. 3. fructibus; quod populus RomaOBlM» 

a Multi ex te audierunt, cum vixpotest. lbiá.6.i, 
4lcefC8,aeaüaemcaedlvitaB,iil- 3 rbit»9it,CwtU' 
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•SUS riquensy adquiriió tanta autoridad en los nego- 
cios públicos, que Pompeyo creyó conveniente so- 
licitar se le die^n por jcomponero .en el Consulado 
para ganar su voluntad. 

Habían pasado ya cerca de seis afios desde qne 
Ciccroji fue Qüestor ; cuyo intervalo era el pres- 
crito por las leyes para obtener los oácios de Tri- 
buno ,6 de £dil, uno.de los quales era necesario ba- 
ber exercido para subir i las dignidades mayoresL 
Como el Tribunado había perdido mucho de su 
antiguo esplendor después de las leyes de Sila, re- 
vivió pretender la Hdilidad^ enspezando sus ma- 
nejos quando Hprtensio los suyos para ser Cónsul. 
Había éinpleado todo esfee tíelmpo en freqüentar el 
Foro, y defender causas ^; lo cjue aumentó mucho 
su i^eputacioa en el Pueblo i y mas al ver que en 
ponto á intereses observaba riguxosamente la ley 
Cíncía , que otros Oradores no foraabon escrápulo 
de quebrantar \ iNiinguna de las oraciones que com- 
puso en este tiempo nos ha quedado; pero Quin- 
tíüano y Prisciano hacen mención de. dos que ezis^ 
ttan en su riempo, ima por L. Vareno,.y otra por 
M. Tulio. ' ' 

Algunos escritores aseguran que Cicerón se per- 
feccionó en . la acción imitando á Koscio y £sopo y 
dos actores los mas perfeccas .de su siglo , lino en 
h.contedía, y otro en :1a tragedia'. Los estimaba 

. ' 1^ Cum Igitur essem in piiidmli 3 Quis neget opus esse oiatorl 

causis, et in priiicipibus patronis lo hoc oratorio moni, statuqu«, 

quinquenium tere versatus. ¿r.9a. . Roscli gestum, et veoustatem? ta- 

» p¡ut,v,Gimt,. aiMiiicmoaiawte aokUoriidleetidi 
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ciertamente mucho: y los térniinos con que los elo- 
gia siempre que habla de su habilidad maiiiíiestan 
el gran concepto que tenia de ellos ; pero no por- 
que era su amigo^ qiieria ser su discípulo» y se lia* 
faia propuesto un plano mas noble» tomando reglas 
para su acción de la naturaleza , de la filosofía , y 
de la imitación de los Oradores mas perfectos. Se- 
gún su dictamen la escuela del teatro no <x>nvenía 
al Orador, porque los gestos en él son demasiado 
esttuliados , muy afeminados , y mas propios para 
expresar las palabras que las cosas. A veces se bur- 
laba de la gesticulación afectada y teatral de Hor- 
tensio 'y á quien llamaban el Comedíante ; y aun 
hubo en la causa de P. Sila un abogado grosero 
que le dio el nombre de Dionisia, famosa bayla- 
rina gesticularía de teatro ' • Lo singular es que 
Hortensio no había tomado su modo de accionar 
de los representantes; sino al contrario, estos iban 
á aprender de el: pues se cuenta que dichos dos 
actores Roscio y Esopo asistían á todas sus orado* 
nes, para ver si podían imitar su acción. Es na- 
tural que los comediantes, que son imitulores de 



adoieacemibus !n gestu disceodo i Futamos patronuin tuum.. .. 

bisírionum more elaborare. l>e cerviculam jactatunim. JDi Verr, 

Orator, i. 59. TMml. 4. «5. Omnet X9» 

antem hos motus subsequl debet 1 t. Torquatus subagrestí bomo 

gestus; oon hlc verba exprimeits ingeoio, et iofestivo, gravius acer- 

scenicus, sed uaíversam rem tí. 8ei>- biusque , apud aNHUinm ju^kuin, 

tentiam, aondeaioiistratioiie, Md cum de causa Sulla queenenir» 

significafíone declarans , laterum »on jam histrionem eum essc díce- 

iofiexiODe bac forti ac virilí , non ab ret , sed gestlculariam Diunysiaiii 

lectnetUstrionibuSjSedabannis, eum , notliiiiMi aOtfttiiciili» Dual*, 

«iit etiam a patem. JfeOrat» 3* S9* sei appdlaiet. Jid. GiU, i. s. 

TOMO I. K 
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la verdad procnren aceicaíse á los que represen- 
tan la verdad misma. En lo demás nada tiene de 
inverosixnü ^ue Ciceroa , como dice Macrobio * , 
se divirtiese con Sosdo» probando juntos quien.exa 
capaz de expresar de roas maneras una mkzna cosa, 
el uno con palabras , y el otro con acciones. 

La vida de Cicerón desde este punto se em- 
.pleó toda en sus pretensiones, que loslbomanos Ua- 
maban la carrera de la ambición : y para ello no 
omitió ninguno de los medios que le podian servir, 
• y hacerle agradable al Pueblo, que era quien dis- 
pensaba todos ios empleos. ,,£1 mas ínfimo artesano, 
ff como él mismo dice, sabe el uso y nombre de to- 
9f das las herramientas de su oficio ; y sería bien 

91 extraño que un estadista no conociese los hom- 
s» bres , que son los instrumentos de que se ha de 
» servir." Siguiendo este principio puso particular 
estudio en saber los nombres , estado y habitacfen 

de tüdos los Ciudadanos distinguidos : se iiiíormó de 
SUS conveniencias, amistades, vecinos &c., de suerte 
que se hizo tan hábil en esto, que quando andaba 
por la ciudad podia decir de quien era qualquiera 
casa , y las circunstancias de su dueño. Estos cono- 
cimientos, que son útiles en todo gobierno popular, 
eran particularmente necesaríos engoma, donde el 
Pueblo, teniendo mucho que dar, gustaba de que 

I Genos lioc totum oratores , qui % Satis constat contenderé eum 

toot veritatis ipsius actores, reli' cum ipso bistriooe solitum, utrum 

^aeruot: ünitatmes autem veriffttís Ufe «eplus eaindem senten^m va<* 

histriones occupaveruat. Acsinedu- riis gesrih us efíiceret, aii ipse per 

bio in omni re viiicit imltatloioeni eloquentisf ccjptíím scrmaiie di verso 

veritas. £>eOrator. ^. ¡b.^j. proauocxÁret. Macr.úatufH^z.io. 
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le cortejasen , y solicitasen su favor con alguna dis- 
tinción : siendo entonces los Romanos de tan eleva- 
do modo de pensar, que el menor de ellos se aeia 
tan superior á qualquiera otra penona del mmido^ 
quanto la República Romana excedia á ios otros 
£stados. Todos los que pretendían empleos man-^ 
tenian uno ó mas esclavos con el destino de que 
aprendiesen como se llamaba qualquier Cittdada<i^ 
no, y le conociesen á primera vista, para avisarlo 
al amo al oído, ó tirándole de la capa, quando iba 
por las calles , á fin de que le saludase y hablase 
con familiaridad 

Plutarco pretende que esta costumbre de los 
csdavos nomenclátores era contraria á las leyes 
y que por eso Catón no se sirvió de ellos , y. se 
tomó el trabajo de hacer por sí este oficio; pexo 
esto es falso, y lo convence Cicerón en su oración 
por Murena , donde se burla de la rigidez de los 
principios estoy eos de Catón, y del trabajo que le 
costaba poderlos observar con rigor : en prueba de 
lo qual menciona esta misma circunstancia del no« 
menclator, que Catón, como todos los demás, lle- 
vaba sie.mpre á su lado. „¿Qué ün es el tuyo, le 
M dice y quando te haces acompañar de tu nomen- 
»f clator? Este acompañamiento es en ^ mismo una 
«I impostura: porque si crees que debes llamar á los 

t i We ree mu r tehmm, qtii dictct nomina, l»vnm 

Qui fodiat latus , et cogat traos pondera dextram 
Porrif^ere. Hic multum in Fabia valet: Ule Veiina. 

Cuiiibet hic i^oi dabit , 

Homt» Efift, X. so. 



* 
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»i> Ciudadanos por sus nombres , es vergonzoso que 
« un criado los conozca mejor que tu. ¿Por qué no 
»» los saludas ántes que él te haya dicho sus nom- 
»bres al oído? Quando ya te le ha dicho ^ ¿por 
»f qué los saltidas como si los oniocieses? Y por ñn, 
después que te han servido en la elección, ¿por 
'>qué no les haces las mismas caricias? £sta con« 
M ducta es muy al caso en la vida civil; pero muy 
9f contraría á Los principios de tu filosofía Por 
lo que toca á Cicerón , no obstante el particular 
cuidado que puso en conocer las gentes, nunca sa- 
lia en publico sin su nomenclátor , como se colige 
de muchas de sus cartas 

Habla Cicerón entrado en los treinta y siete" 
años, que era la edad que se requería para ser Edil. 
Este empleo era como la puerta de la Magistra^ 
tura; pues hablando propiamente, la Questura no 
era mas que un oficio de confianza ^ , que no daba 
jurisdicion en la Ciudad. Los Ediles , igualmente 
que todos los demás Magistrados, se elegían por el 
Fuebloi y Cicerón en este caso, como en el de su 
Qiiestura , tuvo la satisfacción de verse nombrado 
por todos los votos *. 

Al principio no había en Roma mas que dos 
£diles, que se escogian de la Plebe, para descansar* 
4 los Tribunos de algunas funciones: y su principal 

I Tro Murena 36. tkas vccet el titulo df Magistrélíait 

» Ad urbem ita veni , ut nemo <í ios JHHtitores y Tribmtos. 

nuUius ordiais homo nomeoclatori 4 Me cum qtuestmeni lo primis, 

iKttus íbeiit , qal mlbí obviam noo «dilem príorem. . .. ctioctis suffra- 

Venerif . Attic. 4. z. güs populus ROflUOIli ftcktet. Jít 

3 etn^rgo , Cicerón da mtt- L. Fism. z. 
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incumbencia era (como lo da á entender el signifi- 
cado de sa nombre) cuidar de los edificios públi- 
cos , invigilar sobre los mercados, pesos y medi- 
das , y disponer los juegos y fiestas qai^ se hacian en 
honor de los Dioses ' . £1 Senado se aprovechó de 
una buena coyuntura para hacer se eligiesen otros 
dos de la Nobleza, y por consiguiente de superior 
clase , con el nombre de Ediles enrules , por la silla 
de mai'ñl en que se sentaban para exercer sus fun- 
dones ^ . Los Tribunos conociéron luego el error 
que hablan cometido en su condescendoicia, y for- 
záron al Senado á consentir que estos nuevos Ediles 
ftiesen elegidos promiscuamente de los Nobles y de 
los Plebeyos ^. De esta manera la diferencia que 
quedó entre unos y otros Ediles era solamente de 
nombre; pues consistía en que los Cúrales eran ele- 
gidos los primeros. Cicerón fué de esta clase , no 
obstante ser plebeyo. Este empleo daba en el Se- 
nado la preferencia de inocar inmediatamente des- 
pués de los Cónsules y Pretores; y era el primer 
grado que también daba derecho de hacer su re- 
trato en pintura ó escultura ^ y que por consiguien- 
te ennoblecía una £umlia ; pues los Romanos me* 
dian la nobleza por el número de estas imágenes ^ 

• Dabit , eripietque curule 

Cui volet , importunus ebur 

Signa quoque in sella nossem fonnata cunilit 
Et totiun Numiiite *5^ i? pUf deotis opus. 

Ovid. de Pont. 4. 9. 

3 IMi Hk, 6, im ihu^ Hm Úktñám looim.... Jus imaglois 

4 AntlgiilBitm «enatu semen» ad nemoriam, potteritatemqae. 
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Después que Cicerón fué elegido Edil , y an- 
tes que tomase posesioa de su empleo , empreodió 
la famosa acusación contra Verm, Pretor que aca- 
baba de ser de Sicilia , donde no habia especie de 
rapiña, de injusticia y de crueldad que no hubiese 
^metido en ios (res años que habia gobernado 
aquella isla. Como estQ acontecimiento es uno de 
los principales de la vida de Cicerón en qualidad 
de Orador , convendrá nos detengamos un poco en 
sus circunstancias. 

£n el tiempo que esto sucedía la coirapdbn de 
costumbres era ya generaL Los Grandes , empo« 
brccidos por el luxó y demás vicios , tomaban los 
gobiernos solo para enriquecerse con los despojos s 
de las Provincias. Su (ako cuidado era juntar por 
toda suerte de medios sumas inmensas, para com- 
prar en Roma nuevos empleos , y robar á los alia- 
dos, para tener con que corromper á sus Conciuda- 
danos. Los pobres pueblos oprimidos buscaban en 
vano justicia en Roma ; porque no la hábia contra 
los ricos , lu ménos quien se atreviese á acusarlos ; 
pues la decisión de tales causas dependía de una 
multitud de jueces de la misma clase que los reos, 

pcodeodae. In Verr. lib. $. 24* baxo , ai modo ác nuestros árboiet 

La extntim hacer su retrato , §etieáUgitú9^ r^nUlcúba lé ^kidm 

no es justa , ni corresponde al jus y descendencia. En los entierro te 

Imaginis. Las familias que babian sacaban estos retratos^ y se tkva» 
tenido Magistrados Curules ^ ponían pneesh» detras del cadáver 

em toe atrhe de sur tatas tímot á moda da v» ffwaf^x y eamo dka 

armarlos divididos en varios nichos^ Plinto lib. 35. 2. Semperque , de- 

y en cada uno de ellos el retrato fuDCtO allquo, totus aderat íámilia 

áe alguno de sus mayores en cera ejus, qui unquam fiierat, populijg. 

estofado con colores ai natural. Una Este era el acto mas positivo da 

iéaea de , almagre tirada da alta é aabUta eatre toe Bamaaat, I. 
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y que por lo regular lo eran de los mismos delitos, 
ó que prostítuian sus seatendas por dinero ó par 
favor. Estos desórdenes habían causado un descon- 

tentó general en todo el Imperio, y se habla au- 
mentado con la providencia de Sila , que privó al 
orden Eqüestre de la prerogativa de ser jueces , 
para darla al Senado. £1 Pueblo no podía confor* 
marse con esta ley, que trastornaba todo el orden 
antiguo , y daba tanta preponderancia al Senado. 
Por eso le íaé sumamente agradable esta acusación 
contra Verres, prometiéndose la Humillación de la 
Nobleza, y el alivio de los subditos del Imperio. 

Todas las ciudades de Sicilia se hablan manco- 
muimdo para acusar á Verres , ménos Sixacusa y 
Me»na, porque las había tratado un poco ménós 
duramente en atención á ser las mas poderosas de 
la Provincia, y porque quasi siempre habia vivido 
en Siracusa, y hecho de Mesina el almaceü de sus 
hurtos y que desde allí hacia pasar i Italia. Aun- 
que en estas dos ciudades exerció también algunas 
violencias , halló modo de contentarlas , dándolas 
alguna pequeña parte de lo robado , ó por mejor 
decir y haciéndolas participantes de sus odiosos la- 
trocinios ' : y medio' de grado , medio de fuerza 
obtuvo de ellas al iin de su gobierno amplios testi- 
monios que abonaban su conducta. Todas las de- 
mas ciudades 9 como hemos dicho, solicitáron á Ci- 
cerón para que se encargase de su defensa, fiadas 

I Ergo, fnriuiet allquis, donavit tuorum adjufrlr scelerum, libidi- 
populo Syracusauo illam beredita- num testís, prsedarum ac ftirtorum 
UOL Artrr,Mb,*»ih liesiMiiia, recepoii. l»Farr.tf».4.t. 
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0n el afecto ^ue las mostró quando fué su QüestoCi 
y de las promesas que las hizo al partir. Verres , 
al contrario, se vek sostenido por lasi casas mas po- 
derosas de RonKi ^ como los Scipiones y los Mete-i 
loS| con HortensiQ por abogado, que entonces era 
el mas de moda , y le llamaban comunmente el 
Rey del Poro Todas estas dificultades , lejos de 
arredrar á Cicerón, sirvieron para animarle mas, 
con esperanza de una gloria igual a la grandeza 
de la empresa. . . 

Apenas di6 los primeros pasos quando compa- 
reció por su competidor un cierto Q. Cecilio, Si- 
ciliano, que habia sido Qüestor de Verres, y que 
con pretexto de haber recibido de él algunas inju-" 
Has personales, y de saber particularmente sus de- 
litos, pedia ser preferido á Cicerón en el oficio de 
acusador, ó á lo menos dividir este honor con él. 
Pero este aparente adversario de Verres era en se- 
creto su mayor amigo , que obraba de acuerdo con 
él , á fin de que cayendo la causa en sus manos , 
pudiese venderla mejor. La decisión de esta disputa 
dimanaba de un juicio preliminar, que se llamaba 
adMnáeim i porque los jueces habian de decidir 
por conjeturas , y sin autos ni testigos, qual de los 
dos acusadores debia ser preferido. Cicerón á la pri- 
mera audiencia desconcertó ¿icilmente á su antago- 
nista con aquel ameno estilo propio de su ingenio. 
Hizo notar „que el verdadero acusador eu una 
causa de esta naturaleza no ppdia ser quien se 



I Ib fbro ob eioquentiam Rege causarum. Asconio árgum. in Div'm, 



Mofreda paira «sto con cierta «spede de 'ardor y 

>» regocijo ; sino quien contra su voluntad , y Co* 
Mino ibrzado por sus obligaciones entraixüfJi eUars 
haqnd. que. los- agiaviáds» flusiiibsídbo^ 4 
»i quien' el' ^culpado tenla^ iiÚBi:> aqwl qué «is&iba 
« autorizado á emprender la acusación por la ino-« 
a cencia de su conducta', j por la¿ experiencia en 
»t los negocios, de justiciáis aqnel en* fin.gus la od»« 
«ftómbce de la JRÍjpáblica dodacdia propio y ba^ 

*í paz para esta empresa." " ^ 

Ea el mismo discurso , después de haber ex* 
pMsd las razooes'.por qué hacia'papei de acusador, 
OQÍnCra su ^enio, y centra el propósito de'no em^ 

plear su talento sino en deíensa de los infelices ¿ 
sÁsiáfi: jyNuestras Provincias están arruinadas, núes- 
99 tros aliados y tributarios nuserablemenfee oprimí- 
99 dos: han perdido hasta la esperánaá de yer el re¿ 

M medio de sus males, y solameme aspiran á ser 
99 consolados en sus desgracias. Los mismos que de- 
»sean que los jueces sean del cuerpo del Senado, 
•t se quejan de que no hay fuerzas para perseguir 
wcon vigor á los reos, y de que no hay bastante 
99 entereza en los tribunales. £1 Pueblo. , enmediq 
9» d^ otras inquietudes, üada desea con tanto. ardov 
M como el restablecimiento de la anHgua dísciplíáar 
*» en el orden judicial . La ialta de justicia hace 
ti echar menos el poder de los Tribunos, y la CQnr< 
9f ducta escandalosa de los jueces hace suspirar por 
99 el restablecimiento de la antigua autoridad de los 
f> Censores , ^ue se hizo, odiosa por su excesivo ri^ 

TOMO I. K 
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9) gor. En' etta geneial licencia y olvido dé tocloc 

9» los principios no obstante las quejas del Pueblo 
níiimmio , del desorden mismo que reyna ea ki 
iijustíciá.y^ 'letargo del Senado debe naceir ú 
ff^xe»e¿io^ despertando i los hombies del bien y de 
99 habilidad que nos quedan , para qu-e se encarguen 
9> de la cai^ publica y , de las leyes. Este es el 
#9.iDodvD<qiie me bmpeña, a inanifestar la necesi'* 
M;dad de refonÚBi» estb parte de miestra adminis^ 
» tracion , cuyos abusos üoí constituyen en el pe- 
M ligro mas. imlnente ' . " 

, . JSste primer artkulo se decidió i &Tor de* Ci« 
jQffonry le diénm, según la ley , ciento y diez dñs 

para jmUar testigos y documentos : lo que le puso 
CU la necesidad de hacer viage á Sicilia» y recor'- 
xerla toda. Xemia que Yerres emj^ease sus acos- 
tmnbrades artificios para ganar tkmpo , . cansar á 
sus acusadores, y enfriar el odio público que liabia 
contra él; pero Cicerón, disponiendo le acompa- 
fiase L. Cicerón su primo , que le sirvió infinito, 
no empleó la mitad del tiempo que le hablan da^» 
do ^. En los viagcs de esta naturaleza se hacian los 
gastos a costa de las partes que acusaban; pero C¿> 
c^fon, con un destuses digno de su carácter, no 
permitió que los Sicilianos fiiesen gravados en la 
mas mínima cosa , y se alojo siempre eu las casas 
de sus huéspedes y amigos, ^. • . . 

I j>ivinat,if 3 lo SícJIfam sum inquirendl 

s Eg» Sicfllam tnttoi qulnqui- ctusapraftctmisqqoioiwtlDlD- 

giota dkbus sic OfalL* • • . A V«rt» du^triam meam celeritas reditioiilti 

Mt, I. s. - fiiltgeutiam miUtitudoJlterarum et 
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En todas partes por donde pasó recibió los ho* 
ñores debidos á su generosidad, y á la importancia 
de los servidos que hada á kPmviiida. Scdameme 
en Sifacusa experimentó algún disgusto per inflnxe 
del Pretor Mételo , que se valió de todo su poder 
|>ara impedir el curso de sus informaciones, y que 
el Pueblo depusiese contra Yerres/ Los Magistra* 
dos municipales, sin embargo, le trataron con todé 
respeto, y le convidaron á que honrase con su pre- 
sencia aquel Senado. Aprovechó esta ocasión para 
reprehenderlos de haber faedib una estatua dorada 
á Yerres, y de los testimonios que habian envia-^ 
do á Koma en su favor ; pero ellos se excusaron 
con decir que aquella adulación fué hija de la 
ía»m f el temor, y de la maña de algunos ipocos 
portícnlares , contra la inclinación del común :' jr 
para hacerle ver que era así , le cntregáron una me- 
moria que contenia la lista de las injusticias y ro-p 
hm ique había cometido Y^rtes ea aquella ciodadi 
Luego que Cicerón se retiró hidéiDn im decreto 
público declarando á L. Cicerón amigo y huésped 
de la dudad I por haber mostrado el mismo zelo 
que su primo en servirla: y con otro decreto revo- 
caron todos los elogios qué habiáñ ¿lado' a'jYerres« 
Q. Cecilio, el antagonista de Cicerón en Roma, 
que no en valde se hallaba entonces en Siracusa, 
apeló de estos dos decretos al Pretor; lo que causó 

testiam declaravit: ad hospí- fetivis^^ent. Nemlnf m^m adven- 
tes meos , ac aecessarios causse tus idbori , aut sumptui, ueque p^<* 
Gommunis defensor deverti pottus» Uloe, iwiiieprivatím Mu luVem, 
quam ad eos, qui mi auEttlmn . ■ >. 



tal indigfiádon al Pueblo , que le habriah iñbertd 
si le hubiesen podido coger. El Pretor no obstante, 
> con pretextada esta apelación» despidió el Senado^ 
jr^iedaid mik» ambos decretos» sn pennitir que ni 
«m fi|e:díese oopM dé.ellosi Cicmn. Su enojo par 
só aun mas adelante, pues le dio ima reprehensión 
como si hubiese prostituido la dignidad de laKepu- 
Uica» hiimiUándcMe i hablar en un Senado extfaá<^ 
gero , y en lengua 'Griega ' . Cicerón s¡n embaigo 
le respondió con tanto valor , y le representó con 
tanta ¿rmeza la santidad de las leyes, y el castigo 
i que se exponían Jos que las despreciaban» que el 
Pretor entró en miedo, y le permitió tomar las Jh* 
fcrmac iones y memorias i^ue necesitase *. 

Mayor y . mas obstinada resistencia halló en 
Ifesina á fiivcir de Veirres^ A su arribo no le hizo 
el Magistrado el cumplido regular » ni le oíirecié- 
ron los refrescos ordinarios ; y sin darse por enten- 
didos de su llegada, le dexáron que se buscase po- 
sada eii casa de un amigo. Indignidad»* dice él mis- 
mo, que no tenia ezempb: ¿pués qiié ciudad, ni 
qué Rey no se hace booor dé ofrecer su casa ' á un 

t Bt ait, lodigoum ftdoiis en^ hm^f misto , gat I» mátmo pr0O* 

tfiMÁ. ego io seriatú Gneco verba ticúha el Senado % pero esta úttiwm^ 

fecissem : quod quidem apudGrae- bre comenzaba á no practicarte en. 

eos Graece locutus e^m , id íktñ tiempo de Cicerón ia lengua Gric 



apUo note fvm. M V»r, Ub, gs st Um twm tomun m Bma wát* 

^ dfi. rrra . que era part§ esentíál átlatú» 

' Valerio Máximo refiere {lib.%.t.) tnun educación, 

9ue los Magistrados Romanos eran 2 In yerr. ¡ib. 4. 63. et seq, 

publica i 9ue no respondían siné en nJque ecqpísest, qui senatorem po- 

á los txtrangeros , aun en ¿os puli Romani tecto , ac domo noo 

imhiggUttétutotiyenotnlit- iaviut? inVerr,m.^ti^ . 
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Senador Romano? Pero él mortificó mas de una 
vez á los Muñeses en el curso de este proceso, ha- 
ciéndoles temer que los acusaría de su insolencia 
al Senado, porque su desatendoo ofendía la dig- 
nidad de todo aquel cuerpo. Acabada su comisión 
en Sicilia volvió á Italia por mar, tanto por liber- 
tarse de las insidias de Yerres ' , quanto por no 
caer en manos de una que UH 

festaban los caminos. Su llegada á Rmna consternó 
á sus adversarios ; porque esperaban que no vol- 
viese, ó que tardase mucho mas. 

Durante su ausencia se había formado un par- 
tido poderoso, así como él lo había previsto, para 
dar largas á la causa * por todos los medios que 
la trampa» el crédito y las riquezas podían sugerir. 
Xas esperanzas del deUnqüente eran muy fundadas; 
porque difiriéndose la sentencia hasta el año siguien- 
te, entraban Cónsules Hortensio y Mételo, y por 
Pretor el hermano de este, todos amigos suyos ; y 
á este fin habían embrollado tanto » que parecía im- 
posible que antes de dicho tiempo pudiesen estar 
los autos en estado definitivo. Cicerón conoció bien 
el artificio, y precavió el efecto, abreviando el 
método ordiiuurío , y apremiando la conclusión del 
proceso en el tribunal del Pretor M. Glabrio , y 
de sus asesores, que tenían la jurisdidon necesaria 

I Non ego a Vibone Veiiam par- a Reperío , Judices, ¿aec ab istis 

navlgio Ínter ÜtgitlvontBi v M censilia taita «t constitimi, ot, qos- 

prxdoaum, ac tua tela veoissem. . . cumque opus esset ratione , res Ita 

omnis illa mea fesrinatio fiiit cum duceretur, ut apud M. Metellum 

pericuio capitis. ibidJib. a. ^.Viá, prsetorem causa diceretur. in Verr, 
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jKura éste juicio'. A este'fii, enyez de ostennor 

su eloqüencia fortificando y agravando las acusa- 
ciones, tomó el partido de presentar lo$ testigos y 
doGamentos , y pedir fiieseii luego exáninadas \ 
La novedad de esta demanda» y la notoriedad de 
los delitos, que se hallaron probados al instante con 
multitud de testigos y documentos» confundieron á 
Horteosio de modo que no tuvo valor para pio^ 
ftundar una palabra en defensa de su diente : y 
Yerres , perdida toda esperanza , tomó el partido 
de prevenir la sentencia desterrándose voluntaria- 
mente 

De esta relación se colige, que de las siete on^ 
dones contra Yerres que nos quedan, solas dos ñié- 

ron pronunciadas, la una que se llama adivinación^ 
y la otra a^aon frimera : y ambas no son mas que 
d prdudio general de toda la causa* Habla pre« 
parado Cicerón las cinco restantes para en caso de 
que Yerres se hubiese defendido ; pero no sirvie- 
ron, ni se publicáron hasta mucho tiempo después» 
Cicerón nunca habia exerdtado su doqüenda co- 
mo acusador, y quiso con esta publicadon dexar 
á la posteridad ^ un monumento de su habilidad eu 

t Nam cicero ntmmo coosOio testflbututarstttiai. AM. SédtuiH 

videtur in Verrem vel contrahere tununodo cltaret testes et eos 

témpora dicendi maluisse , quam Horteosio Snterrogandos daret. Qua 

ia eum anoum, quo crat Q. Hor- arte ita est fatigatus Hortensius, ut 

tensius comal Hitunit, ioddtre. olhQ, contra «luod dlcerrt.inv»- 

QfiintU. 6. 5. niret : ípse etiam Yerres , despe- 

a Mibi certum est ooa comiiiit<- rato patrocinio , sua spoate disce- 

tere , ut io hac catm enetmr oobis. cleret in e«Üium. jucm, arg, tu 

coiisiliumqueJDiitetiir* ínntrr^jlst* jiei,prim, 

frim. 18. ^ caeteris enira oratinnibus 

i Faciam boc noa noruffi.... 11^ defenüor futurus, accusatiocüs ofli-f 
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este géiero , y el modelo de una justa y viva acu* 

nación contra un Magistrado temible y corrompido. 

£n su primer contienda con Cecilio dice Cice- 
XOQ que la suma de k» daños de los Sicilianos as* 
cendk i un millón de sestercíos que harian mas 
de sesenta millones de reales; pero este era un cál- 
Oilo vago á poco mas ó menos , pues de vuelta de 
Sicilia» con mas exactas informaciones » reduce di'^ 
cha suma i ménos de la mitad*. Aunque la ley 
condenaba al reo al doble de los daños , Cicerón se 
contentó con la simple suma de ellos : por lo que 
íaé censurado, según Plutarco; pero sin razan « 
l^es la rebaxa de la multa pudo muy bien hacerse 
de acuerdo con los agraviados, y en coosideradon 
á la sumisión de Venes, y á los gastos que les ex- 
cusaba. Lo cierto es que este ruidoso negocio , le- 
jos de disminuir el crédito de Cicerón, sirvió al 
contrario para hacer que resplandeciese mas y mas 
su mérito y su integridad , y para que los Sicilia* 
nos le quedasen infinitamente agradecidos. 

De algunos pasos de estas oraciones contra Ver<» 
íes se puede inferir, que el empeño con que Cicerón 
siguió esta causa chocó á los Nobles , y los indispn^ 
so contra ¿1 ; pero lejos de arredrarse , declara abier- 
tamente ,yque mira á los Nobles como á enemigo» 
99 naturales de la virtud de los hombns nuevos , y 

clumhis Ubris, qulVerrixurum uch sestertíum axIUies ex iege repeto. 

náat niincQpaoliir, omipenatre de- jíMnát. s* 

crevlt , et . . . io aoa causa vlm bu- 2 Dicünus , C. Verrem qua- 

)us artis et eloqueothBdeinoiHQVe. drin^enties sesterf!um ex Sicilia 

Jtíá. arg. in üb, i. contra ieges abatuiisse. la Verr, 

t QiioiioinliKalMte,C.Vcn«v ^.1.18. 
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M como una raza diferente, á quien ni los alhages 
ff ni los servicios podian obligar á favorecer i aque- 

f> líos: que por lo que á él tocaba, seguiría las pi- 
99 sadas de los que le liabian precedido eu aquella 
^carrera y y estaba resuelto á continuar su camino^ 
n y con su diligencia y fieles servicios abrirse la 
>» puerta del favor del Pueblo y de los honores 
n del Estado , sin pararse ea los enemigos que su 
99 conducta le podia suscitar : que ¿en la cansa de 
99 que se habia encargado descubría que los jueces 
»> no correspondían á la. opinión que íormaba de 
V ellos ^ y prometia acometer á todos los que se 
99 hubiesen dezado sobornar, y á los sobornadores 
«Mgualmenle : y que si habla alguno tan audaz 
» que se atreviese á tentar á los jueces por autor Í- 
9f dad ó por manejo , ó á poner el reo en salvo , 
»f protestaba las habria con él en el tribunal del 
«» Pueblo, donde le perseguiria con mas ardor que 
#ial mismo Verres." 

Antes de abandonar este asunto convendrá nos 
detengamos un instante para decir en qué consis- 
tían los delitos de Yerres ; porque servirá para co« 
nooer mejor el método que tenian los Romanos en 
los gobiernos de las Provincias, de donde nacían 
aquellas famosas causas de que tantas veces tendré 
que hablar ; pues aunque no todos los Gobernado* 
res fuesen tan malos como Yerres, pocos habia que 

1 Proinde , s! qu! sunt , qui la paratt , ut , disceptante populo 

hoc reo aut potentes, aut auda- Romano , meoim sibi rem vi- 

ces, aut artífices ad corruxnpea~ deauL luiuraai. Jn Fcrr. lib. s. 

diimjudidiim vdiiit eitt.ltadiit 7U 
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Qo hubiesen cometido una parte á lo ménos de sus 
delitx». Por eso Cicerón inculca tanto h necesidad 
de tratarle con todo rigor , á fin de contener á los 
demás, si era posible. 

Xa acusación contenia quatro partes: i. su cor- 
> mpcíon en la administración de justicia: 2. sus 
hurtos y extorsiones en exigir . los tributos : 3 . sus . 
hurtos particulares de estatuas , Abasos y vaxilla de 
plata, ^ue eran su principal pasión: y 4. sus castif 
gos tiránicos y contrarios á las leyes. De la multi- 
mi de hechos que expresó Cicerón , y que según 
ti mismo dice, no eran mas que el compendio de 
una memoria mucho mas extensa , escogeré dos 
eiraiplos no mas sobre cada articulo \ 

No habia hacienda en toda la Sicilia que de 
veinte años a aquella parte hubiese pasado de una 
mano á otra por testamento 6 por contrato» en que 
Verres por medio de sus emisarios no descubriese 
alguna falta de fiinnalidad que le sirviese de pre- 
texto para estafar dinero. Dion, h(»nbre principal 
de Haiesa , gozaba padücameute de la rica herencia 
que le l¿bia dexado un pariente , con condición de 
alzar algunas estatuas en la plaza ; y que de no ha- 
cerlo, pasasen los bienes al templo de Venus En- 
cima. Las estatuas fueron puestas en su lugar ; pero 
no obstante eso, Verres sobornó á un Siciliano, que 
con algunos vanos pretextos pusiese demanda á la 

I Quid igitur Hicet? fecisse tam tuos peculatus , tit ob jas dl- 

alios. .... SuDt quaedam omaiuo In ceodum pecunias acceptas,. qme 

Ce singabria; .... qusBdaiii tiU cnm Mitán «lii quoque ctiaóx fto^ 

muUis coounuiiia. Biso,ittoi»ifr- fíat JlM.tfk3. tt. 

TOMO I. o 
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herencia á nombre de Venus : y quando la causa 
llegó á su tribunal , forzó á Dioa á componerse 
cxm él por veinte } cinco mil pesos duros , y á ce* 
derle una bellísima raza de caballos , con tcxios ios 
muebles y vaxilla de la casa del testador ' . 

Sopatro I Ciudadano distinguido de Halicía , 
habia sido acusado ante el Pretor C. Sacerdos , pre- 
decesor de Venes, de delito capital; y fué absucl- 
to con mucha honra. Sm embargo , la acusación 
fué renovada ante el nuevo Pretor ; y Sopatio se 
presentó con la confianza que da la inocencia. Se- 
ñalóse dia para ver la causa ; y la víspera , Ti- 
marchides, liberto y agente de Verres, ñié á ad- 
vertir al acusado, en tono de amigo, que no se fiase 
^n la justicia de su causa , pues que sus contrarios 
ofrecian dinero al Pretor porque le condenase ; y 
este gustaría mas de recibirle por salvar la vida 
á un delJnqüente, que no por condenarle* Sopatro, 
admirado de la proposición, dizo que lo pensaría, 
añadiendo solamente que no se hallaba en estado 
de dar mucho dinero. Fué luego á contar el caso 
á sus amigos , los quales le aconsejáron que se aco- 
modase á la necesidad ; con lo que buscó á Timar* 
chídes , y se ajustó con él por dos mil pesos , que 
le entregó allí mismo * . Con esto creyó que todo 

X Hicestnio dequo.mul- marum equaram abactos: argén- 

tís virbprimarilste5tibu8....«lt^ ti, vestisque stragulse domi quod 

fkctumest, H-s undecíes numera- fberit i esse (Urepcuin. Ikid. iib. 

tum essñ , ut eam causam , io qua s. ?. \ 

, iietcnui88iinaqttl(lemdttbttatiopo»> s Post ad amlcoa retuUt: vii 

set esse , isto cognoscente obti- cum e¡ fuíssent auctores redimeO'* 

oefet : praecerea ¿reges oobiUaii- d» saiuds. ad Timarchidem venit* 
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se había finalizado j pero el Pretor decreto se hir 
ciesen nuevas informacioues : y Xiiuarchides volvió 
á advertifle, que sus contrarios ofrecían mayor su- 
ma de la que él había dado, y le aooosejaba , que 
siendo como era hombre prudente , reflexionase el 
peligro en que se hallaba. La paáencia se le apuró 
á Sopatro» y sin dezarle concluir tan insolente pro- 
posición , le declaró , que sucediese lo que suco- 
diese , no í^uciia dar mas. Todos sus amigos apro- 
baron su resolución» considerando que Yerres, por 
mas iniquo que fuese, no podria condenarle « por- 
que necesitaba para ello ganar los votos de los dc- 
nia¿ jueces, que eran las gentes mas honradas de la 
ciudad , y hablan absuelto á Sopatro en tiempo del 
otro Pretor. Llegado el día de la tercera audleur 
cia. Yerres dio orden á Petilio y Caballero Roma- 
no , que era uno de los jueces , que fuese a oír otra - 
causa que se debia ver el mismo dia. Petilio se ex- 
cusó diciendo que no podia, porque sus asesores 
estaban ocupados en el proceso de Sopatro, que se 
iba i sentenciar; pero Yerres le dixo que podía 
muy bien ir , y llevarse sus asesores ; con lo que sa- 
-héron de la sala. Minucio, abogado de Sopatro, 
viendo deshecho el tribunal, creyó que el pleyto 
de su cliente se dexaba para otro dia, y se levantó 

para irse; pero Yerres le detuvo mandándole ale- 
gase lo que tenia que alegar. „Ante quién?, dÍ20 
»> el abogado* Ante mí, respondió Yerres: si no es 

EiEpositissuisdiflRcuItatíbusiIioiiil- que ci pecaaiam oninetaL HU» 
nem ad H-S IXXX eerdodt : eann s* aV. 



Digrtized by Google 



Io8' VIDA M GICXHOK. 

M que me tienes en poco para juzgar á tin mísera- 
99 ble Siciliano. No te disputo la dignidad ni el 
»f poder, replicó Minucio; pero quisiera estuviesen 
»> presentes tos asesores , que conocen á fondo la ju$- 
»f ticia de la causa. Comienza tu alegato, añadió 
>» Verres , porque los asesores no pueden hallarse 
»»aquí. Ni yo tampoco , concluyó Minucio, por- 
99 que Petilio me ha mandado seguirle para asistir 
99 á Otro proceso/* Verres le amenazó si no se que^ 
daba ; pero por mas que hizo, se filé con todos los 
amigos de Sopatro. Esto desconcertó un poco á 
'Verres; pero habiéndole dicho algunas palabras al 
oido Timarchides, mandó á Sopatro que él mismo 
se defendiese. Este desgraciado le suplico por to^ 
dos los Dioses que no pronunciase su sentencia sin 
oir los demás jueces ; pero Verres llamó los testi* 
gos, y fingiendo oir á uno ó dos de ellos, terminó 
el proceso condenando á Sopatro ' . 

Uno de los mas odiosos artículos contra Verres 
era el de la venta de los oficios públicos. No ha- 
bía Magistratura, aun de aquellas que se conferían 
por votos libres del Püeblo, que no la hubiese ven-* 
dido al que mejor se la pagó. El sacerdocio de Jú- 
piter era de los empleos mas considerables de Sira- 
cusa , y se confería por votos de lodos los ciuda- 
danos , que elegían tres personas, cuyos nombres se 

I Tum repente iste testes ci- nem inoocentem, a C. Sacerdote 

tari jubet. Didtuuos et alterbre- absolutum, indicta causa, de seiH 

▼iter.. Nihil iüterrogatur. Prseco teoría scrib« , medici , haruspl- 

dixisse pronuii*^iar Iste pro- ctsque coodeiiuiavit, Uttá. lik, 8« 
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ponían en una urna , y sacaban uno por suerte. 
Yerres había vendido esta dignidad á TeomnasteSy 
y no tuvo dificultad en hacerle poner en terna; 
pero como lo demás dependía de la fortuna, todos 
esperaban con curiosidad vci coipo lo dispondría *. 
Al principio tentó la via de la autoridad , man- 
dando que su recomendado fuese reconocido Sacer- 
dote, sin la formalidad del escrutinio; pero loa Si- 
racusanos le rcpreseniáron que esto era contra sus 
leyes y religión : y él, haciéndose mostrar las tales 
leyes, vió que efectivamente mandaban „que hu- 
99 biese otros tantos billetes como personas propues- 
99 tas , y el sacerdocio fuese del que saliese el pri- 
»» mero por suerte. Preguntó entónces quántas per^ 
ff soaas hablan nombrado: y respondiéron que tres. 
»9 Pües pónganse , dixo , los tres billetes con tres 
» nombres en la urna, y saqúese uno: cuyo man- 
9f dato aplaudiéron todos , diciendo que esto era lo 
»f que pedia la ley; pero él hizo hacer tres billetes 
9f con el nombre de Teomnastes en todos tres , los 
99 puso en la urna , y mandó sacar uno , el qual 
necesariamente contenia el nombre de su pro- 
99 tegido. " 

Los diezmos del trigo de las ciudades súbditas 

de Roma pertenecían á la República , como anti- 
guamente fueron de sus Reyes. Se cobraban en es- 
pecie, y los Qüestores tenian cuidado de remitir el 

t Num quid igitur oportet » dísí Theomnasti. Fit clamor maximus. 

tres sortes coajlci, unam educií naTovis lllod sacerdotiiim 

nifaU. Coajid jubet tres, io qul- amplisdmiun per hanc ratíoneia 

tas «DuiitNU scciptuia eoet aomtñ ihcomnasto <tatiir. íib, a. sí. 
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trigo á Roma ; pero como esto no era suficiente 
para el abasto de tan populosa ciudad, se daba á ios 
Pretores gran smna de dinero á fin de que compra- 
sen lo que faltaba para el año. Hieion , el mas 
jnoderado de los antiguos tiranos de Sicilia , esta- 
bleció el modo de recaudar estos diezmos; pero 
Yerres no &rm6 escr&pulo en mudar aquella cos- 
tumbre, y mandó , que los Sicilianos pagasen ' tan» 
to quanto les pidiese el colector , con la sola con- 
dición de que si pidiese mas de lo que debían, 
seria condenado á pagar ocho veces el valor de 
ello. Con un edicto tan extraordinario puso toda 
la isla á la discreción de los colectores. Estos se 
apoderáron de quanto trigo hablan acopiado las co- 
munidades en sus graneros ; y las estrechaban de 
manera , que por no morir de hambre , se veian 
en la necesidad de componerse coa ellos á fuerza 
de dinero, para que las dexasen con que subsistir: 
y si hadan la menor resistencia, seqüestraban los 
bienes, y daban tor^iento á las personas % hasta que 
prestaban su consentimiento. Por estos medios jun- 
tó Yerres , no solamente el grano necesario para el 
abasto de Roma, sino ademas tan gran suma de 
dinero ^ , que se jactaba de que ella sola era bas> 
tante para poneise á cubierto de quantas acusacio- 

I Tota Hieronica lege. . ... re- men*^um diripuit, IkmUiam abdu- 

jecta et repudíata. Primum edlo xít , pecus abegit homioem 

> ttim, Judices, andlte fnedanun: corripi , ac suspendí Jtnitt in oleas^ 

Stfmtum decumanus ediditstí ara^ tro. IMd. 13. 

tnr^m ñhi dfcuTTiís daré oporttre , ut 3 Jam vero ab ístn omnem il— 

tatuum arator decumano dítre eoge^ lam ex ararlo pecumam, ^uam bia 

rttur. iMd. s. 10. oportiiit dvltatílius pm fiiuMimi 

« Apraotiiivciiit, omnelnstrifr* dad, lucri&ctuii «idetífc lNd.7s» 
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nés le pudiesen intentar: j esto era evidente ; por- 
que se probó que uno solo de sus emisarios había 
ganado mas de dos millones de reales en este em- 
pleo Los pobres labiadores, que no hallaban 
recurso humano, abandonaban la cultura de sus 
tierras y sus casas ; de suerte que se probó por el 
catastro de las tierras cultivables, de que- cada ciu- 
dad tenia sa registro exácto , que en, los tres años 
del gobierno de Yerres los dos tercios de ¿lias ha- 
bian quedado yermas é incultas. 

Apronio hombre de vida infame, que era el 
principal asentista de los diezanos de Sicilia, no 
tuvo dificultad en confesar á los que le echaban 
en cara la crueldad de sus extorsiones, que el Pre- 
tor habla tenido la mayor parte de sus provechos. 
Esta acusación se la hizo un particular llamado 
Kubrio delante del mismo Verres y de los Ma- 
gistrados de Siracusa , ofreciendo probarla ' ; pero 
Verres, sin desconcertarse, cortó la conversación, 
tratándolá de bagatela* La misma demanda , sin 
embargo , le fué hecha después con mas formali- 
dad por Scandiliü , el qual pedía con grande ins- 
tancia ser oido en justicia. Verres, viendo que no 

I Tu ex pecunia publica H~S « Eonim omnimn, qui decuma- 

tndecies scribom tuum permbsu id vooabantur, princeps erat Q. ille 

too cuna abstulisse fateare , reli- Apronius , quem videtis : de cujus 

quam tlbi uUam defensionem pu- improbitate s!ne:ular! , gravissima- 

tasesse? 8o. Agyrínensts ager rum legatíoaum querunouias au~ 

dacentos quinquaginta ara- «üsds. HM, 9. 

toces habuit primo anoo prieturoe 3 Cum palam Syracusis , te au- 

tuae. Quid tertio anno? octoginta diente, máximo conventu P. Ru- 

Atque hoc peraeque in omui brius Q. Aproatum spocisiuue laces» 

agro decumano reperieúsi JOM. aivlt, Ifi Aprvmi* dietitaret^ te 

Si, s<. in deeumt este íoaum, AmI. s7* 
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podía acallarle» fingió quererle hacer justicia^ y le 
dio por jueces á Comelio su médico , Volusio sa 

adivino , y Valerio su alguacil ' . Scandilio pro- 
testó y clamó altamente para ^ue se le diesen los 
verdaderos Magistrados por jueces , ó que apelaba 
á Roma; pero el Pretor se rió de él , respondiendo^ 
que en las causas en que se interesaba su reputa- 
ción, no podía üarse sino de sus amigos: y Scan- 
dilio , obstinándose á no reconocer semejante tribu* 
nal, fué multado en dosdentios. doblones á bcvix de 
Apronio. 

C. Heio vivía espléndidamente en Mesina, te- 
niendo la casa mas magnífica de la ciudad, en. la 
que acostumbraba hospedar y regalar á los Ma- 
gistrados Romanos que pasaban por allí. En una 
especie de capilla domestica ediñcada por sus ma* 
yores habia varias imágenes de valor increíble, un 
Cupido de mármol de mano de Praxiteles , y un 
Hércules de bronce obra de Mirón; y cada una 
de estas estatuas tenia su ara delante para los sa- 
crificios, que aumentaban la veneración del lugar. 
Habia ademas dos pequeñas ¿guias de bronce, de 
mano de Polideto, y de una gracia indecible, ves- 
tidas como doncellas , que con las manos levanta- 
das tenian sobre las cabezas las cestas en que los 

r Hic tu medícum , et haruspi- dilius postulare de convenhi rccu- 

cem,et prseconem tuum , recupe- peratores. Tum iste negat se de 

ratores dabis? Ibid. te. Iste viros exlstimatkme sua culquam , nbt 

óptimos recuperatores dat, eum- suis, conunissurum Cogit 

dem illum medicum Cornelium , enim Scandilium quinqué illa mil- 

. . . .et baruspiceoi Volusianum , et lia uummum daré atque adnume- 

Valedum pnwoiieiB* Uii,*i, Sean* m Aprooia Ibiá» tfo. 
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Atenienses ponían las cosas sagradas de sus famosos 
misterios 9 y por eso las llamaban Caniforas To^ 
das estas estatuas, que servían de ornato , no sola- 
mente a la casa de Heio, sino á la ciudad,, eran 
tan conocidas en Roma como en Mesina; y los ex- 
trangeros las iban á ver , porque Heio franqueaba 
su casa i todo el mundo. Había prestado el Cu- 
pido á C. Claudio para adornar el Foro quando 
dió las ñestas de su Edilidadj y concluidas , le res- 
tituyó religiosamente á Mesina. Heio, por su des^ 
gracia, alojó en su casa á Yerres; y este no paró 
hasta que arrancó de su capilla los Dioses y las 
Canéforas ; y para cubrir el hurto le obligó á fir- 
mar un papel en que confesaba habérselas vendido 
por cien doblones : quando, como reflexiona Cice- 
rón, una mediana estatuita de bronce se había ven- 
dido en su tiempo en una almoneda por mil. Ha- 
bla atlsvado ademas Verres en casa de Heio una 
tapicería magnífica , de las mas preciosas de Sici- 
lia, de aquellas que por su riqueza llamaban Atáli- 
cas * , y luego se enamoró de ella ; pero nu quiso 
tocar esta especie hasta estar asegurado de las esta- 

I Erat apud Hejum sacrarium dices , ab Hejo de ^erario Verres 

magna cum digaitate ia sedibus, a abstuUt : oullum , iuquam , horum 

majoribus traditum , peiantlquiim : reliquit , prteter unum pervcH 

ia quo signa pulcberrima quatuor, tus lignemn, Bonam Fortuuam: ut 

summo artifício, summa nobilita- opinor , eam iste habere domi sus 

te In Verr. iib. 4. 3. C. Clau- uoluU. Ibid, 3. In auctioue sigQum 

dios , cuín» cdnitatem magnifi- «eneuin « 0011 magmim, H-5 CZX 

centissimam scímus fuisse, usus Jldllibus venire non v¡dimiia31ÍMl.7^ 

est boc Cupidine tamdiu , dum fo- « Quid? illa Attalica , to(a Sí- 

rum düs ünmoitalibus , populoque cilla nomioata > ab eodem Hejo 

Romano babult oniatiim; perípetasDoata emere oUiti» es 9 

Ibec omoia, quss dbd » 8igaa« Ju^ ... At quonodo abstulU? IM* fi* 
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tuas. Para esto esperó á hallarse fuera de Mesina ; 
y escribió á Heio que necesiuba de aquella tapice- 
fk para cierta fimcioa^ TV^ ^ ^ enviase ¿ Agri- 
gento. Héio se lá envío; pero nunca mas k pudo re- 
cuperar. Sin embargo de esto, Mesina era la única 
ciudad que sostenia los intereses de Yerres , y la que 
envió á Roma para abonarle una diputación de sus 
ñas ilustres ciudadanos, y por presidente de ella al 
mismo Heiü. Pero este, quando llego el caso de ser 
preguntado delante de Cicerón , declaro, que no obs- 
tante la (Aligación en que se bailaba de executar la 
comisión que le habla dado su ciudad , no podía ne- 
gar que había sido despojado por Yerres de los bie- 
nes heredados de sus mayores , que nunca habría 
caagenado si hubiese dependido de su arbitrb 

Tenia Yerres en su casa dos Cílices hermanos, 
uno pintor , y otro escultor , de los quales se liaba 
absolutamente para estimar las cosas de estas dos 
artes. Hablan huido de su patria por haber robado 
el templo de Apolo; y el Pretor de Sicilia los había 
tuiiivido á su servicio , para que le diesen noticia de 
quanto habla precioso en los lugares públicos y par- 
ticulares de la isla. Estos le informaron de que un 
cierto Panfilo de Lilibéo tenia un vaso de plata 
de hechura y magnitud extraordinarias , obra de 
Boeto % y al instante se le hizo traer á casa , y le 

T Quid cnim poteneRejui m- rett tddiiel imviaiii potdase, at 

pondere? Primo dixit se is- venderct illa In Verr. lib. 4. 7. 

tum publice laudare , quod sibi ita 1 Célebre cincelador Cartaginés, 

mandatum esstt: delude ñeque se del qml hue» aumiw Ptinh /Ik 

illa habuisse vefttUa , Mqut Olla 33. 12. y /ift. 34* S. 7 PMumUéUj» 

cowliikiiie, ti, ittram v«llett fici^ HHaeit^ x. 
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•puso en su vaxilla. Un día que Panfilo deploraba 
k pérdida de su vaso como del mayor adorno d« 
sa casa , con que se hacia honor en las fiestas sot 
lemnes, recibió una órden ¿si Pretor, para que le 
'enviase dos copas de plata labradas con figuras de 
relieve de excelente primor. El miedo de algua 
otro disgusto mas sério le hizo obedecer al instante; 
y así él mismo fué á llevarle sus copas Llegado 
al palacio , hallo que Verres dormía , y que los dos 
hermanos se paseaban en la antesala : los quales lue- 
go le preguntaron por las copas, y alabárco mucho 
su hechura ; y 'viendo que Pánfilo mostraba gran 
'disgusto de perderlas, le dixcron que qu^into daría 
por quedarse con ellas : y sin darle tiempo de res- 
ponder le ofireciéron que si les daba sesenta pesos 
se las dexarian. Pánfilo ofreció treinta ; y su for- 
tuna quiso que en aquel instante llamó Verres , y 
preguntó por las copas. Se las presentaron los dos 
hermanos , diciéndole que no eran lo que les hsr 
bian ponderado, ni dignas de entrar en su magní- 
fica vaxilla . Verres , medio enojado , mandó sin 
mas examen restituir luego las copas á Pánfilo. 

En la ciudad de Tindarís se veneraba una cé- 
lebre imagen de Mercurio, que en otro tiempo ío- 

1 Cybirata sunt fratres Boethí mnnií fhctam, preclaro 

quorum alterum. fiagere opinor e opere, et grandi pondere, perpote» 

cera 8olitiiinaK,alteniin esM pie- statem abstuUsset, se saoe tristem, 

toieiii....Mlniidum in modum (ca- et cooturbatum «toimiin reveitisie, 

nes venáticos díceres ) ita odora- quod vas ejusmodi , quod sibi a pa- 

bantur omnia, et pervestígrihuit. ... tre, et a majoribus esset relictuiji, 

Jn Verr, lib. 4. 13. Memiui Pam- quo solitus esset uti ad festos di^ 

pbUium lilylMetaiiiini mihi ad liovitiimadveittiimia aeenet 

oaintie: amiste ábseselifdiiBa ahiatiu n . Cum g e cterein».. IHd, i4« 
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báron los Cartagineses, y Scipion, quando destruyó 
aquella ciudad, la hizo restituir á los Tindaritanos; 
cuya circunstancia aumentó mucho la devocioii. 
Se le puso á Yerres en la cabeza el hacerla suya; 
y dió órden á Sopatro, primer Magistrado de la 
ciudad , para que se la enviase á Mesma. El Pue- 
blo se opuso con tanto calor , que Yerres no se 
atrevió á insistir por entónces; pero poco después 
repitió la demanda á Sopatro con fuertes amenazas. 
Este dió cuenta al Senado de Tindaiis ; y todos 
unánimes votaron que se negase la estatua. Yerres 
montó en cólera, y se fíié en persona á Xindaris , 
repitioido aun mayores amenazas á Sopatro. Este 
se excusó con el Senado, que no le permitia com- 
placerle , y con la religión , que lo prohibía ' . 
>»¿Qtié religión» ni qué Senado? exclamó Yerres; 
•» morirás á puros azotes , si al instante no se me 
99 entrega la estatua. " El pobre Sopatro recurrió 
de nuevo al Senado rogándole con lágrimas que. 
satisfaciese á aquel monstruo; pero no lo pudo con- 
seguir: los Senadores se levantaron, y se fíiéron sin 
darle respuesta. Yerres , sentado en su tribunal , 
viendo venir á Sopatro sin la estatua , mandó á sus 

I Tum isíe,Quam mihi religio- dumque constituant Cum e*- 

nem narras ? quam pcenam ? quem set viDctus oudus ia aere , in iixt~ 

senatum? vivum te non reünquam: bri , in frigore. Ñeque tamen fi* 

morlere vlrgis, niii slgmim tredl- nit huic inhiri» , cnidditatique 

tur. . . . Erat hiems summa ; tem- fiebat , doñee populus» atque uni- 
pestas , ut Ipsum Sopatrum dicere versa multitudo , atrocitate reí , 
audistis , perfrigida ; imber maxi- misericordiaque commota , sena- 
mus : cum tote Imperat Uctoribui^ tum damoM coegit t ut d <lmu* 
ur Soprttrum de porticu. . . . prae- lacrum illud Mercuiii poUlccreCUr. 
cipitun io íorum dejidant , mt- Uñá, 39. 40. 
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lictores le desnudasen enmedio de la plaza ; y no 
obstante que era hibierno , con mucho frío y llu- 
via, le hizo atar á la estatua ecuestre de C. Mar- 
celo; y así expuesto á la friaMad y al agua, con el 
tormento cruel de estar atado á un caballo de bron- 
ce, habría perecido necesariamente, si la compasión 
00 hubiese movido al Pueblo, que forzó al Senado 
á prometer á Yerres la estatua. 

Antíoco el joven, Rey de Siria, que tenía por 
parte de su madre algunas pretensiones sobre el 
JEgipto , pasó en aquel tiempo por Sicilia, y se de- 
tuvo en Siiacttsa, donde Yerres le trató espléndida- 
mente y convidó á cenar , porque había sabido que 
llevaba muchas riquezas. Aquel Monarca , por cor- 
responder á su atención, le convidó también en su 
posada; y como era regular, se sirvió la mesa con 
real ostentación en una vaxilla de oro y plata ador- 
nada de piedras preciosas. Entre las diferentes pie- 
zas habia una taza de una sola piedra rara, con sus 
asas de oro , todo de labor maravillosa. Yerres £- 
xaba los ojos y la admiración sobre todas y cada 
una de aquellas ricas alhajas ; y el Rey estaba en- 
cantado de verle tan contento de su fiesta. El día 
siguiente Yerres envió á decir al Rey que le re- 
mitiese algunos de los vasos mas hermosos , y en 
pardcular la referida taza , para hacerlos ver á sus 
artífices : y Antíoco se los envió sin la menor des- 
confianza. Ademas de la vajilla de su uso, llevaba 
consigo un candeleio de muchos brazos , todo cu- 
bierto de piedras preciosas, y de un valor inestn 
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mable , qué había lieiracb i Roma para ofrecerle en 
el templo de Júpiter Capitolino; pero como este se 
estaba reedificando, pensó en volverse el candelero 
consigo, hasta que ya se hubiese acabado la £íbríca, 
y enténces enviar su ofrenda desde Siria con una em- 
baxada extraordinaria, á fín de que fiiese mas de* 
cente y pública su devoción , y congraciarse mejor 
con el Pueblo Romano. £1 Pretor, no se sabe cómo, 
tuvo 'noticia de tbdo esto , y rogó al Rey que le 
enviase dicho candelero, con promesa de que no le 
vería otra persona mas que él. Antioco se le remitió 
con sus criados; y él, después de haber admirado el 
trabajo y la riqueza , les dixo, que no se podia har- 
tar de verle , que se le d exasen para consider^irle 
mejor, y que podrían volver por él. Pasados algu- 
nos dias, vieodo el Rey que no se hablaba de res-^ 
tituírle sü candelero, se le hizo pedir oortesmente; 
pero Verres respondió, que aim no le habia consi- 
derado bastante. £n fin después de varios recados 
inútiles , el mismo Rey se le pidió al Pretor ; el 
qual francamente le dizo que gustaria se le rega* 
lase. Como la santidad de un voto á Júpiter hecho 
públicamente era una excusa que no admitía ré- 
plica , Verres tomó el partido de las amenazas ; y 
viendo que hacían ménos efecto que los megos-, 
mandó seriamente al Rey , que inmediatamente par- 
tiese de su Provincia , declarándole sabia que tenia 
inteligencias secretas con los piratas que querían 
invadir la Sicilia. Aquel incauto Principe conoció, 
aunque tarde, el engaño; y para remediarle filé á 
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la plaxa pública y coa los ojos lieix» de lágri- 
mas , tomó á todos los Dioses por testigos de la pre- 
poteacia del Pretor , y consagró á J üpiter con voto 
solemne el candelero que ánte$ habla destinado al 
Capitolio f y que Venes le Jmrtaba con tanta im- 
piedad como violencia. 

Si llegaba á Sicilia algún navio ricamente car^ 
gado; ai instante le embargaban los satélites del 
Pretor , con pretexto de que venia de España , y, 
traía algunos soldados de Sertorró *. Los capitanes 
mostraban luego sus pasaportes con los reconoci- 
mientos de la carga. i^Unos bacian ver que Ueva- 
99 ban púrpura de Tiro, otros especería de Arabia { 
9» algunos joyas y piedras preciosas, y otros vino 

» griego, o esclavos del Asia:'' pero estos mismos 
testimonios de su honradez causaban su ruina» por- 
que Yerres, para apropiarse aquellas riquezas , las 
confiscaba^ dici e ndo eran hurtos de piratas; y en- 

I Rex máximo COOWntu , Syra- praetoriam domum deferebantur: 

f»sis , ID foro, . * * • fleost ac déos . .... Qulcumque access«rant ad Si* 

Iminf Desque contestaiu « damare cfliam paulo steniores, eos Serto- 

cspit, candelabrum factum e genv ríanos milites esse , atque a Diaoio 

mis, quod in Capitolium mtssurus fugere dicebaí. in rnr. Hb. 5.56. 

esset , .... id sibi C. Verrem abstu- Latumias Syracusaoas omaes au- 

Usse..... Uetri antea )am mente, distis; plerfque nostfs. Oinm est 

ct cogitatiooe sua , fratrisque sui, ingen^ , magnificum , regum , ac 

consecratum esset: ramcn tum se tyraauoruxn. Totum est ex saxo in 

in iUo coQveQtu civiuui Romaoo^ mirandam altitudioem depresso. . 

tum daré, dooaxé, dicare» coos^ • • • l^Udl tam dausum ad exitus, 

erare Jovl Optiino Mnimo * • • • . níhil mm septum undique, nihil 

Ibid. ici. tam tutum ad cimodias , uec fieri« 

' 2 Quascumque na vis ex Asia , nec cogítari poCest Itól. «7. Car» 

qu» €« Syria, 9» Tyro, quae Ale- cer üle , qul est a crudelissimo ty- 

xandria venerat, statím certis io- ninno Dionysio factus Syracusis, 

dicibuí;, ct cu-^todihus tenebatur : quae LatumisB vocantur, in istius 

vectores omiiei ui iatuimas cooji- imperte d(MniCÍllum diviuni Roauir> 

detautturt «m, atque nswiii aomm fiiit. iHd. ss. 
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cerraba las tripiilacioaes en los mas obscuros cala- 
bozos, aunque entre ellos hubiese algún Ciudadano 
.^Romano. Había en Siracusa una famosa y profun- 
dísima cárcel llamada Latiimla, que habiendo sido 
en su origen cantera» Dionisio el tirano la convir- 
tió en prisión. En esta mansión horrible tenia Ver- 
res gran numero de personas cargadas de cadenas , 
después de haberlas hecho tantais injusticias, que le 
ponian en la neceádad de deshacerse de ellas : por 
lo qual escapaban pocos de allí ^ y quasi todos mo- 
rían de orden suya. 

Sucedió que un Ciudadano Romano natural de 
k villa de Cosa» llamado Gavio» se escapó de 
aquel horrendo calabozo, y llegó salvo á Mesina ; 
donde, creyéndose en seguro por la vecindad de 
Italia, tuvo la imprudencia de quejarse publica- 
mente de las injurias que habia recibido del Pretor» 
y de jactarse de que en llegando á Roma , Yerres 
oiría hablar de él; pero no advirtió que explicarse 
en este tono en Mesina era lo mismo que en la casa 
propia de Yerres. Fué por consiguiente arrestado 
luego, hasta que el Pretor viniese: el qual le con- 
denó primero á la pena de los fugitivos, que era 
ser azotado publicamente ; y después le hizo clavar 
en una cruz puesta en el sitio mas alto de la costa » 
con el rostro hacia Italia , para aumentar los tor* 
mentos de aquel infeliz , haciéndole sufrir tan cruel 
muerte en parage desde donde podía ver su patria 

X Gavius hic,quem dico, Co- in vincula conjectus esset, et ne- 
samis , cum iUo ia aiunero ab isto sao qua raüoae dam e Latuxaüs 
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Las cx>stas de Sicilia estaban infestadas de pira- 
tas; y para asegurar el comercio y la navegación, 
los Pretores equipaban todos los años una escuadra, 
y pagaban este armamento las ciudades marítimas , 
dando cada una un navio con la gente y provisio- 
nes necesarias. Yerres las dispensaba de este servi- 
do por una gruesa soma ; y los marineros matriaí^ 
kdos obtenían la misma dispensa quando la podían 
pagar. Sin embargo de eso equipaba una flota de 
siete navios por pura ostentación , porc[ue estaba 
desguamecída absolutamente de tripulacjx» y de 
municiones. No tenía el Qüestor el mando de ella 
como teniente nato que era. del Pretor , sino un tal 
Cleomenes, Siracusano, de cuya hermosa muger se 
había enamorado Yerres, y daba este mando al ma- 
rido para gozarla con mas tranquilidad en su ausen- 
cia, porc^üc era zeloso El, entretanto , en vez de 
visitar la Provincia, ó de navegar contra ios piratas, 
oomo hacían regularmente los otros Gobernadores, 
se retiraba á una pequeña isla que hay cerca de S¿- 

profíigísset, loquí Messaaae cusamim praeesse jubet, atque im- 

ccpit« et queri, se dvemRoout- yeiare. Hoc eo fiiclt, ut Ule ooo 



num in vincula ese ooojectutn : aoloin abesset a domo tum, cuín 

sbi recta íter esse Romam : Verri navigaret, sed etiam libenter , cutn 

se presto adveoieud iUturum. . . . magoo hoaore * beaeficioque ab* 

Im Vert, 5.61. esi^: ifse autem lemoeo > atque 

K £rat et Nice» ftde eximia. aUegato vlfo, non liberius,qiiaoi 

uxor Cleomenis Syracusani. ante, .... sed paulo solutiore ta- 

Hanc . . . . vir amabat : . . . ipse ta- meu animo secum illam faaberet. 
men.cumviressetSyracnsbtinco- lbid.31, Nam estáte summa , quo 
rem ejus parum poterat , animo témpora caeterliHraetore»ol>Iie pro- 
soluto ac libero, tot ín acta dles viociani, et concurriré con^^ueve- 
secumbabere.Itaqueexcogitatrem ruot,... . eo tempore ad luxu- 

siagularem. Naves, qulbus legatos riam « UbfaUnesque soas ta* 

praefuerat , Cleomeni tradít : classi beruacula carbaseis intenta ve- 

populi Romaui Cleomeoein Syca* Us, coUocari iussit ia iitofe. 16. eed, 

TOMO I. Q 
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ncusft, donde baxo de ricas tiendas , rodeado de 

sus mancebas, á la orilla de la í tiente Aretusa , pa- 
saba los días sin permitir que nadie le hablase de 
negocios, ni pensar mas que en piocuiarse todos ks 
deley tes que el arte y el luxó sabian inventar. La 
esquadra en este tiempo tenia orden de hacerse á 
la vela de Siracusa, y de pasar saludando con gran, 
pompa á Yerres y su afeminada compañía* ^Extra- 
99 ño espectáculo era, dice Cicerón , ver un Pretor 
9f del Pueblo Romano, que sus vicios habian tenido 
99 invisible por muchos dias » comparecer en la r¿- 
99 bera á la vista de los marineros en chinelas, coa 
99 bata de púrpura que le llegaba á los talones, apo- 
99 yado al hombro de una mugercilla y pasar así 
revista á aquella ánguiar esquadra » que en vez de 
porgar los mares de piratas, todo su corso se reda- 
cia á salir de Siracusa para ir al puerto de Pachíno, 
distante solas quarcuta millas. Mientras estaba dada 
fondo eji él íiié sorprendida una vez por los piratas, 
que se habian escondido en un puerto cercana £1 
Almirante Cleomenes cortó los cables de su nave , 
y á fuerza de vela y remo se salvó hacía Pelóro , 
donde saltó en tierra. Los demás hicieron lo que 
pudiéron para lo mismo ; pero los piratas cogléroa 
dos navios, y matáron los capitanes. Los demás es- 

z Ipse autem , qai visos mtittfs JtfáMamúáimirm hítmt»§tsrm 

diebtts naatmsí^ tum se tameD ia Hfirío ée etta descripdm^ qm tom 

conspecium nautis paulisper dedit. una concisión inhr.itabíe supone mu^ 

Stetit aoleatus pnctor popuU Ro- d>o mas de lo que úice^y casi 

nuuki cum pallio purpureo , túnica- weÚié vkts U uceM ^ Íe*eríU. 

que talar! , nrM|U ^w«| |l^ nixUS In li- ^t'^ Mleta no fmcde contVM 

tore. lAf<i.s3. mrf»«iiaiwiradiwKÍM,ii^S.4. 
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capáron á imitación de su general : los piratas pu- 
siéron luego á los buques ' ; y á la mañana siguiea- 
t¡e tuyiéron atrevimiento de piesentane en el puer* 
to de Siracusa, que se internaba hasta el centro de 
la ciudad. Allí se mantuvieron todo el tiempo que 
les dio gana, satisfaciendo su curioádad, y ame- 
drentando í todo aquel pueblo : y quando se le» 
antojó se retiriron en buen órden, llevando con- 
sigo una especie de triunfo de Verres y de Roma. 

La noticia de una esquadra Romana quemada , 
y de un insulto hecho por los piratas á la capital 
de la Sicilia ^ hizo mucho ruido por toda la isla* 
Los capitanes, obligados á declarar la verdad pam 
justificar su conducta, hicieron ver al público, que 
en el estado en que les habian entregado las naves^ 
bitas de gente y de municiones, no era posible ha* 
cer frente al enemigo. Esto era lo mismo que echar 

toda la. culpa á Verres: y así , quando lo supo, los 
llamó, y obligó con amenazas á que declarasen 
por escrito , que los navios estaban perfectamente 
equipados de todo, sin que les faltase nada para 
defenderse. Pero considerando después que esta vio* 
lencia no bastaba para acallar la murmuración, que 
podia llegar hasta Roma , resolvió librarse de estos 
miedos , haciendo morir todos los capitanes , á er- 
cepcion de Cleomenes y su teniente , que eran los 
mas culpados. Aquellos infelices eran unos jóvenes 

X Tune praedonum dux Herd- rimam popuU Romaai in litus ex- 

dea, repente, pntter spem, noa piilsam,et ^tam, cum primum 

?'J3 virrute , sed istius avaritia ne- advesperasceret , ioflammaii, io^ 

quitiaque Víctor, dassempulcber- ceodlque jusíL 3$. ■ 
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de las primeras familias de Sicilia , y algunos hijos 
(micos de padres muy. ancianos » los guales acudié- 
ron luego á solicitar la gracia $ pero el Pretot 
inexórable los I1Í20 encerrar en una horrible pri- 
sión, sii} permitir á sus parientes «^ue los visitasen; 
y los condenó á sex degollados Todo el favor 
que pudiéron obtener se limitó á comprar del ver- 
dugo 1^ gracia de hacerlos padecer poco en el su- 
plicio ; y de Timaicliides , el poder dar sepultura 
á los cadáveres. 

Un poco antes de la ruina de dicha ilota » los 
tenientes de Yerres se habian apoderado de un cor- 
sario muy rico , que conduxéron á Si I acusa • Su 
carga consistía eu mercaderías de gran valor ^ en 
plata, labrada y acnñada, y gran n&mero de es- 
clavos hemiosísinios de ámbos sexos; entre los qua- 
les habia una compañui de músicos y comedian- 
tes. Estos los regaló Yerres á uno de sus ami- 
gos de &oma; y los restantes que eran jóvenes y 
bellos, ó que sabian algún arte 6 oficio, los distri- 
buyó entre sus favoritos; y los viejos o feos fueron 
reservados para el suplicio £1 capitán de estos 

X Cleomenem, et navarchos ad Veniunt Syracusas parentes, pro- 

se vocari }ubet. Veniunt. Accusat pioquique miserorum adolescen- 

C(»,<ruod Mosmodi de M fiermo- tiiim. . ..ItM. 39. 41-43. 

nes habuerint : rogat , ut id faceré a Erat ea navis r'ena juventutis 

desistant, et in sua quisque navi fbrmosi^imse » plena argeníi facü, 

dicat se taotum habuisse nauta- atque signati , multa cum stragula 



rom, quantum opartoerlt.....]lli veste.... SL qul seoM, aut ddbr- 

enimvero se ostenduot, quod veUet mes erant , eos io iMStium nume- 

esse fecturos Iste ia tabulas re- rum ducit : qui aliquid formae, sta« 

ftrt : obsignat signfs aniconun. ... tis , artiüciique habebaut , abducie 

Isfc homiuibus miseris , inoocemi- «noes, nooDuUos scribts suis, tílio, 

busque N Wi catcoas imperat. .... cobofti^iie distribiiit : symidMniia- 



XXB&O SS6UK1>0. • I2J 

piratas había puesto varias veces en consternación 
á toda la Sicilia , y así generalmente se esperaba , 
y deseaba verle ajusticiar ; pero como era muy rico, 
halló medio de salvar, la vida i y Yerres le puso 
en una cárcel particular para sacar de él aun ma* 
yor rescate Entretanto el Pueblo, impaciente 
por ver el castigo de todos estos piratas según jus- 
ticia y costumbre , tuvo que contentarse con ver 
llevar al suplicio algunos pocos de los mas decré- 
pitos, con que Verres pensó satisfacer el resenti- 
miento público ; pero como las quejas aban crecien- 
do, se aprovechó de esta ocasión para deshacerse 
de varios Ciudadanos Romanos que tenia en las 
cárceles , y los hizo degollar disiiazados baxo el 
nombre de piratas ^ ; con cuyo media cruel sacri- 
ficó una multitud de inocentes. 

Ya es tiempo de concluir tan extraña relación. 
Verres después de haber pasado lo restante de su 
vida en un miserable destierro, abandonado y olvi- 
dado de todos sus amigos, recibió, según dice Sé- 
neca ' , algunos socorros de la generosa mano de 
Cicerón , que le consolaron en su desgracia. Por 
último, en la proscripción de M. Antonio, no ha- 

cos homines sex culdam acníoo suo supponere coepit dves Romanos, 

Romam muatri jnisit. Utd. i:b. quos in carcexem antea coojecerat: 

s- 35- ....Itaque atil dves Romaol ne 

I Arcbiplratatn ipsum videt M- OOgnMcerentur, capitibiis obvoliitit 

mo , de quo supplicium sumí opor- e cancere ad palum , afque ad ne- 

tuit cuca omues , ut mos est, cem rapiebautur .... íbid. aS. Quid 

iit SQkt fierl , ccMicurrercot , qu«re- de illa niultítudlne dicemiis eonun, 

feottVldere cuperent. Ib.is. 26. qui, capitibus imolutis, in pirata- 

« Cum maxiaius numenjs dees- rum , captivorumque numt^rti pro- 

set, tum iste homu aelanus iu eo* ducebantur , ut securi ferireaturt 

foin locunk , 4WM domiun suam de ' Wd, to. 

íAtatí» abdoient» subitítiiei«t «t 9 Sém» Ub, 6. M«Mr.6. 
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biendo queridb ceder i este sos estatuas y Tasos go¿ 

rintios ' , filé proscripto y muerto quando ménos se 
lo temia. Feliz solamente ^ ú en algo lo pudo ser^ 
cu haber tenido antes de morir el triste coosuelo » 
según escribe Lactancio de Ter el fin de la vida 
de Cicerón su acusador. 

Ni la condenación de un hombre tan odioso, 
ni la coadesGendenda del Senado concediendo va* 
rias cosas al Pueblo , bastaron para apaciguarle . 
Pidió altamente la restauración de la potestad Tri- 
bunicia , y el derecho de que los jueces fuesen del 
orden Eqüestre ; y fué necesario darle gusto en 
ambas cosas: en la primera por medio de Pcmipeyo 
durante su Consulado ' ; y en la otra , de Cota en 
.su Pretura ^. Los Tribunos halláron grande apoyo 
para todas sus pretensiones en Julio César; así co- 
mo una oposición la mas constante en todos aque* 
líos que deseaban sinceramente la publica tranqui- 
lidad; porque la experiencia habia demostrado que 
dios habían sido siempre la raiz de todas las tur- 
bulen das domésticas, por el abuso que bacian de 
su poder, y el instrumento de todos los Ciudadanos 
ambiciosos que se querian levantar sobre las le- 
yes pues bastaba ganar uno ó mas Tribunos para 
conseguir del Pueblo todo lo que se quería; 6 i 
lo ménos para ponerse al seguro de quanto se po- 
día temer de la mas temeraria empresa. Por esta 

a Lactant. i. 4. 4 Auc'ores resrifuendae Tribu- 

3 Hoc cotisuiatu Pompeius Trl- oltlae potestatis enixissime jii* 

bmiiciam potesiatem restituit, cu- Tic. Sutt.Ctu,^» 

lu^imagiiieiiiSyUasUieiereliqiie- « Jte Xc^*. 3. 9. 
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razón el restablecimiento de aquel poder dJ^usttf 

tanto á las gentes de juicio, y dio mucho cjue sos- 
pechar de las intenciones de Pompeyo. Para disipar 
estos miedos juró voluntariamente que en acabando 
su Consulado no aceptaría ningún gobierno ' , j 
que se reduciría al simple grado de Senador. 

Plutarco mira este acto de Pompeyo como un 
efecto de su gratitud al Pueblo por los extraordi* 
narios honores que le había conferido ; pero Cíce» 
Ton le excusa mucho mejor en tiempo que ya no 
cabía adulación: esto es, después de su muerte. 
9) Un hombre de estado , dice * , debe considerar 
jf siempre 9 no lo que es mas conveniente en sí mist* 
9» mo , sino lo que mas conviene en las actuales 

i y circunstancias. Pompeyo conocía la impaciencia 
9> del Pueblo ^ y que la pérdida del poder de ios 
»t Tribunos no habria sido tolerada mas tiempos 
f* y por consiguiente , que un buen Ciudadano de» 
» bia no esperar á que otro mal intencionado hi- 
9t cíese una mutación que había llegado á ser ín- 
» evitable." Sin embai^» fuese su intención la 
que se fuese , y que le fidtase habilidad , ó buena 
voluntad , io cierto es que en lo sucesivo tuvo mil 
ocasiones de arrepentirse de este hecho , quando 
César y con mejor cabeza , y corazón mas dañado 
que él»- supo aprovecharse de aquel error para 
arruinarle : pues á los Tribunos , y á la potestad 
que Pompeyo les hizo restituir, debió el poder y 

I Quicum cónsul laudabil iter ju- magistratu íturum. rifü.íjí.«.jt. 
fasattseionuUamproviDcúu&exto a Jíeícg,z.ii. 
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^ pretexto para trastoinar la República-*. 

£n quanto al segundo artículo de los jueces» 
qualquier conocerá que no hay medio mas infali- 
ble para abaxar la soberbia de los Grandes, que 
sujetarlos al juicio de un órden inferior; porque esto 
los condene para que no continiien en sus prepo- 
tencias y opresiones. Finalmente , la disensión vino 
á parar en una concordia , según la qual se debían 
escoger los jueces en ciertx) númeio todos los año« 
por iguales partes , Caballeros y Senadores , para 
juzgar todos los pleytos con el Pretor ' . 

Pero como la corrupción era general en todos 
los estados de la República , se pensó poner algún 
remedio aqueLaño con la elección de los Censores» 
que se habia suspendido por diez y siete años des- 
de el tiempo de Sila , quando ántes se elegían en 
cada lustro. JLa incumbencia de estos Magistrados 
era mantener la disciplina de las costumbres ^; y 
su poder se extendia hasta castigar con alguiivi nota 
de infamia los desordenes , vicios y escándalos de 
qualquiera suerte de personas. Los Censores elegi- 
dos aquel año fuéron L. Gelio y y Cn. Léntnlo , 
ambos amigos de Cicerón j pero mzs particulannen- 
te el segundo ^. 

1 "Otí /¿ nai ¡MÁ-Ktfftet rS Üttr liittr tttnimque onUnem pM>- 
XÍ«r.«.ffir«^>«yri«j^frUÍT« 3 Tu es pncfectus moribus , tu 



«ttxktw* Afi^m* **tti, 44S* 9dit. 



iriH^ister veíeris discipliDX et se- 



ventatis. Pro Cluent. 46. 
a 'Per Ídem tempns Cotts }ikU* 4 Nam cum. . . . aoibobus 

candi munuSi quod C. Grachus ere- est amícitu : cum altero vero. . .. 
pcum Senatui ad £quites , Syllaab maguus usus, et sununa.... 
IIUs a4 Seuatum transtulerat, aequai' cessitudo est. ibiá. 42. 
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Despaes de tan larga intemipcion de este em* 
pleo, le exercitáion estos con la severidad que con* 

venia al libcrtínage excesivo de su tiempo. Exclu- 
yéfon del Senado sesenta y quatro Senadores por 
excesos diferentes , y los mas por haberse dexado 
cohechar en las sentencias de los pleytos De este 
número fué C. Antonio , tio del Triumviro. Sus 
delitos eran haber estafado grandes sumas á los alia- 
dos de la Repüblica , haber rehusado comparecer 
en justicia , y haber empeñado una parte de sus 
bienes antes de salir de la menor edad *. Sin em- 
bargo de esto no dexó de obtener á su tiempo los 
empleos de Edil y Pretor , y seis años de^nies el 
Consolado : lo que confirma la reflexión de Cice-r 
ron „i^uc las correcciones de los Censores habían 
*> parado en puras formalidades, sin mas fruto ^ue 
99 el rubor que causaban á los culpados 

Acabada la causa de Verres, entró Cicerón en 
el exercicio de su Edilidad : de cuyas funciones nos 
dexó él mismo una descripción breve. ^Habiendo- 
me hecho Edil» dice» yo sé á lo que me obliga 
»f este empleo. Debo hacer se celebren con la ma- 
»yor solemnidad las ñestas dedicadas a Ceres, Li- 
ff bero y Libera : debo procurar que la madre Flora 
99 sea propicia á la Ciudad de Boma» celebrando los 

I QiMS aiitem.....dtM oenscM • jUcoit,imOrat.i»Tíg»fmdUa, 

res, clarissimi viri , sapieotissimi- 3 Censoris judicium nihil fere 

que homines, furti, et captarum damuato affert , nisi ruborem. Ita- 

pecuaiarum nomioe, uotaverutu, que, quia omnis ea judieatio ver* 

Ó non modo In senatum redienmtt Sfttur tantumxnodo io nomine , ani* 

sed etiam illarum ipsarum rerum madversio illa ignominia dicta cst. 

judiciisabsoluti suDt. 1^74.42. P^^. Fragm. e lib. 4. de República e» 

Anuí, aá am» 68s. tíonio, tom. 3. pag. S40« 

TOMO I. & 
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>s( juegos públicos: debo hacer que se representen 
»f con toda la dignidad y religión posibles en honor 

99 de Júpiter , Juno y Minerva aquellos antiguos 
. «> espectáculos que en su origen se llamaban Ro- 
9» manos: debo cuidar de los templos y demás edi^ 
oficios sagrados: en fin toda la policía de laCíu-» 
»> dad está á mi cargo ' /* El Pueblo era apasio- 
. nadísimo á estos espectáculos y ¿estas; y siendo la 
dotación que habia para ellos tan tenue como 
correspondia á la frugalidad^ de los tiempos primi- 
tivos de la República, los Ediles suplían los gastos, 
y muchas veces se arruinaban» haciendo venir de 
todas partes del Imperio lo mas raro y curioso para 
aumentar el esplendor de sus fiestas. Adornaban el 
Foro, que era donde se hacían , con pórticos, en 
que colocaban las mas preciosas pinturas y esta- 
tuas; de manera que Cicerón reprehende á Apio, 
porque habia despojado toda la Grecia y sus islas 
para adornar su Edilidad y Verres prestó á sus 
amigos Hortensio y Mételo todas las bellas esta- 
tuas que habia robado en Sicilia ^. 

Los mayores hombres de aquel siglo ostentaron 
ea aquel empleo una magnificencia extraordinaria, 
como Luculo , Scauro , Hoitensio , Lentulo y C. An- 
tonio ^ f el qual» no obstante haber sido depuesto del 
Senado, divirtió la Ciudad aquel mismo año con 
una fiesta de teatro, cuyas escenas eran de plata*: 

I Jr: Verr. s- i4' ris populi RomanJ causa. ...dtt" 

s OmDia signa , tabulas , orna- portavit. Fro j>om, sm.^i, 
■ anentoram quod superfliit Id ftáb 3 Meatíut, 
et communibus locis , tota e Gns— 4 I>c Offic. a. 16. 

da, at^uftiusuitt ómnibus, taono* 5 Quod si «go . qui trinos ludos 
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exemplo que después imitó Murena. Julio CésaTi 
no oütsuite» superó á todos los que le habian pre- 
cedido ,,eii los espectáculos que dio quando el 
99 funeral de su padre. Todas las decoraciones del 
» teatro eran de plata maciza : y esta fué la pri- 
MSierarvez que se vió caminar las fieras sobre tan 
»t rico metal £1 exceso del gasto correspondía á 
su ambición ; pues quando los otros no tenian mas 
objeto que el Consulado, César aspiraba al Impe- 
rio. Ciceran, comedio de tantos exemplos peli- 
grosos, tomó el temperamento que después prescri» 
bio á su hijo ^ , de hacer aquellos gastos que conve- 
nían á su situación; evitando igualmente los dos ex- 
tremos, de arruinar su reputación con una sórdida 
avaricia, ó su fortuna con una necia ostentación de 
magnificencia : pues lo primero daña, haciendo á los 
hombres odiosos; y lo segundo pobres, exponién- 
dolos á la tentación de entregarse á los vicios. Ma- 
merco no fué Cónsul , porque por cicatería no quiso 
ser Edil; y César, con sus excesivos gastos, se puso 
en la necesidad de arruinar su patria para reparar 
su propia ruina'. 

Aunque las esperanzas de Cicerón se jfundabaa 

ttdilisftcerain, tamen AfitonU Ii»- fiilt, prinut infBdflltate, muMm 

úk commovditr : tibi , qui casu patris funebri« omni apparatu ué- 

nullos feceras , oihíl buius istam nae argénteo usus est, ferasque ar- 

ipsam, quam irrides, argeuteam genteis vasisiocedere tum primum 

aceuam, adversatam putas? Fro ybom. Uii, 

Muren. 19. Mox, quod etiam in « Quai«ct,d pottidatlir t piH 

munictpiis imitatur , C. n*^onius pulo , . . . fíideodum est , modo pro 

ludos sceaa argéntea fecit 4 ítem íacultatibus , nos ij^ ut fecioius. 

L. Mufeiia. Píin, MUt. mH, ss* S- D» Q0h. ft. 17. 

B Cmatf qui posttft Diciator s au. 
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en mas solido fundamento, que era en el amor de 

SOS Coadudadanos 9 y en el lecouocimiento á los 
servicios que Ies prestaba^ creyó no obstante deber* 
se coofidmar á la costumbre y gusto de su patria. 

Dio, pues, tres espectáculos que gustaron infinito 
al Pueblo, y el gasto fué muy moderado en com- 
paración del honor que recibía Los Sicilianos le 
díéron pruebas de lo agradecidos que le estaban , 
enviándole todas quantas provisiones produce la isla 
para su mesa, y para los banquetes públicos que es- 
taba obligado á dar. £1 luo que hizo de esta libe- 
ralidad fué insigne ; pues en vez de aprovecharse 
de ella, empleó todos los regalos en socorrer .i los 
pobres; y esta generosidad, esparcida extraordina- 
riamente en Roma, hizo baxar el precio de los co- 
mestibles*. 

Hortensio era Cónsul aquel año , en el qual 
nada memorable aconteció, sinó es la consagración 
del Capitolio por Q. Lutacio Catulo. Aquel fa- 
moso edificio se quemó en tiempo de la Dictadura 
de Sila, que luego emprendió su rcediíicacion ; pero 
la muerte le impidió verle concluido : y así se que- 
jó en aquella hora de que hubiese faltado esta sa- 
tisfacción á la felicidad de su vida ^. £1 honor de 
acabar aquella obra tocó al Cónsul Catulo , que 
la dedicó con pompa mcrexble, y hizo grabar su 

I Nam pro amptítudioe faooo- ñStst cooftssas est , quod caplto- 

fum, quos cunctis suffragUs adepti lium non dedica visset. Plin. Hist. 

sumus, sane exiginis aimptiu nat. 7. 43- Curam victor Sylla sus- 

aedilitatls fliit. Ibid. cepit , ñeque tamea dedica vit ; hoc 

s Plut. in Cicer. uDum ftllcit8tt IKgaCum. TMifo 

S Hoc taiii«ar«UcitaÜ «wd»- ltí«<.s*7«« 
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nombre en el frontispicio ' . Algunos le atribuyen, 
que con motivo de las fiestas que dio en esta oca- 
sión, inveató una especie de luxó no conocido en 
Roma hasta entónces. Hizo cubrir con un toldo 
de purpiura el lugar donde el Pueblo estaba sen- 
jtado para ver las fiestas, á fin de librarle del sol 
Hizo también dorar las tejas del Capitolio, que 
eran de cobre; con lo que renació este edificio mur 
chü mas magnífico que ánrcs era: y Cicerón en el 
proceso de Verres hace sobre esto un cumpimuento 
á Catulo , que era uno de los jueces , con motivo 
del rico candelero que Antíoco babia destinado, para 
el Capitolio, y que Verres le hurtó, como hemos 
visto. „A tí me dirijo ahora, Catulo, dice Cice-. 
9f ron , acordándote tu s<^rbio y magnífico monu- 
f> mentó. De tí espero, no solamente la integridad 

X La siguiente inseripeien fué puso Catulo y y que subsistía to^ 
hallada entre las ruinas del Cnpi- davía stfu» Tátito t» títmfo é9 
folio i y se cree fuese la misma que Vitelio. 

Q. I, V T A T I V S. Q. P. 
Q. N. CATVLVS. COS. 
mSTRVCTlONEM. ET. TABVLARTVM, EX. & C 

FACTVNDVM. CVRAV. 

« Quod primus omnium iavealt La invención de los toldos , se^ 
Q. Catulus cum capitolium dedica*- gun Lucrecio ( que alguno* creen que 
fct Plin. Hiet,imt. t9< t* Cum aua muríá tstt «iie r 9 «tro* x6 año* 
aetas varíe de Catiilo existima verit, despitej ) era mucho mas antigua , 
quod tegulas aereas capitoUi iiuui- pues la menciona como una cosa tnuy 
rasset primus. 16. 33. 3. eomtm. en lo* ttotror* 

Carbsuns ut quondam magais intenta tfaeatris. 

£áfr. 6. xot. 

£t vulgo fáciuat id lútea , russaque vela, 
Et ftfrugiiia 1 cum magiib intenta tfaeatris. 
Fer malos vdgaia , ttafaes^ie treoMntta flutant. 

Lib. 4. 73. 

yutio César atbrió con uno de es- fer adores cubriéron los mayores «»- 
ios toldos todo el i- orci y oíros £m~ ;fiteatros. Dion» lib, 4J, 
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>icle juez, sínó toda la animosidad de un acusador; 
» pues tu honor es inseparable ^ por jkwor del Pue- 
f» blo y Senado Romano, del de este templo, cuya 
99 fama , unidamente con ta nombre , pasará á la pos- 
»> teridad. Obligación es tuya cuidar que el Ca- 
99 pitoüo tenga los mas nobles y ricos adornos , co- 
»> fflo lo ha sido que fiiese reedificado con tan nue- 
99 va magnificencia. . Vean todos que no para des-» 
»> truir el templo de Júpiter cayó el fuego del cie- 
99 lo ; sino para pedirnos otro mas magmíico y mas 
99 brillante que el anterior 

Se cree que %n este a&o defendió Cicerón á 
Fonteyo y á Cecina. El primero habia sido tres 
años Pretor de la Galia Narbonense , y fué acusa- 
do por los pueblos de su Provincia , y por Indico* 
maro» uno de sus Príncipes , de haber hecho mu- 
chas injusticias y exácciones en su gobierno, parti- 
cularmente en las negociaciones de los vinos, sobre 
los quales habia impuesto una contribución. Se vio 
esta causa en dos veces; pero no ha quedado mas 
que una de las dos oraciones que Cicerón dixo por 
él , y esta tan imperfecta , que es muy difícil co- 
nocer quál era el mérito de la causa» ni quál fué 
el suceso. Cicerón confiesa que la acusacm de los 
vinos seria muy grave , si fiiese justa: y el método 
que sigue en la defensa hace sospechar que Fon- 
teyo no era inocente» porque emplea todo su arti- 
ficio en excitar odio contra los acusadores» y com- 
pasión á favor del acusado. Para quitar d crédito 

t Im V¡trr,4, si. • Prv fmt^ j* 
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á los testigos I representa á toda su nación ,,como 
f> un pueblo eutregado á la embriaguez, impío, de 
órnala' fe, enemigo de toda religión, despreciador 
99 de la santidad de los jmamentos , y que man- 
»9 cbaba los altares de sus dioses con saaificios hu*> 
ff manos. ¿Qué justicia, qué leligian, exclama, se 
99 puede esperar de aquellos que creen aplacar los 
99 dioses con la crueldad , y con la efusión de san* 
»»gre humana? ^" £n ¿n, para excitar la compa* 
sion de los jueces, emplea toda la fuerza de su elo^ 
qüencia en dar valor á la intercesión y lágrimas de 
la hermana de Fonteyo , c^uc era una de las Vír- 
genes Vestales, y asiscia á la audiencia. Opone la 
piedad y los ruegos de tan respetable suplicante i 
la impiedad y barbarie de los acusadores. Advierte 
á los jueces del peligro á que se exponían despre- 
ciando las instancias de una sacerdotisa, cuyos rue- 
gos, si el cielo los despreciase, el Imperio mismo se 
arruinaria La causa de Cecina versaba sobre un 
derecho de sucesión , dependiente de un punto muy 
sutil de una ley ' : y así el Orador hace ver su gran ' 
pericia en la jurisprudencia. 

Al fin del año de su Edilidad perdió á su pri* 
mo Lucio Cicerón, el que le acompañó en su vía* 
ge de Sicilia. Deplora su muerte con las expresio- 
nes mas tiernas de alecto en una de sus cartas á 
Atico ^. Nadie mejor que tu , que sabes todas 

I lU^ta irerbit iatefdictlfiiit:fcsiiiv«lii(ii 

, s itíd^ 17» dednfendoexpUcavinini. On«r.t^ 

s TotauñUücaiittffoGedDade 4 jUJíttk*i.i, 
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9f mis cosas , conocerá quánto me haya afligido^ la 
9» muerte de mi primo Ludo, y quáuta &ita me 
«'haga para mis negocios, tanto públicos como do- 
99 mésticos. Tenia en él todo quanto se puede de- 
»> sear en un amigp afectuoso y hombre de bien : 
9> y así me persuado que me aoompañaiás eo el do- 
ftlor, por lo que te interesas en nüs cosas, y por- 
»>que conocias el mérito del difunto, y quanto te 
«9 amaba por inclinación y por insinuación mía.'' 
Esta pérdida le fíié mas sensible por las circuns^ 
tancias; pues siendo pretendiente de la Pretura , le 
faltaba un fuerte auxilio para los pasos que era pre- 
ciso dar. Sin embargo de eso, pasado el intervalo 
de los dos años de la ley después de su Ediiidad ' • 
se declaró candidato para Pretor. Estaba la Ciu^^ 
dad agitada con varias turbulencias, que hacían te- 
mer se suspendiesen las elecciones por aquel año ¿ 
pues se trataba de hacer varias leyes , á las quales 
el Senado se oponía con todo su poder. Proponia 
la primera A. G avino , uno de los Tribunos, en 
favor de Pompeyo, como un testimonio de su gra* 
titudy y de la de sus cólegas^ por la restitución de 
sil potestad , obtenida por su medio. Querían , pues, 
concederle autoridad sin límites en todas las costas 
del mediterráneo, con pretexto de reprimir los pi- 
ratas que infestaban el mar con vergüenza del Im- 
perio, y ruina del comercio*. Su audacia habla 

z si cdllis Altees, postbien- mortis,autMr?itíiHsperiaik>GOiil^ 

nium tuus amn» Cttet Xíi*t, ^ mitteret , cum aut hieme , aut re- 

mií. 10. &rto pnedouum mari navigaret? 

* QiibinTlgKvtt,quiooo8e«iit FtúLeg.MtHiLu, 
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llegado á tanto » que habían hecho prisioneros va- 
ríos Magistrados, y algunos embaladores Romanos; 

atievicndose su temeridad á desembarcar en varías 
partes de Italia , y á quemar los navios de iUmia 
en el mismo puerto de Ostia No obstante eso , 
una autoridad tan ilmiitada , y un poder tan con- 
trario á las máximas de la República espantaban i 
Hortensioy á Catulo, y demás cabezas del Senado, 
creyendo peligroso á la libertad pública poner tan-, 
tas fiierzas en manos de un solo particular. ^^Estos 
» favores tan extraordinarios, decían, fueron la causa 

de todas las miserias en que la República se halló 
M por las proscripciones de Mario y de Síla. Una 
•«continua sucesión de empleos y de mandos los 
99 había hecho demasiado grandes para vivir suje- 
f> tos á las leyes: y aunque el carácter de Pompeyo 
*> prometía mas moderación ^ no por eso dexaba de 
9f ser la cosa perniciosísima en s( , y contraria i bi 
•« constitución de Roma. La igualdad de lá demo-' 
» cracia pide que los honores públicos se dividan 

entre todos aquellos que los merecen ; y este es el 
M Único medio de excitar los Ciudadanos á servir 
»> bien á la República , y de poseer siempre un nú- 
»> mero de Generales prudentes y experimentados : 
f 9 y si entonces no se hallaba sino el solo Pompeyo 

I Qui ad vos ab exteris natío- 0?tíen!?e inc<vmmodum, a^que illam 

nibus venireot , captos quaerar i Ubem , atque igoomiuiam reipu-* 

cum leffttl pofutt Roauml redm- lilÍc»qoKnir« cum, prope inspe^ 

pti siot? Mercatoribus tutum mare ctantibus vobls , classís ea, cui cou- 

non ftiisse dicam, cum duodecim s il popuii Romani pr^^positus es^et, 

secures io pnedonum potestatetn a praíauuibus capta atquc üppio^a 

permierliit}.... Nam «lid «go «st? ¡Má, ». 

TOMO I. S 
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99 capaz del mando, según decían algunos, era pre* 
»» dsamente porque no querían que mandase otro 

f> que él ' /* Todos los amigos de Luculo fueron los 
que con mas calor hiciéion esta oposición; porqué 
temían que el nuevo encargo daría á Pompeyo de- 
masiada influencia y poder en el Asia» y derecho 
para ingerirse en la guerra contra Mitrídates , que 
Luculo tenia á su cargo. Gavinio ,künd& irritar 
al Pueblo contra l<uculo, hÍ2x> pintar en un estan- 
darte la planta de un magnffico palacio que este 
hacia fabricar, y la iba enseñando por las plazas, 
diciendo que aquel ediácio se hacia á costa de la 
K^úblíca ** 

Catulo en un discurso al Pueblo contra la nue- 
va ley propuso esta qüestion : „Si todos los inte- 

& «> reses de la República se ponen en mano de Pom- 
99 peyó y y este se pierde por algún accidente ^ ¿qué 
99 e^eranza os queda? Recibió Catulo, dice Cice- 
Mfon, la recompensa de su virtud; porque el Pue- 
99 blo exclamó á una Ypz : todas nuestras esperanzas 
9f se fundarán entónces en tí, Catulo Pompeyo, 
que poseía perfectamente el arte de dnimular, afee* 
taba indiferencia y disgusto de su empleo, y roga- 
ba al Pueblo que le conñnese á otro , concedién* 

. dolé y después de tantas &tigas padecidas por serví- 

1 Dio. lib. j6. 3 Qui cum ex vobis quaereret, 

« VflUun flBdifieare in ocalto din uw» Cu. Tompefo omnlt pe»- 

omnium taotam, tugurium ut jam neretis, si quid eo fáctum esset, ín 

videatur esse illa villa , quam ipse quo spem essftis hibituri : cepit 

tribuDus plebís pictam otim ia coa- magnum sux virtutis iructum , . . . 

donibot «xpUcabet, qno forM- cum omiws ivope muí voce, m m 

imtm ac summum civem in invi— ipso vos spem habUtiroí esn dizl* 

4iam .... vocaret Fro JP. Stat, 43. ñis. Ír9 Manil, %o. 
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cío del publico, un poco de libertad para pensar 
ea sus negocios domésticos, en vez de exponerle á 
la envidia que in&liblemente le susdtaria la nueva 
comisión ' . Sus amigos exaltaban esta aparente re- 
nuncia como un exemplo raro de integridad y de 
modestia. En fin, con esto, y con el caso de M. An- 
, tonio, que era muy inferior en mérito y en crédito, 
en favor del qual dos años antes habían derogado 
la misma ley * , venció Pompeyo la oposición de 
toda la Magistratura y Senado, que se habian uni^ 
do contra él: y lo que prueba mas su reputación 
es , que á pesar de la extrema carestía de víveres 
que habia entonces, la confianza que inspiraba su 
nombre hizo baxar los precios en todos los merca- 
dos ^« £1 Senado , no pudiendo evitar se hiciese 
esta ley, se vengó impidiendo que Gavinio fuese 
elegido teniente de Pompeyo, como lo deseaba con 
ardor, y Pompeyo mismo lo solicitaba por éi^. 
Naturalmente Pompeyo debió hallar algún otro 
modo de recompensarle; porque Cicerón dice „qne 
9* Gavinio era entonces tan pobre , y tan arruina- 
do , que á no hubiera hecho pasar la ley el 
9> único recurso que le quedaba era el de hacerse 

t fíp.Uh.9fi, «c sunuiia libértate ftgronim d!iH 

3 Sed Ídem hoc aute biennlum turna par efficere potttUset M 

ín M. AntoDü pnetum decredmu ^g- Manii. is. 

Veli, Potete. «. 3C. 4 Ne legaretur A. Gaviaius Cu. 

3 ^ quodie a voUs maritlmo Pómpelo expeteotl, ac poihiteitl. 

bello príepositus est imperator, Jbid. 19. 

tanta repeine vilitas annoiiae ex s Nisi rogatiouem de pirático 

summa inopia et caritate rei fru- bello tulisset, profecto egestate et 

meDtarÜB eoniecuta est, uniiis ho- improbhate coactus piraticam ipee 

minifi ve et nomine» qwMaun vis ftdasct PMrff»dlMe^c«.S.. • 
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n también pirata/* Diéron á Ponipeyo para esta 
expedicioa una esquadia de quinientas naves, y 
veinte y quatio Tenientes Generales , escogidos en- 
tre los Senadores ' : y él hizo uso tan afortunado 
de todo este poder , que en menos de cincuenta 
dias echó los piratas de todos sus abrigos , y en el 
espacio de quatro meses terminó «ntenunente esta 
|;uerra *. 

£1 Tribuno Lucio Otón publicó segunda ley 
señalando asientos particulares en los teatros á los 
del orden £qüestre , porque hasta entónces se sen- 
taban mezclados con el Pueblo. Por esta ley se les 
señalaban doce bancos detras de los de los Senado- 
res: con lo que, como dice Cicerón ^, logró aquel 
cuerpo aumento de dignidad y de comodidad. La 
misma distinción fué concedida al Senado un siglo 
antes siendo Cónsul Scipion Africano : ^^lo que dis- 
91 gustó tanto ai Pueblo» dice Tito Livio, que pro- 
9>duzOy como todas las ¡novaciones, una infinidad 
9* de altercados y disgustos : porque cu un Estado 
99 libre es máxima fundamental que toda especie de 
9f distinción es peligrosa} y ú mismo Scipion se 
99 arrepintió después de haberlo consentido La 

I Plut. in Ponip. Leg. Manil. it. 

a Ipse autem , ut a Bruadisio 3 L. Otho , vir fi>rtis, meus ne- 

proféctiis ett, uoNtoquiiiquagesimo ceanrius, «qoeacri wdliil restitult 

die totam ad imperitim populi Ro- non <olum dignitatem , sed etíam 

mani Ciliciam adjunxit: omnes, voiuptatem. Pro MitreH, iq, 

qxú ubiqie prsdoues fuenint , par- 4 P> Aftlcaflos Ule superior • Qt 

tlm captl Imcu-ftctlque am dicltur, non solum a sapieatíflalmis 

Ita taatum bellum, tam diutur- homiiiibus , qui tum craDt,verum 

nura, Cn, Pompeius extrema «tiam a seipso saepe accusatus est, 

hléaie Bpporavít, inaime veré «»- ^uod, ciim counl enet enm TUk 

scepit , media «estáte cooftcit JPiv Longo, psissu» esset tum primum 
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ley de Otón fué aun mas oíensiva para el Pueblo, 
porque vela de mas lejos I0& espectáculos, aquella 
diversión de que era tan apasiotiada Se estableció» 
00 obstante, con la autoridad de uñ solo Tribuno: 
y los autores clásicos hablan de ella como de un 
acto de los mas ruidosos y memorables de aquel 
tiempo . 

£1 Tribuno C. Comelío propuso otra ley mu* 

cho mas importante para contener baxo penas muy 
rigurosas los manejos y cohechos de las elecciones. 
Esta severidad chocó á los Senadores, y los movió 
á hacer oposiciones tan violentas, que pusiéron en 
desorden tüda la Ciudad. Se interrumpió el curso 
de los negocios , se suspendieron las elecciones de 
los Magistrados» y los Cónsules se viéron en la ne- 
cesidad de hacerse acompañar de guardias. En fin» 
el tumulto se apaciguó moderando un poco el ri- 
gor de las penas con otra ley que propusiéron los 
Cónsules , y que Cornelia aceptó , y pasó en la 
forma ordinaria ' con el nombre de ley Calpumia» 
del nombre de Calpurnio Pisón , uno de los Cón- 
sules. Sin embargo de esto Cicerón la llama ley 
muy rigurosa ^: y en efeao, ademas de una multa 
pecuniaria» hada incapaces k los culpados de ob- 

a populari coosessu senatoria sutr* i £a res avertit vulgi animum, 

t9 MtiM. quassavit. Vál, Mt», 1. 4* 

SedUibusque magaus iaprimis eq,aet« 
Otbone contempto , sedet. 

Sic llUbiuTaiio» qpi iiM dlMiniit, oaooL 

% j)j0.aS. s xrat€QimMv«rlsiÍiiie<cx|BtaCalFiiii^ 
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tener ningún empleo, y de ser Senadores. Dicho 
Tribuno Coxatlxo , que era de carácter altivo y 
colérico^ pero hombre de bien» propuso otra ley 
99 para que nadie pudiese ser dispensado de las le* 
»> yes comunes, sincS por la autoridad del Pueblo." 
Este era lin artículo de la antigua constituaon de 
la República; pero el Senado poco á poco se ha* 
bia entrometido i dar algunas de estas dispensas 
clandestinamente; y así, para no perder aquella au- 
toridad, se opuso con vigor á la promulgación de 
esta ley» y ganó á otro Tribuno para que la impi- 
diese; pero Comelio arrebató el escrito de la opo- 
sición de las manos del pregonero , y publicó él 
mismo su ley. Esta acción infringía irregular y vio* 
lentamente el derecho de los Tribunos; por lo que 
Comelio se vio en la precisión de entrar en con* 
venio con el Senado, y de moderar el rigor de la 
ley y estableciendo, que los Senadores no pudiesen 
dar dichas dispensas, sin concurrir á lo ménos dos- 
cientos votos Cicerón sacó de estas tcu'baciones 
honor singular; porque el Pueblo le manifestó el 
mas distinguido afecto, habiéndole dos veces elegi- 
do por todos votos primer Pretx»r en las dos asam- 
bleas que no tuviéron efecto , y confiimadole en la 
tercera que fué válida 

La Pretura era la primera dignidad ántes del 
Consulado. Al principio habia sido instituida co- 
mo para ajradar á los Cónsules en la administrar 

X Asectdtu útgmmi» pn Cvr^ comitlorum ter praetor prünus cea- 
IWK. turiis cuuctis reuuOtíatllSSUin* i>f« 

s Kam cuxQ propter dilaüoaem Leg, Manil. x. 
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ckm de justicia » y para suplir sus ñindcmes quan* 
do estaban ausentes ' ; pero habiéndose aumentado 
los negocios de la República al paso que se exteo* 
dio su Imperio , el número de los Pretores se au-» 
mentó hasta ocho» No se elegían , como los otros 
Magistrados inferiores, por votos del Pueblo ¿xvi" 
dido en tribus ; sino en centurias , como los Cón- 
sules y Censores. En el primer método la plurali- 
dad de votos determinaba el sufragio de cada tri- 
bu , y el mayor número de tribus hacia la elec-* 
cion; lo que daba al menor de los Ciudadanos, co- 
mo el mas poderoso , el derecho y libertad de vo* 
tar. £n el segundo toda la iíierza estaba en mano 
de los poderosos, por una sabia disposición del Rey 

Servio Tulio, que dividió todos los Ciudadanos cu 
ciento noventa y tres centurias , según el censo ó 
valor de sus bienes : las quales reducidas á seis cla- 
ses y comprehendió en la primera de los mas ricot 
. ochenta y siete centurias *, que componían una 
gran parte de ellas : de suerte que quien tenia por sí 
la primera clase, habia quasi asegurado su elección. 

Las funciones de los Pretores eran presidir á to- 
dos los juicios de las causas , y especialmente i las 
criminales ; y sus diversas junsdiciones se determi- 
naban por suerte ^. Sucedió á Cicerón algunas ye* 
ees juzgar causas de extorsiones y lapí&as ^ contra 

I Aul. Gellius 13. is< Xtfi* demás te llamaban ioíra cía»* 

• Ue etta dMshn de tíasg* la 9tm* A. 7. 13. 

venido la denominación de clásicos^ 3 Jn Verr, i. 8. 

que danior á los autoref antiguos de 4 Postulatur apud me praetorem 

^imer orden , forque significaba primum de pecuiiiis repetundiSi 

isi'ftr^m» ét U primer» Otut, Frp Cúnuí,L f^roim tm «JM.- 



144 VIDA DE CICLKOÜ, 

los Aíagistrados y Gobernadores de las Provinciasj 
en las quales hizo sucesivamente los oficios de acó* 

sador, de juez y de Pretor Ea este empico ad- 
quirió mucha mas reputación de integridad por la 
sentencia que dio contra Licinio Macro, de dase 
Pretoria 9 y eloquenda acreditada , que habría he- 
cho gran figura en el Foro si no hubiese mancha- 
do sus talentos con ima conducta infame ^* Plutarco 
refiere ^que estaba tan confiado Licinio en su pro- 
99 pió crédito y en la proteccioa de Craso , que ni 
•»aun dudaba de que seria absuelto: de suerte que 
t> sin esperar la sentencia se fué á casa á mudar ves-: 
»> úáo ^ . Como si la sentencia le hubiese sido 
99 wable» volvia al Foro con vestido de gala ; pero 
9f habiendo encontrado en la calle á Craso , supo 
» por él que habia sido condenado: lo que le hizo 
99 tai impresión, que fué menester llevarle en bra- 
f> zos á su casa, donde nnirió poco después." Otros 
autores refieren de otro modo este saceso. Dicen 
99 que Licinio estaba presente al juicio , y que vien- 
99 do que Cicerón iba á pronunciar contra él , le 
99 hizo decir que habia muerto» y que de hecho se 
f » abogó con un pañuelo ; por lo que no pudiendo 
99 Cicerón condenar á un muerto, pasaron sus bienes 
' »>á su hijo Licinio Calvo que fué después un 
99 grande Orador/' Sin embargo de esto, el mismo 
(Cicerón nos cuenta , coma habiendo examinado la 

I AccusavI de pccuni!<? repetuQ- 3 Lor actisados se vestían de 
lUs: judexsedi: praetor <iu2e«ivi.... íiuo ai modo Roaumo para m&vcr 

1. Jntf.^. 4 FlMt»in€H*9ñat*MúM»9,vu. 
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causa de Licinio Macro con toda equidad*, dio 
sentencia contra él : la qual áié muy aplaudida del 
Pueblo, y le produzo crédito mucho mayor que lo 
hubiera ddo la gratitud del acusado, si le hubiese 

absuelto. 

Manilioy uno de los nuevos Tribunos, hiego 
que tomó posesión de su oficio , resucitó las anti- 
guas turbulencias, publicando una ley , por la qual 

se daba á los libertos derecho de votar en sus Tribus, 
£1 escándalo áié tan ruidoso , y la oposición del Se* 
nado tan vigorosa , que le obligáron á renunciar su 
empresa ; pero como los Tribunos eran por lo re- 
gular gente venal * , y estaban al servicio de los 
grandes y ricos, buscó medio de restablecer su eré-* 
dito con el Pueblo, y ganar la gracia de Pompeyo, 
haciendo aprobar una ley, para que este General, 
que acababa de exterminar los piratas , ñiese Go- 
bernador del Asia , con el mando de la guerra con- 
tra Mitrídates , y de todos los exércitos Romanos 
destinados á aquellas partes del Imperio. Había 
ocho años que Luculo mandaba aquella guerra , y 
las continuas ventajas que había conseguido le da- 
ban tan grande reputación de valor y conducta, que 
no cedia á ningún ocro General. Uabia echado á 
Mitrídates de su reyno del Ponto, después de haber- 
le vencido en varias batallas, sin embargo del so- 

X Nos hic iocredibili ac singii- si absolutus essct , graUa ccflsse* 

lari populi volúntate de c. Mscro mus. jíd Attie. r. 4. 
traosegimus. Cui cum aequi tuisse- t Semper veoalis, et «ilieDie mi- 

mat, tamen multo maiOTOin. finí- oisterpocenttetlegMitttlitiirfael^ 

Ctum CK popilli existúnatione , íllo lum Mitridaticum per Cn. Pompe- 

damnato , cepi muS| quam ex ípsiiia» ium admioistraretur. VeU, Fí^a^ 

TOMO I. T 
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corro de Tigrones, que era el Príncipe mas pode- 
roso del Asia; pero su ezército, cansado de tan con- 
turnas marchas y ¿ttigas, sobornado por algunos ofi* 
cíales traydores , entre los quales hacia de cabeza 
el famoso Clodio su cuñado ' , comenzó á llevar 
con impaciencia la disciplina , y pedia altamente sa 
licencia* Este disgusix) llegó á su colmo con la der- 
rota dé Triario, uno de los Tenientes de Luculo, 
que habiéndose empeñado temerariamente con Mi-r 
tridates» perdió su campo y sus mejores tropas: y 
con esto y con k noticia de que Glabrion» Cónsul 
del año precedente, estaba para llegar á proseguir 
la guerra, se amotino todo el excicito, negándo- 
se á seguir su General , y declarando que ya no se 
creia obligado al servicio. Glabrion» sabiendo este 
desórden , no quiso exponer su autoridad con un 
exército rebelde , y se detuvo en Bitinia * . 

Este espíritu de sedición esparcido en las tropas 
de Luculoy y la poca capacidad que se suponia en 
Glabrion para contenerlas, fuéron los pretextos de 
que se valió Manilio para proponer dicha ley : y 
las victorias dePompeyo contra los piratas, junto con 
hallarse ya en aquellos parages, hacían su proyecto 
mas plausible; y así, á pesar de las disputas, y de 
la oposición de la mayor y mas sana parte del Sena- 
do , hizo que el Pueblo confirmase la ley. Cicerón 
con su eloqüencia le sirvió de mucho, pronuncian* 
do una orackm desde los rostros ^ á donde subió en 

t Post , exercifu L. LucuUi sol- Flut. in LuetUl, 
Udtato per ncftndumaodus, ñi- t FnUg.MémiLt.q, P/«r.fli 
git ilUnc ^ aamtp, «eiy. LmH. £«011.36. 
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aquella ocasión la primera vez por el privilegio de 
Pretor. Hizo una pintura jnagniüca del carácter de 
Pompeyo^ adoniáiidola con todos los colores y be- 
llezas del arte , y le propuso como un moddo de 
Generales consumados. Hallábase Cicerón enton* 
ees á la mitad de su carrera^ y á la vista , por de* 
cirio así y del Consulado» que era el punto de su 
kmUckm; y como todos conocían esto, nadie du- 
dó que las grandes alabanzas que dio á Pompeyo 
eran dirigidas á iadütarse dicha dignidad; pero las 
razones que dexo expuestas, y la modestia que apa- 
rentaba Pompe) o , juntas á su gran reputación mi- 
litar, podían muy bien persuadir á un buen Ciuda- 
dano , que era, no solamente útil, sino preciso en 
aquellas clramstandas poner á su cuidado una guer- 
ra civil, á la qual él sob parecía capaz de dar ci- 
ma, y confiarle im poder tan grande con segiu'idad. 
Que Cicerón pensase de este modo se infiere de su 
misma oración. ^^Llamo por testigos , dice, á los 
9> Dioses que |M:esiden en este lugar % y que asís- 
>» ten particularmente á los que gobiernan la Re- 
tí publica, y protesto que no he hablado por insti- 
99 gacion de nadie , ni con la mira de adquirir la 
t> gracia de Pompeyo , ni de ningún otro podesoso 
f » que me pueda asistir en los peligros , y ayudar- 
»> me en mis pretensiones ; pues para los riesgos me 
*> basta mi inocencia , y para mis adelantamientos 
n no quiefo deberlos á la protección de un parti- 

t Xttaban Mlacaiat n tút tor^ U áe Hértutu timicato, y te 4l« 
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» cular , ni al mérito de esta oración ; sino á la per- 
$t severancia de mis trabajos en serviros, y á vues- 

tro fiiyor. Todo quanto zelo y cuidado he poesto 
t» en esta causa , vuelvo á protestar , ha sido por 
» bien de la República ; y lejos de buscar en ello 
$i ninguna utilidad particular, sé que me suscitará 
»> varios enemigos públicos y ocultos. Pero, aunque 
f > á mí me dañen , bastará que aprovechen á voso-^ 
»> tros ; porque después de los honores que me ha- 

beis conferido, y de los beneécios de que me ha* 
*♦ beis llenado, me he propuesto. Ciudadanos míos, 
» preferir siempre vuestros deseos, la dignidad de 
»la República, y la seguridad de las Provincias 
f»y aliados á todos los intereses y conveniencias . 
»>mias'« 

« 

Julio César, que fué uno de los mas acorrimos 
promotores de esta ley , no se proponía, por fin el 
bien de la República, ni el adelantamiento de Pom- 
peyo. Buscaba solamente ganar la voluntad del 
Pueblo, cuyo favor conocía le había de ser mas 6til 
que el del Senado , y suscitar la envidia contra 
Pompeyo: malignidad que habia de hacer su efec- 
to tarde 6 temprano. Sus miras, eran asegurarse de 
la volimtad del vulgo para servirse de él á su tiem- 
po , según Pompeyo saliese de su empresa * . Tal 
iaé siempre el efecto de la infracción de las leyes. 
Quando no conoce límites la confianza que.se tiene 
del mérito y habilidad de un sugeto, en el primer 
aprieto se le da un extraordinario poder para la 
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defensa del Estado. La resolución es ütil , pero el 
exemplo malo; porque sirve de pretexto á los ain^ 
1mcío8o$ mal intencionados para aspirar en otro tiem* 

pü á Iguales pierogativas ; de suerte que el mismo 
poder que salva la patria en manos de im bombre 
virtuoso, k pierde en las de im malvado. 

Las funciones de la Pretura , y el cuidado de 
los negocios públicos dexaban pocos instantes ocio- 
sos á Cicerón para exercitar su profesión de abo- 
gado; pero su actividad bailaba jciempo, despúeí 
de juzgar las causas que se presentaban en su tri- 
bunal, para defender otras ante los demás Pretores. 
Todavía se conserva la oración que hizo en aquel 
tiempo en el tribunal de Q. Nason por Cluencio, 
Caballero Komano , de nacimiento ilustre y rico , 
que acusaban de haber querido envenenar á su sue- 
gro Opianico, qiumdo este dos años ántes había si- 
do desterrado porque intentó hacer lo núsmo con 
Cluendo. La oración de Cicerón pieseota usa 
cena tan monstruosa de venenos, muertesv incestos^ 
cohechos de jueces, y sobornos de testigos, que las 
ficciones poéticas de las tragedias no son compara-; 
bles á semejantes honores. Todo provenia de Sassia 
madre de Cluendo, mugér infernal > que queriá 
deshacerse de su hijo. » ¡ Oh qué madre ! exclama 
í> Cicerón , que se dexa arrastrar de las mas crue- 
9> les y brutales pasiones » que no conoce la ver* 
»f güenza ni el pudor , que con su depravado OLt 
99 racter tuerce las mejores leyes i los fines mas de- 
tf testables, que se entrega á tales horrores de des- 
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•'enfreno que no parece criatura humana; cuya 
t» £bioz violeiida de pasiones excede al ser de mu- 
•> ger, Y cuya cmddad es incompatible con el tí- 

» tulü de madre : un monsaiio i^ue confunde los 
M9 nombres y derechos de la naturaleza y de la san- 
9f gre: esposa de su yerno, madrastra de sa hijo, des<- 
99 honra del lecho de su propia hija ; y en fin una 
»> que no tiene de humana mas que la figura * 

No hay duda que en este mismo año defendió 
Cicerón á otros , y particularmente á M, Fúnda- 
nlo; pero se han perdido sus arengas. Merece ob- 
servarse lo (jue dicen algunos escritores, que Cice- 
rón durante su Pretura íreqüentaba la escuela de 
Gnifb, célebre retórico *. Como no podemos sa* 
poner que necesitase de estas lecciones » debemos in- 
ferir que su idea era confirmarse mas y mas en la 
perfección que ya poseía, exer citándose con tan ex- 
celente maestro; ó que quiáese hacer honor á él y 
al arte que pnifaaba; ó tal vez inspirar emulación 
á la juventud. 

Al acabar su Pretura, Manilio, cuyo Tribu- 
nado habia fenecido pocos dias antes, íiié acusado 
delante de él de rapiña y concudon: y contra la 
ley que concedia diez dias á los acusados para pre- 
parar sus defensas. Cicerón le citó para el día si- 
guiente. Este auto sorprendió á toda Roma; por- 
que Manilío era muy popular y amado, y atri- 
bulan la acusación al odio y persecución de los Se- 

I Pro Ctitent. 70. Ciceronem , etfam cum pncfura 

. a Scholam ejus claros quoque fmv^pr^xwr. Sueton.ác ti»*Gr(mm, 
vlros írequeQtasüe ajunt ; iu his M. 7. Manob. 3, xa. 
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fiadores. Jjo$ Tribímos .citáion al inscaote á Cke* 
ron al tribunal del Pueblo: y él en su defensa dceo: 

» que su costumbre iio era tratar con dureza á los 
91 delinqüentes; y ^ue si no habia dado xnayor di- 
9» lacion á Manilioy era (micamente parque su o&* 
9* CIO no duraba ínas tiempo; y por otra parte que 
»>no concebía como los que se interesaban á su 
' »> favor podían desearle otro juez." Semejante dis- 
curso» que no se esperaba, produaso cambiamen* 
to tan raro en todos los circunstantes, que después 
de muchos aplausos, á una voz le rogaron se en- 
cargase de la defensa de Manüio. Aceptó el con- 
vite, y volviendo á subir á la tribuna, eiqplicó to- 
das las circunstancias del negocio, y hizo exceléíi* 
tes reflexiones contra los enemigos de Poinpeyo ' . 
Sin embargo el proceso no pasó adelante ; porque 
sobreviniéron nuevos incidentes y turbaciones de 
mayor mtidad. 

En aquel verano salieron elegidos Cónsules P. 
Autronio Peto, y P. Cornelio Sila; pero fuéroa 
acusados y condenados en virtud de la ley Calpur- 
nia como cohechadores y sobornadores; por lo que 
nombraron en su lugar á L. Manlio Torquato, y 
L. Aurelio Cota. Al propio tiempo llegó á Koma 
el famoso Catilina, que después de haber exerddo 
la Pretura , venia del gobierno de África á soli- 
citar el Consulado » pero habiendo sido acubado * 

9 Qui tibi , cum L. Vokatiot tilioa pecuoiarum repetundaram 
cónsul in consilio fuisset, ne pe- reus, prohibitus erat petere COUp- 
Wndi qukiein pot«9tatem esse vo- sulatum. óaiiujt. i9. 
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de rapiña y violencia, .ni ami le permitién» de^ 
clararse pretendiente. Una humillación de esta es« 

pecie á sugctüs de tan ak.i clase, los incitó á la 
venganza; y para ella tramáron conspiración contra 
el Estado, proponiéndose^matar á los Cdnsules, y 
apoderarse del gobierno Condbiéroa este desig* 
nio .con demasiada precipitación para no ser descu* 
bierto» y aá iué cortado en su raiz. En el numero 
de los con jurados entró Cneo Pisoa, joven de gran 
casa, pero pobre y atrevido : y si damos crédito i 
Suetonio , entraron también M. Craso y Julio César. 
Aquel debia ser creado Dictador, y este General 
de la caballería. £1 arrepentimiento ó el temor hir» 
ciaron mudar á Craso de propósito , y &ltó á la 
cita convenida ; de suerte que Cesar no quiso dar 
la señal que habían acordado, que era dexar caer 
la toga *• A quien mas temia el Senado era á P¿> 
son ; y para ver si podia inspirarle ideas mas favo- 
rables á la patria procurándole una fortuna mas 
cómoda , le confirió el gobierno d& España á solir 
citud de Craso , que le promovía solo porque era 
enemigo declarado de Pompeyo ; pero dicen que 
ánt^ de pai tir hizo un tratado con César , por el 



I Cn. Piso » adolescens noW- 
lis, smnmaB aucUcíae, egeas, A- 
ctlosus. * . . . Cttm hoc CatUlna €t 
Autronius .... consilio communi- 

cato , parabant io capitolio L. 

Cottamt et L. Torquatum con- 
9iá9» interfioece. . . . . Ba re o»^ 
guita , rursus io Nonas Februa- 
rii coasUium oedis ttaMiulcrunt. 
Ibid. 



2 tJt principio anni senahim ad- 
ortrentur, et trucidatis quos pla- 
dtttiii tmet , dlctatunm Cnsws 
invaderet , ipse ab eo magister 
equitum diceretur ..... Crassum , 
paeuitemia vel metu, diem caedi 
destíofttiim mohliM , et Iddrea 
ne Cxsarem quidem signum, quod 
ab eu dari convenerat, ílcidliiin. 
Jíuetw, in J, Ctsf. 9. 



qusd se obligó á mover revoluciones en España , 

mientras este turbase a Roma y la Italia Esta 
conjuración no tuvo efecto alguno por ia muerte dé 
Pisón, que filé . asesinado en,£spaña: quiea'dicd 
que por los naturales de ella, que no podían sufrir 
su mando injusto, soberbio y cruel; y quien que 
for.los partidarios de Pompeyoi. instigadoa suya \ 
Después dé saPretura.tDcaba.áiCioBron el gi>* 
biemo de una Provincia; mas no quiso aceptarle, sin 
embaigo de ser una recompensa ordinaria , y el prin- 
cipal fruto que se proponian los Pretores ^ : pues él 
00 deseaba riquezas, ni anhelaba la gloria de las ar-» 
mas. La única oosa que incttábá su ambición era el 
ser estimado y considerado en su Ciudad como pro- 
tector de las leyes y é inspirar á los Magistrados tanto 
zelo para hacerlas observar , como sumisión á los 
Ciudadanos. Ademas de eso aspiraba al Consulado/ 

que eia el grande objeto de todas sus esperanzas; yí 
SU cuidado era obtenerle al tiempo preciso , sin pa-« 
decer ninguna repulsa. £1 intervalo entre la Pretura 
y el Consulado debia ser de dos años : en el pri- 
mero se hacian las diligencias pri\ adámente solicirí 
tando votos; y en el segundo se declaraban candi-» 
datos ó pagetendientes, oon el vestido propio de aque- 
lla qualidad. Como el Público se habia decíaradó 

I Pactumque • ut dmol ftrb fidoaque cOenieff volúntate e}as 

lUa, ipK Romse , ad res novas coa- aonem aggresBos. Sailust, 19. 
aurgerent. Ibid. {. j Tu in provlnciam iré nolulsti. 

% Suat qui ita dicant , impeiia Non possum id io te reprebeo- 

e)iis injusta, soperln, craddla bai^ dere , quod In ma Íp«o et pnator 

baros nequivisse pati : alii autem , et coitsul (lObavL PfO Muren, 

equites ülos, caPompeil vetares ao^ 

TOMO I. y 
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tan á SU &vor en la primera parte de sa carrera, 

esperaba no le abandonaría para llegar al término 
de ella. Tenia sin embargo sus recelos de que se le 
opusiese la Nobleza ^ la qual miraba las altas dig- 
nidades del £stado como especie, de patrimonio pro* 
pió, y no se las dexaba arrebatar fácilmente de las 
manos por los hombres nuivos ' . Era pues nece? 
sario precaverse contra aquel partido , y fortificar 
con nuevos servicios el aura popular. Hizo su pri- 
mera declaración el dia que se eligieron los Tri- 
bunos; y qnando toda la Ciudad estaba junta en el 
campo de Marte , se mezcló en la turba haciendo 
cortesías, y saludando á todos por sus nüiriMWS» X^Os? 
pues se aprovechó de las vacaciones del Foro para 
hacer un viage á la Galla Cisalpina en calidad de 
Teniente de Pisón, que era Gobernador de aqueV 
Ha Provincia *. Visitó las ciudades y colomas de 
toda ella, las quales componian gran número de 
votos; y volvió á Roma por el mes de enero. Plur 
tarco refiere un dicho suyo muy gradoso en el tiem- 
po que andaba en estas pretensiones. £1 Censor L. 
Cota pasaba por muy aficionado al vino. Un dia 
que Cicerón, acalorado de andar , pidió un vaso de. 
agua para refrescarsOi una multitud de amigos sé 
le puso al rededor : „haceis bien^'les dixo, de en- 
» cubrirme , para que Cota no me censure porque 
bebo agua/' . . 

s SedooiiÍden]BÍliIUcet,qiiod Qaonlam videtur insuíTraglIs 

TAS y qui nobili «genere nati ^unt : muUum posse Calila, cum Romse 

quibus omnia popuii Romaui beoe- a judicüs forum reírixerit , excur- 

donnieotibus de&runtur. In remus mease septembri legad ad 
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£scribió á Ático rogándole iatecéso^ á su 
yot todos los amigos de Pompejro» que servían baso ' 
ks órdenes de aquel General contra Mitrídátes ' : 

y en qiianto al mismo Pompeyo dice por chanza, 
^ue no se enfadará con él si no - viniere á su eleo 
don. Átioo hacia mucho tien^ que por r su gjasitú 
▼ivia en Atenas $ y con este motivo le hko Cíce^ 
ron el encargo de que le comprase una cantidad de 
cosas para adornar su casa de campo de Tusculo ^ 
que era su fevoríta con preferencia á todas las def- 
inas que poseía, por su situadbn cerdma á Romv 
y k comodidad de ir á ella á menudo para recrear- 
se y descansar de las fatigas y tumulto de la Ciu- 
dad Habla hecho edificar allí vanas salas y 
lerfas á imitación de las escuelas y pórticos de Ate- 
nas , dándoles los nombres Griegos de Gimnasio y 
de Academia; y el uso que hacia de ellas era aná- 
logo á sus nombres » porque servían para hacer 
ezerdcio, y para las omfereacias filosóficas con sus 
amigos. Atico tenia comisión dé comprarle todas las 
pinturas, estatuas y ornatos que hallase apropósito 
para esta Academia Tusculaoa; y la desempeñó 
con el mayor esmero. Por las cartas que Cicerón 
le escribía se ve que en varias ocaaones le envió 

I lUain mamim tu mihi cura ut mus. Ibid. s. 

l««stes. . . . Pompeii nostri amici. 3 Quidqaid eiusdem ^ctwHsha- 

tiftg». me ei iratum fon , si ad mea bebis , dignum Academia Uíi>i quod 

canütlafloiivaiHit AM. vldebltiir,iiedabÍtiMimlttere,fit 

s Qinetibi iiiaiidavi«etqQ9ta nostrae confidito. Ibid. z. 9. 

intelllges coovenlre nostro Tusca- Qu« «nlW antea signa mL^isti , ea 

laño, velim , ut scribls , cures. .... nondum vidi. In Formiauo suiitj 

Nos ex onmíbai molestíis et labo- quo ego nunc proidsel co^tAbam. 

rlbus uno illo io loco codciuietci- Hit oauda InTusculaoum d«porta- 
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algunas estatuas, que Uegáron felizmente á Gaeta, 
ciudad Yecina de su ifüa.dc Fonnias la$ ^oe le 
fbénm tan agradables por la excelencia de su tra- 
bajo y por el precio, que cada vez que le llegaba 
alguna remesa, le daba gana de pedir, otras de 
nuevo. yyHe pagado, le escribe, doscientos doblo* 
M nes á Cindo tu agente por las estatuas de Mega- 
»> ra, como me avisaste que hiciera: procura tú que 
w yo reciba quanto antes todo lo que has compra- 
f do para mí ^ Tus Hermas de mánnol Pentéli- 
» 00 * con cabezas de bronce me deleytan ya solo 
» con la noticia que me das; y quisiera que ellas, 
Mcon quantas estatuas y quantas mas cosas de es- 
tilas que tu buen gusto juzgue convenir 4 mi ge- 

nio, y á aquel lugar de mis estudios, en especial 
*> para el Ginmasio ó lugar de exercicio, y para 
99 el paseo del Xisto, me las envíes lo mas presto 
tf que puedas s porque mi pasión por estas cosas es 
»»tal, que sin embargo de proveer seré criticado 

de muchos por ella , te pido me ayudes á satis- 
«facer este deseo'/' 

De todas las cosas que le envió Ático ningunas 
le ñiéron tan agradables como estas Hermas , que 
eran unas figmas compuestas de dos cabezas de 
Mercurio y Minerva , por lo que se llamaban 
Mérmatenos ; ó de Mercurio y Hércules, Her^ 

bo. Cajetam, si quando abundare m^asíforfue u componiadeáneo 

pspero , ornabo. JW¿. 4< mt»et é vvtag \ pero esf t* faUo^ 

1 IMá. a. mérmei Ptntilieo etMaMa» 

2 Kl mente Pentélíco en el ferri- y tnvy semeianie al de Currara^ aun- 
torio de Atenof áalta nombre á este me no de grano tan fino como t^ttJT, 
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nur acias : porque siendo Minem la divinidad qüe 
presidia á las letras y á la Academia, Hércules á 

los Gimnasios ó lugares de exercicios corporales , 
y Mercurio á ambas cosas , sus estatuas convenían 
exactamente á las ideas y al gasto de Cicerón. £m« 
peñado ya en adornar con preferencia su Tuscula- 
no, dexando las otras ^ilas para quaiulo abundase 
de dinero , envió á Ático los planos y medidas de 
su atrio, á fin de que le hiiciesen los ornatos para 
los compardmieotos de él, que eran de estuco: y 
también le pidió dos brocales de pozo con meda- 
llones de baxo relieve ' . 

£1 cuidado y la atención de Atico le fuéron 
igualmente útiles para foniuur una biblioteca prapr 
dosa de autores Griegos y Latinos. Aquel ilustre 
amigo tenia la misma pasión, y se valia de la li- 
bertad que gozaba de registrar todas las librerías 
de Atenas, para bacer copiar por sus esclavos las 



z Heraiatheoa tua valde me 
ddectat , et poslta ita belle est, ut 

tOtum gvmnasium jxíy ¿vct^nutf 
esse videatur. ¡bíd. r. Quod ad me 
de Hermatbena scribis , per mihi 
ffratum est; et oraamemum Acad^ 
míae prnprium mese, quod etHer* 
mes cammuneomnium , et Miner- 
va siügulare insigne ejus gym- 
oaftii. JUd. 4. Signa imtni, et ffefi* 
memelas, ut scribis , cum commo» 

dissime poteris, velim ím ponas 

Praeterea typos tibí mando, quos 
Id tectorio atrloll poidm iocludere, 
et putealla slsOlata diio. IMU 10. 

Lot antigvof Ateniensfs ponian 
fcr devoción en las plazas , y en ¡as 
fuertof de tut CMMf tUrtas fieirt^ 



quadrodaff que llamaban Hermas, 
porque eran emUems de aquel Diost 
Mercurio. Después pusiéron sobrt 
d'tcbjT piidrjf qr^járadar !a cabe-» 
xa de la misma ú otra divinidad^ 
eom» Héreute* y Mttnerw iódfidof 
juntas con las caras opuestmr, 
mo lar piedras qitadradas , que aun 
boy llamamos Hermas, conserva'- 
nm a nomhn de Mercurio , 'Epfxit, 
si ó ellas se juntaban las cabezas da 
Minerva^ se dedan Hermatenas ^ 
de los nombres de estos dos J>iosesi 
ei la eabetaera de Héreulsr^Hof» 
nuraclas ; y si de Amor^ Hermero^ 
tas , de los nombres compuesto* 

tmC* 
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obras de los m^oires escritiores: pies su casa estabt 
llena de criados doctos y de libreros , y no había 

ninguno, ni aun los lacayos, <^ue no supiese leer y 
escribir y em^uademar bien.'. De este modo hizo 
una colecdon rara de libros curiosos, la qiial qoe*- 
fsa vender. Cicerón le hizo la propuesta de com** 
prársela; pero como no le podía dar por entonces 
la suma qoQ él coataba sacar de ella , le ruega en 
varias cartas que le dé tíenqpo pora poder juntar 
el dinero. „Hazme el fiivor, le dice, de no des* 
>♦ hacerte de tus libros, y no desesperes de que al- 
M gun dia los podré comprar. Si sucediere así, me 
f> tendré por mas rico que Craso , y me reiré de 
«iquantas caserías y praderas poseen otros £n 
otra carta le dice : „por Dios que no contraygas 
M empeño con nadie sobre la venta de tu librería» 
f > aunque halles quien te ofrezca el precio mas gran- 
f> de; porque yo ahorro quanto puedo á fin de pro- 
» curarme este consuelo para mi vejez En otra 
ocasión le repite que todas sus esperanzas y gustos 
pora quando se retire de los negocios, se ¿mdan en 
los libios que Ático le conservaba ^« 



X IneacniitfwrlliteratíssimU 

anagnostae opttmi, et plurimi li- 
brarii , ut ne pedissequus quldem 
quisquam esset, qui non utrumque 
faonim puldue ftcerepMMt. Cúr^ 

mi, Nep. vit, Aitic. 13. 

1 Libros tuos conserva ; et noli 
desperare, eos me meos &cere pos* 
ée. Quod si aasequor, mpeio Cras- 

sum divitiis, atque omnium vicos, 

et prata contemno. yítí Attic. l. 4. 
3 fiibiioLhecam tuam cave cui-* 



qwin dcspondets* ^pBWivit ftcran 

am:^tnrem inveneris : nam ego 
omiies meas vlndemiolas eo reser- 
vo, ut illud subsidium leoectuti 
ptrem. iMrf.io. 

4 Et vellm cogites, id quod mi- 
h! pollrcltas est, quemadmodum 
bibLiothecam Dobis coaficere possis. 
Omnem spem delectatkmis nostne, 

quam , cum ín otium vfrnerimus, 
babere volumu?, iii tua humanita* 
te posUam imbemus. JUñá. 7. 



Digitized by Google 



X.IBAO SBGUNDO. 159 

Volviendo á los negocios de la Ciudad ; por 
este tiempo se hallaba Cicenm en^ñado en ás* 
ftnder í C. Cornelioy acusado ante el Pretor Q. 
Gallio , de haber turbado la República durante 
su Tribunado. La causa era de las mas graves que 
Cicerón hahia tenido, y se ventiló en presencia de 
los Cónsules por quatro días. Los testigos contra 
el ICO fueron Q. Catulo, L. Lentulo, Hortciisio, 
y otras muchas personas de la primera disüncion ' . 
Cicerón , sin embargo, le defendió , según Quinti>* 
jiano dice, con aunas, no solo fuertes, sino bri- 
llantes * : esto es , con una eloqüencia que admiró 
al auditorio. Publicó dos oraciones sobre esta cau- 
ca, y ambas se han perdido casi enteramente por 
desgracia de la líteratora; pues eran dos dechados 
de perfecta oratoria. El mismo las creia las mejo- 
res de quantas habla compuesto ? ; y los críticos an- 
tiguos citan varios pasages como modelos de aque* 
lia verdadera eloqüencia que arrebata los aplausos^ 
y excita la admiración. 

C. Papio , uno de los Tribunos , renovó este 
nfio la ley que mucho tiempo antes habia promul- 
gado Peno para obligar á todos los forasteros á salir 
de la Ciudad. El motivo que tuviéron uno y otro 
para esto fué la gran multitud de extrangeros que 
se hacian pasar por Ciudadanos vistiéndose á la Ro- 
mana. Sin embargo de eso Cicerón cooceptuaba 
que semejantes leyes eran .crueles, y contrarias, no 

I Meon. argum. cero In caiUB OotatíiL ÜmH* 101 

s Nec fbrtibus modo , sed etíam 8. 3. x. 
fulgeotibuiarmis pnelúitus est Cl- % Oratiir, 67.7a 
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solamente á la ho&pitalidad , sinó á la misma hu- 
manidad y naturaleza ' 

. Bsk Su Uegó el dia en que. CatUina se yi6 ci- 
tado ante la justicia por las opresiones y excesos co- 
metidos en su gobierno de África. Cicerón estaba 
quasi emptííado en defenderle. Su inclinación lo 
resistía; pero le obligaba el deseo de complacer á 
varios Grandes que protegian >al reo con mucho 
calor , y particularmente Craso y César ; y ademas 
tenia esperanzas de hacerse amigo á Catilina. ^^Yo 
ff pienso» esaibia á Atico que sí este. mi compe- 
9f tídor queda absoeltt), será agradecido, para unir 
99 SUS fuerzas con las mias en la pretensión del Cou- 
99 sulado i y si sale condenado, será menester ll&f 
f* yarlo con padenda. Necesito mudio que vengas 
M presto, porque corre en el público muy valida 

f) ki voz de que varios Grandes tus amigos me son 
#1 contrarios , y tu podrias con tus buenos ofidos 
99 volvérmelos ¿vorables." Después debió pensar- 
lo mejor, y no quiso defender á Catilina; natural- 
mente porque sabría lo negro de sus delitos, y la 
perniciosa conjuración que ya meditaba ^. Sin duda 
aludiria á esto quando dice , describiendo su carác- 
ter ^ „€p.t con su disimuladoa á él mismo le liahia 
9f engañado hasta el punto de creerle buen Ciu- 
99 dadano , deseoso de todo lo honesto ^ y amigo 
M fiel y constante/' No debe pues causar maravi'> 

' I Um yvo urUs prabibeK p»« 4 Me Ipnra* iiie,iiiquain, qooiH 

regrlQos , sane inhnmaiinni Ctt. J>e dam pene Ule decepk, cumec <Ml 

íiffc, 3 m i hi boDus , et optimi cujusque cu- 

a jiá uíític. I. s. piduí, et finnus amicus, ac fideüs 
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Ha , que seducido con tales apariencias un hombre 

<^ue aspiraba al Consulado , esto es , á la mayor 
cosa que había entóaces en el mundo, pensase de- , 
fender á un Romano de la primera gerarquía, muy 
acreditado^ á quien muchos Senadores Consulares 
patrocinaban, y se prescntdron en juicio con el mis- 
mo Cónsul Torquato para deponer en su favor. 
Cicerón procuró justificar á estos sugetos quando 
en adelaiite lefr echaron en cara esta defensa , di- 
ciendo ^ , que entonces no tenian ninguna sospecha 
de las pérfidas maquinaciones de Catiiina, y que 
por un movimiento de compasión hablan tomado la 
defensa de un amigo infeliz, que se yeia amenaza* 
do de perder la vida junto con el honor. Su acu- 
sador era P. CUxüo, joven de principios y costum- 
bres tan malas como las de Catilina ; de suerte que 
este fecümente le corrompió con dinero, j vendió 
vergonzosamente la causa * . Cicerón en una ora- 
ción que hizo contra él quando pretendieron jun- 
tos el Consulado, le cita el raro modo con que ha- 
bía escapado de manos de la justicia. ^Infeliz! ex- 
M clama, que no conoces que con aquella senten- 
>» cia no has sido absuelto, sino reservado para otro 
"juicio mas severo , que te condenará á suplicio 
» mayor 

K ' Aocimtimit uno nomine con- Sérvsp rrrp. sa 

sulares Affiierunt Catilinae, 3 O mi?er ! qu! non sentías 

Uiumque laudarunt. NuUa tum pa- illo judicio te non absolutum , 
tebftt,oiiUaerat cognitaconjuraUo. veram ad aliquod severíus ju* 
FroP, Syiia 39. dldtUB, «G auijus suppiiciiiiiL re- 

s A Catilina pecuniam accepit, servatitUL Or«t, i» Xfe|f* MWIp* 
ut turpissime praevarlcaretur. J>e ita. 

TOMO I. X 



Digitized by Google 



102 TIPA P£ CICE&ON. 

En el corso de este mismo año del Consulado 
de Cota y Torquato se viéron muchos prodigios, 
que según las reglas de la religión pagana, fueron 
interpretados como anuncios de los peligros que 
amenazaban á la Repiiblica. Un rayo cayó en el 
Capitolio y maltrató la torre , las estatuas de los 
dioses , y en especial la loba de bronce que da de 
mamar á Rómulo y Remo ' . 

Cicerón contaba entonces quaroita y tres smos» 
que era la edad necesaria para el Consulado *, Tu* 
vo en su pretensión seis competidores , P. Sulpicio 
Galba , JL. Sergio Catilina , C. Antonio , L. Casio 
LoñppOf Q. Comificio» y C. Lidnio Sacerdos. Las 
dos pi imeros eran patricios; los dos siguientes ple- 
beyos, pero de casas muy ilustres; y los dos últimos 

I Tactus est etiam Ule, qui hanc iof dos infantes , se cree sea la <pa 

mbem coodkUt, RmuiIus: quein ioy «ttá m U cata áe tos Cohp* 

ioRuratum ia capitolio parvum at- servadores del Capitolio , y tiene I0 

que lacteutem , uberibus luplnis \n~ señal manifiesta del rayo en la prer» 

lllaOtem i fuiSSe meminiStiS. i» í^a~ nu izquierda, cicerón nos ha conser^ 

til, 3. 8. vado ta reJaehn de fste prodigio e* 

S*ta misma Jígura de la lato, cttn estos versos : 

Hic silvesiris erat , Romaai nomini? altrijr, 
Martia, quse parvos Mavortis semine natos 
Uberibas gravidte vltall rore rigabat: 
Quae tum cura pueris flammato fulminis Ictu 
Couddit, atque avula pedtim vestigia liquir. 
' • J>e Divinat. i. tt. 

S' tiene por mas que verisi- case Virgilio a^uelÍA elegante datm 

mil que de la misma figura sa- cripcion : 

Gemiiios huic ubera circum 

Ltidere pendentes piierof, et lamberé jnatreia 

Impávidos : illam tereti cervice reflexam 
MuUere alteraos , et corpora fiagere lingua. 

Vtrg. A,neid, 8. 

% Noone tei^io et trlcestnio an* iwitritkq^biitdeeem annlsmiMr. 
so mortem obüt? 4W «st «ta* 4uam coaiulari& FUlif, $. z?. 
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eran hijos de padres que habían empezado á obtener 
empleos públicos. Cicerón era el único hombre 
fmrvo, Y familia Equestre „ Galba 7 Comi- 
ff ñdo tenían gran reputación de mérito : á Sacer- 
f9 dos no había excepción que ponerle : Casio era 
#1 endeble y perezoso, pero no se le conocian toda-* 
w vía los vicios que descubrió después. Antonio y 
9» Catilina» aunque infames por su conducta y ca- 
99 racter , tenían gran partido , y uníéron todas sus 
*> fuerzas para excluir á Cicerón , porque le creían 
9> el mas acreditado de los concurrentes * No hu- 
bo medio y man^o ni soborno qtte no empleasen 
para ello con tanto escándalo, que el Senado se vio 
en la precisión de hacer una ley contra este abuso » 
mucho mas rigurosa que todas las precedentes; pe- 
ro quando la quiso promulgar ^ el Tribuno L. Mu- 
cio Orestino se opuso. Este sugeto había sido de- 
fendido por Cicerón de la acusación de hurto y ra- 
piña; pero después se vendió á sus enemigos, y fué 
uno de los que mas guerra le hadan , burlándose 
de la eloqüenda, del carácter y del nacimiento de 



I Esta iUtindon Min patrúit* 

y pícbeyOT consirtia en que los pri- 
meros detcenáion de aquellot anti~ 
guat familiar pte se esagUron pa^ 
ra componer el Senado t» ikmpo de 
¡os Reyes , y de loT primeros Cón- 
sules , antes que lit Plebe comenzase 
á ttktener cjtdet púhUew, Toda* ta» 
dimos familias se llamaban plebe^ 
y as. Así los nombres de patricios y 
plebeyos eran opuestos ; pero el de 
noNif era eemm A todoi , porque 
i a vobfeza consistía , como ya se ha 
dicto , en los empleos Curuksi y Uu 



mas nMef eran aíuethe fue kábimt 

tefifdo mas en sus casas. Por esto 
baoia muchos plebeyos ^^me eran in^ 
finitamente mae mUet fue etros pet- 

tridos, 

a Catilina aufem et Antonius, 
quamquam omaibus máxime iaik*> 
mit «oram viia eaaet , tamen mul- 

tum poterant. Coierant eaim am- 
bo ut Ciceronem consulatu de-ice- 
rent, adjutoribus usi firmissimis, 
M. Cnmo, et CCnaRu Fregm. 

in TopiiX candida, AttOO» argum* 
pag, 596. tom. 6, 
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SU bienhechor. Cicerón, picado de ver contra sí ua 
partido de gentes tan desesperadas , tomó la pala- 
bra en el Senado un dia que se ventilaban estas ma^ 
terias, y hizo aquella famosa oración que se llama 
sa Toga candida , porque la pronunció con aquel 
vestido, que era la insignia de los pretendientes, jr 
les dió el nombre de candidatos. £n ella se venga 
al principio de Mudo ridiculizando su persona ; y 
después se explaya con una fuerte invectiva contra 
la vida y costumbres infames de aquellos dos com- 
petidores suyos. 

Sin embarg¿ de sus pretensiones y de tantos ne- 
gocios , cada uno de los quales era capaz de ocupar 
continuamente á un bombre , la actividad de Cice- 
rón halló tiempo para defender á Q. Gallio, Pre- 
tor del año antecedente, que decian babia logrado 
aquel empleo por medios ilícitos. Gallio en verdad 
habla disgustado al Pueblo, porque en su £dilidad 
no había dado los combates de fieras que otros acos- 
ttmibraban ; pero á fin de remediar el daño que le 
causó esta economía , tomó durante su Pretura el 
pretexto de la muerte de su padre , para dar en 
honor suyo un magnífico combate de gladiadores ' . 
M. Calidio, uno de los mas hábiles Oradores de 
aquel tiempo, se valió de esta misma circunstancia 
para acusarle. Su estilo era fácil , copioso y siem- 
pre agradable; y la única calidad que le faltaba 
para la perfección de la eloqüencia era un poco 
mas de fuego en la acdon. Ademas del dclico pú- 
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blico íjue se ha dicho , acusaba á Gallio de haberle 
querido dar veneuo, y para probarlo producía mu- ^ 
chos indicios y muchos testigos , y varias cartas de 
puño del mismo reo ; pero expuso todos estos he^ 
chos tan fríamente, que Cicerón se aprovechó de 
la indolencia y tranquilidad que manifestaba en 
una causa de tanta importancia, como que se tra* 
taba del gran peligro en que había estado su vida, 
para argiurle de que él mismo no creía el delito que 
imputaba. ,,¿'Cómo se puede estar, le dice, con 
99 la indiferencia y brialdad que vemos en tí , si no 
M te hallases persuadido interiormente de la &lse- 
ffisíá de tu acusación? No es posible hablar con 
99 tanta calma y tibieza en su causa propia uno 
9> cuya eloqüencia es tan ardiente en los peligros 
ágenos. ¿Dónde están aquellos afectos de dolor, 
9f que deberían arrancar las lágrimas de los corazo- 
» nes mas insensibles? No vemos emoción en tu al- 
»' ma , calor ni viveza en tu acción : tienes la ca- 
»f beza inmóvil, los brazos caídos, los pies sin mo* 
ffvimiento, y en vez de inflamamos tu discurso, 
99 apenas nos dexa resistir al sueño Esta arenga 
de Cicerón se ha perdido; pero sabemos que Gallio 
ñié absuelto ; pues consta que se valió de las mis* 
nías armas para vengarse de Calidioi acusándole de 
cohecho en la pretenáon del Consulado *. 

Julio Cesar era aquel mismo año uno de los 
jueces asistentes al Pretor en el departamento de 
los sicarios: esto es, de los que eran acusados de 

X Brut. io, 3 Efift. fatnil. 8. 4. 
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haber cometido algún homicidio, ó de llevar pu- 
ñal con esta intención. Se aprovechó de esta pro^ 
porción que le daba su oficio para citar á su tri- 
bunaly y oondenar como asesinos á aquellos que Sila 
empleó en su proscripción , y que recibieron dinero 
por matar algún Ciudadano proscripto. Catón el 
año precedente ^ siendo Qjiestor , los había obliga- 
do á restituir el dinero al tesoro publico £1 ob- 
jeto de César era dar esta mortificación al Senado, 
haciéndose mérito con el Pueblo de su afición al 
partido de Mario, del qual se ostentaba naturalr 
mente cabeza por su parentesco con aquel ConsuL 
Su avilantez llegó á conseguir se restituyesen al si- 
tio donde habían estado en el Capitolio la estatua de 
Mario y sus trofeos, que Sila habia hecho despeda* 
zar * ; pero al mismo tiempo que perseguía tan ri** 
gurosamente los ministros de las atrocidades de Sila, 
favorecía á Catilina, que habia sido uno de los mas 
activos y furiosos derramadores de sangre de Ciu» 
dadanos en aquella horrible proscripción, habien^ 
¿o asebinado bárbaramente por su propia mano i 
C. Mario Gratidiano favorecido del Pueblo , y pa^ 
riente muy cercano de Mario el grande y de Cice- 
rón, llevando su cabeza él mismo como en triunfo 
por las calles de Roma , para presentarla á Sila K 

1 Plut. vit, CWM. SaOoit, 3^. pulo Romano , .... omni crudatu 
Cm. zi. vlvum lacerarle; stanti conmn (fla^ 

2 quorum auctoritatcm ut, dio sua dextera secuerit ; cum si- 

quibus posset modis, invicem di- nistra capillum ejus a vcrtice te- 

minueret , tr opeia C. M^rii. . olim «eret. De petit. Cónsul. 3. Quod ca- 

a Sulla dlsjccta, restituit. Sueton. ih, pttt t etiam tum pleniim aiiiiiue,«C 

3 QuilKMiiiiieincariasiinaiiipo- spfaritcs» ad SyUam, naque abji!- 
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Esta desigualdad de César en la administración 
de justicia movió i L. Paulo para acusar á Catili- 
m como sicario; á cayo fin esperó que hubiese per- 
dido su pretensión al Consulado , y le citó en fot" 
ma, para que respondiese de haber muerto por di- 
nero á muchos Ciudadanos en la proscripción de 
Sila. Fué la acusación inútil porque á pesar de 
la notoriedad del delito, y contra las esperanzas del 
Pueblo, fué declaiadu inocente. Como no habia 
especie de culpa que no le fuese familiar, mantenia 
comercio incestuoso con una Vestal llamada Fabia^ 
hermana de la muger de Cicerón , y lo hacia con 
tanto escándalo, que fíié acusada en justicia de ellos 
pero sea que lograse probar estaba inocente, ó qile 
el crédito del cuñado la salvase , escapó del rigor 
de las leyes. Esto dió motivo á Cicerón para echar 
en cara i Catilina „qiie no habia lugar, por san* 
j>to qiift fíi#(«e, que cfm su presencia no quedase 
*»poluido 

Acercándose el tiempo de la elección de Cón- 
sules , se conoció que el partido de Cicerón era 
mucho nías fuerte que el de todos sus competido- 
res : y los Nobles , que hasta entonces habían tra- 
bajado para oprimirle , viendo el peligro que ame* 
nazaba á la Ciudad por todas partes , comenzaron 
á conocer que era el único Ciudadano capaz por 

Diculo ad stdetá Apolliois, maoi- « Cum ita vixísü, ut noa esset 

bus tpM tuis detiilit. Fngm, i» locustamnoctus, qiHmooadven- 

3W« cand. tus tuus, etiam cum culpa nulla 

I Bis absolutum CatUioam. tubeüset, Crimea afterrei. frdtf». 
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SU prudencia y firmeza de disipar las conspiracio- 
nes, y de salvar la Jlepiibiica. „Por esto se ve, 
#fdice SalttstÍQy que quando vienen los peligros, 
#>la envidia y la soberbia desaparecen y ceden 
t»á la virtud." El método para elegir los Cón- 
sules no era por votos públicos, sino escribiendo 
en unas tablitas de madera el nombre de cada uno 
de los candidatos , y distribuyéndolas á los Ciu» 
dadanos: los quales, pasando uno á uno por un 
parage estrecho, dexaban la tablira con el nombre 
de aquel que elegían; pero el Pueblo en la elec- 
ción de Cicerón no quiso sujetarse á esta forma* 
lidad de votos secretos. Impaciente por satisfacer 
su inclinación, antes de llegar al escrutinio ie pro- 
clamó altamente primer Cónsul por votos confor- 
mes : de suerte que quando dio gracias al Pueblo * 
«e alabó „áe no haber sido elegido por votos par- 
» ticulares de los Ciudadanme , %mA por aclamación 
M general de toda la Ciudad : y de no haber sido 
*» declarado Cónsul por el pregonero publico , si- 
Mnó por voz de todo el Pueblo Komano." £ra el 
primer hombre nufvo á quien hubiese sucedido un 
caso semejante; ó como dice él mismo „que hu- 
9» biese forzado á la Nobleza en el atriocheiamien- 

t Sed ubi periculum advenlt, me vdantatum ...tulistis. itaqoe 

fnvidia, atque superbia pOfltfbtM. me non extrema tribus suffragio— 

¿alluft. bell. Catil. 34. rum, sed primi illi vestri concur— 

8 Sed tamea magniftceotius.... sus^ oeque siugulae voces prseco-< 

ene lUo nlbii potest, quod ineit ]nim,ted ana. vece universus po- 

comirii- non tabellam viodicem pulus Romanus consulem declara- 

tacit« ii6ertatis,sed vocepi vivam fU. De Leg, Jigrar,z. a. in J'i" 

pne Tobis indioem vettcartw^ erga tm, t. 
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9f to donde se había fortificado después del primer 
» Consulado de Mario; esto es, por espacio de 
*> renta años: y el único que hubiese obtenido aqud 
M supremo honor á la primera vez que le pedia, y 
wá la precisa edad en que le podia pedir 
C. Antonio fué nombrado por su compañero por 
pocos votos que tuvo mas que Catíiina; y no se 
duda fué el mismo Cicerón quien le ayudd para 
esto, creyéndole mas manejable y menos perverso 
que el otro. 

JEI veinte y quatro de noviembre de este año 
murió el padre de Cicerón * en edad muy avanza- 
da, después de haber tenido el consuelo de ver un 

hijo tan querido elevado por todos los grados del 
honor hasta la primera dignidad de la Repúblicas 
y solamente le &ltó para su completa feliddad ha- 
ber vivido otro año mas para ver con sus ojos su 
glorioso Consulado. 

Según mis conjeturas, que me parecen mas fun- 
dadas que las de algunos críticos , en este mismo 
año casó Cicenm i su hija Tuhacon C. Pisón Fm- 
giS joven de gran familia y esperanzas. En lo 
que no hay duda es que este añp. nació, su hijo: 

1 ^teomlMnim, quattiuitdU-- Kal. Decemb. ^^//í. i. 5 

tas praesidiis firmatum atque omni 9 Tulliolatn C Pisoní L. A. 
ratione obvallatum tenebat , me lio , Ffugi «tefoondimiiik id ^« 

«t «mnibiis oovis homlnlbus, de Cusmtbon por no abandonar ta 

quibus mcminisse possumus » qui hipátesU ^ 9ue fe bMa^brmadú 

consulatum petierim,cum primum bre la data estacaría, sostiene 

Ucitum sit ; cónsul fiu:tus sim , cum que Tulia no tenia entónces edad par- 

FiMum petierUn. l>e Leg. Agror, m eararie , na obstante que cicerón 

*• ^- f^g» toio h 9mrm» WUL nati w 

2 Pater □obisdeoeMitft.d. ViU rior. 

TOMO I. T ^ 
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pues él mismo nos dice que sucedió en el Consula- 
do ' de Lucio Julio César y C. Marcio Figulo. 
Mientras la fortuna le llenaba de fuyores, la na- 
tnralesa le dafxi el mayor consuelo que el hombre 
puede tener en la vida privada, que es un here- 
dero de su nombre y bienes. 

I Figiilocosi.fiUo]oine aactiima6it0aiBlva7ereittia.i4d.^^ 
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DE MARCO TULIO CICERON. 

LIBRO TERCERO. 

.Ll^ó Cicerón ánalmente ai mas alto grado de 
boQor y dignidad que pedia esperar del fiivor dd 
Püeblo, y que la ambición honrada de tm Ciuda- 
dano tenia que apetecer. Los empleos que hasta 
entonces habla obtenido exercian jurisdiciones limi- 
tadaSy que eran como otras tantas ramas del gpbier- 
no» pero los Cónsules juntaban en su mano toóaá 
las riendas del Estado, y dirigian el movimiento 
general de la máquina con autoridad que no conocía 
mas límites que los del Imperio Las Magistra* 

I Obuns €nliii íb cfWinHii fnt peffDin • . • • (übuttutb reipuUtett 
et imperio debent «oe pTOvincU». ...orbiiterftnimitavMtiiBApopi»' 
Tu....MiiiiiiiiiaiiBr« loRooiaoopeiiebai. AwJftr.ss^ 
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turas subalternas no eran jnas que gradas para su- 
bir á esta suprema dignidad; y su mayor valor con- 
ñstia en que acercaban á los pretendientes al prin- 
cipál objeto de sus esperanzas. Por eso los que sé- 

guian esta carrera de los honores cuidaban menos 
del bien publico ' que de congraciarse con el Fue- , 
bloy cinitempiando á los grandes y á los pequeños» 
y arreglando su* política con los principios que cor- 
rían entonces : eñ fin empleaban todos sus talentos 
en formarse un partido. El Consulado era el ñn de 
esta especie de servidumbre , desándelos en liber- 
tad de á mismos, con grande influencia sobre todas 
las partes del gckkmoi de manera que el único 
cuidadó que les quedaba era portarse con dignidad 
y prudencia, y hacer uso de su autoridad para ma- 
yor gloria y utilidad de la patria. 

Desde ahora , pues , no se ha de mirar á Ci- 
cerón como un pretendiente ambicioso , porque se 
formaría falsa idea de su carácter ; sino como ua 
Ministro de Estado, que gobierna el mas vasto Im« 
perio. Nunca tuvo Roma tanta necesidad como este 
año de un Cónsul h»ibil y vigilante; porque ade- 
mas de las cábalas y conspiraciones de los que tra- 
maban la mina de la República, los nuevos Tri** 
hunos bastaban para turbar la tranquilidad. Algu- 
lK>s de ellos publicaban leyes para acabar de des- 

X Jam urbaoairt ínam muUitu- Nec tamen ia peteado respublica 
(Unem, et eorum studia , qui cou- capessetida estt ñeque ia seoatu, 
«toms teottt, qiw adeptus ca ia oeque ia condone! aed bmc ISA 

Pómpelo orando , Manilii causa re- sunt retiocaitak .« « HV ftíit, Cm^ 
cipieuda , Corudiu defeudeoáo. . Jtul, 13. 
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tniír la forma de gobierno establecida por Sila , res- 
tableciendo los hijos de los proscriptos en sus bienes 
y luMiores: otros las publicaban para revocar la 
sentencia que condenó á P. Sila y á Autronio, y 
restituirlos ' al rango de Senadores : otros querian 
qiue se aboliesen todas las deudas: y otros en ña 
pretendían que los terrenos públicos se distribuye- 
sen á los Ciudadanos pobres *. De suerte que , se- 
gún se quejó el mismo Cicerón al Pueblo y al Se- 
nado ^ ,,habian puesto en sus manos la ^.epublica 
llena de peligros y terrores , turbada con leyes 
9f perniciosas y con sediciosas arengas , llagada in- 
»> ternamente con peligrosas maquinaciones de gran 
*> número de malos Ciudadanos; y en una palabra, 
9$ no habia desgracia para el £stado que los hom- 
f» bres de bien no debiesen temerá y que los malos 
#>no se prometiesen/' 

Ninguna cosa daba tanta audacia á los enemi- 
gos domésticos de la República como la elevación 
de C. Antonio al Consulado. Estaban seguros de 
que seguía los mismos principios que ellos, no ig- 
norando que había sido cómplice de sus propias 
conspiraciones ; y así esperaban con su autoridad 
poderlas executar sin obstáculo. Cicerón conoció 
luego la necesidad en que se hallaba de vivir con- 
tinuamente recatado, previendo lo que debia temer 
de un rival que tenia el mismo poderío que él , 
con miras tan opuestas á las suyas, que forzosamen- 
te habia de destruir todo lo bueno que él pioyecr 

X Frú£yUé%%,%\* % jyim.iib. 37. 3 D« Leg* Jígrar, i. 8. g.-a. 3. 
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tase para el bien público. Hallándose en esta in- 
quietud tomó el partido de ganarle la voluntad á 
foem de finezas y complacencias, y ver si así po- 
día apartarle de los empeños que anteriormente te- 
nia contiaidos contra sus obligaciones. El medio de 
que se valió para esto suele ser eücaz con las gen- 
tes del carácter de Antonio , pues le ofreció mando 
para satisfacer sa ambición , y dinero para sus pla- 
ceres. Con estos dos cebos tan atractivos ganó su 
ánimo; y el primer artículo de su tratado fué, que 
al fin del año C. Antonio seria dueño de escoger 
el gobierno de la mejor de las provincias que se 
destinasen á los Cónsules La costumbre era de- 
signar cada año las provincias que sé hablan de 
distribuir á los Magistrados, las que eran de rango 
Pretorio á los Pretores, y las Consulares á los Cón- 
stdes, y unos y otros echaban suertes. La Macedo- 
nia, que pasaba por uno de los gobiernos mas ricos 
y de mayor extensión de mando , tocó á Cicerón : 
quien, según el convenb, la cedió al instante á 
Antonio por la GalUa Cisalpina , que habla caido 
en suerte á este * : la qiial poco después resignó 
también en Q. Mételo , porque desde el punto que 
fué hecho Cónsul declaró que no quería ningún 
gobierno , y que su intención era ^^administrar su 

I Collega m suum Autoniumpa- vinciam Galllam, senatus aucto- 
ctioae proviuciae perpulerat $ ne rítate , exerdtu et pecunia in- 
eootn rempttbticaia aeottaet Séi^ itractam et ornatam , quam cum 

lusf.hell.Catil.^T. Antonio commnnicavi , quod íta 

a £go AntODium collegam • CU-> existimabam tempera rcipublicae 

pidiim proviDCiae, midtt lo ICpih* ferré, in conciooc: deposui , re— 

bHca moUentem , patieodla stqne danaott popiUo Rmun. £■ Fi^ 

obseqtito tata mitigavi. Sgo mm. t. 
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•> empleo con tanta integridad y honra y que nin- 
9f ganos ofrecimientos ni amenazas fuesen bastantes 

» para desviarle de su obligación : pues nada de- 
»seaba si no era compatible con este objeto in- 
9f variable de su conducta; siendo este el único mo- 
ndo de llenar una dignidad de aquella natuialeza, 
»y de tener libertad para castigar los Tribunos 
»que quisiesen turbar la República, y de des- 
9y preciar á los que intentasen dañarle ' . " \ Admi- 
niblt manera de pensar, y digna de servir de mo^ 
délo en la posteridad á todos quantos ocupan pues- 
tos elevados! Con esta conducta hizo Cicerón que 
Antonio se conformase con su parecer, y oyese coa 
docilidad sus consejos * : y como dice él mismo, sa- 
po con paciencia y buen modo calmar el ansia que 
tenia de enriquecerse , y sus perniciosos proyectos 
contra la República ^. Esta buena armonía entre 
los dos Cónsules era cosa tan necesaria para la 
quietud pública , que Cicerón informó de ella al 
Pueblo en el primer discurso que hizo desde los 
Rostros j dando la enhorabuena á Roma de un su- 
ceso el mas conducente para sofocar todas las fac- 
ciones en m raiz, é infundir vabr á los buenos 
para resistir á los malos 

X Cum mihi deliberatum et con- nübi ifatum cootemncre. Pe Ug, 

stitutum sit, ifa gerere consulatum, jígrar. i. 8. 

quo uao modo gen graviter et li> % Pita, in Cieer, 

bere poiett, ut neqiw froviocita^ 3 m» Phm. «. 

seque honorem , ñeque omameo- 4 Quod ego et concordia , quam 

tum aliquod , aut commodum. . mihi constituí cum collega , ínvi- 

appeüturus sim. . . . Sic me. ... ge- tissimis Us hominibus » quos in coih 

fam ut pmiintribiioiim pie- ftilitn inlniiCM eaae et aoUnls ct 

bi» retsahUm iiMum coerceré, corporii actibus pcovidi: oomlbui 
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No era este solo el proyecto principal de Ci* 
cerón para su Coosulado. Pensaba unir el orden 

Eqüestre con el Senatorio : esto es , hacer que los 
intereses del un cuerpo fuesen los mismos que los 
del otro. £s de saber , que después de los Senado- 
res» los Caballeros componían las mas ricas y mas 
poderosas casas de Roma ; y el miedo de perder sus 
conveniencias en algima revolución les hacia desear 
que la República se mantuviese tranquila. Eran 
ademas los asentistas generales de todas las rentas 
del Estado ) y como tales dependía de ellos una in« 
finidad de Ciudadanos inferiores. Cicerón, pues, 
pensó que uniendo dichos dos cuerpos sus áierzas, 
podrían amtrarestar todas las restantes del Irnpe* 
rio, y hacer frente a los atentados de la ambición 
y del favor popular A la verdad nadie tema las 
proporciones que él para poner en execucion este 
proyecto; porque se hallaba á la cabeza del Sena- 
do, y era el ídolo de los Caballeros, que le mira- 
ban como el hüiiüi y adorno de su cuerpo : y para 
merecerlo mejor, en quantas ocasiones se le ofrecían 
se alababa de ser Caballero , haciendo estudio de 
ayudar á sus compañeros en todos sus negocios» au- 
mentándoles toda la autoridad y crédito que podia, 
hasta hacerlos considerar como un tercer estado dis- 
tinto de los otros dos de Senado y Plebe ^ • La Re- 

prospe]daioe,etfevoeavL«0.s.$7* equitumqiieRoimuionim,ettaiitam 

t MiUtltudinem cum priod^- conspira tiomm booorum omaiiim 

bus, equestrem ordiDem cum sena- períHogere et labefiwtue potÚL 

tu coojunxerim. In Pinn. Ne- in Catil. 4. 10. 

que ulU prefecto tanta -vb f ept s Cicero deauim rtidiiUvIt e^iie- 

ricdit, qiMB coaMictiBiwm ydtam, «tve oooko íd comubtu míe.* 
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pública sacó grandes ventajas de dicha unión; por- 
que los Caballeros estuvieron siempre prontos á las 
órdenes del Cónsul , sirviéndole de guardias ^ con 
el amable Ático su amigo al frente db ellos 7 si 
sus sucesores hubiesen adoptado las mismas máxi- 
mas , es muy probable que habrían conservado , ó 
á lo ménos prolongado por mucho tiempo la liber- 
tad de la República. 

Echados los fundamentos del gobierno que ha- 
bía proyectado con estos preliminares , tomó pose- 
sión de su dignidad el primero de enero con las for- 
malidades de estilo. Pocos dias antes P. Servilio 
Rulo, uno de los nuevos Tribunos, que empeza- 
ban vi excrcer sus empleos el día diez de diciem- 
bre , habia sorprendido al Senado con la publica- 
don de la ley Agraria. Semejantes leyes gustaban 
infinito al populacho ^ y por eso las proponían siem* 
pre los Magistrados sediciosos quando tenían nece- 
sidad de su aprobación para algún otro punto da- ' 
ñoso al bien publico» pero en realidad no habia 
cosa tan mal pensada como esta ley Agraria» no obs- 
tante que la vestían con la apariencia del bien del 
Pueblo ; pues la idea del Tribuno era hacer se crea- 
se un Decemvirato » esto es , diez Diputados » con 
autoridad absoluta por cinco años sobre todas las 

cxeo se onIlDepEoftctuinciieoe- t Vos, «quites RmuhI, vldett^ 

lebraiTí , er chis vires peculiari po- Scttís , me ortum e vnbís: omnlA 

pularitate quaereus. Ab iilo tem— semper seosisse pro vobis. Pro C. 

pore plañe hoc tertium corpus ia Rabir. Port, 6. Nimc vero i cum 

república fóctum est , coepltque equitatus Ule « quem ego Iti cUvo 

arfjici senatui populaque Romano cápitoUno , te siguifero ac prínci- 

fi|uester ordo. i^im. Uitt, nat, 33. pe coUocaram , senatum deserud*- 

a. rit AáJUa^*%*u 

TOMO I. Z 
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tierras y rentas de la República , y facultad para 
distribuirlas á los Ciudadanos á su voluntad y ca- 
pricho : para vender y comprar terrenos á su arhi'< 
trio: para arreglar los derechos de los poseyentes 
como les pareciese : para tomar cuentas á todos los 
Generales , excepto á Pompeyo , de ios despojos y 
ganancias hechas en las guerras extrangeras: para 
establecer colonias en todos los parages que juzga* 
sen apropósito, particularmente en Capua; y en 
fin , para arreglar absolutamente la disposición de 
todas las rentas y fuerzas del Imperio. 

Una ley que conferia á pocos particulares tan 
excesivo poder asustó justamente á todos los que 
amaban la c^uietud publica: y sus temores fueron 
tales, que Cicerón creyó necesario calmarlos antes 
de atacar y destruir las intrigas de los Tribunos. 
Para esto , luego que tomó posesicm del Consula* 
do, dio ánimo á los Senadores, asegurándoles que 
estaba resuelto á oponerse con todas sus fuerzas á 
la ley» á reprimir la audacia de sus autores, y á no 
sufrir que durante su gobierno padeciesen la me- 
nor ofensa el bien y la libertad de la República, 
Del Senado pasó á atacar á los Tribunos en su pro- 
pio rey no, esto es, en la plaza publica, donde» con 
un discurso eloqüente y nervioso, persuadió entera- 
mente al Pueblo, obligándole i desechar la ley 
Agraria ' . 

Comenzó su oración dando las mas cumplidas 

X Quis én!m unquam tam secui>> s!f, qnam egodimasl? Jfé XéQf* 
da cüucioue iegem Agrariam sua- ^rar. 2. 37. 
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y magníficas gracias al Pueblo por haberle dado sus 

votos en competencia de los Nobles : se declaró 
su hechura 9 y les rogó le mirasen como un Ma^ 
gistrado popular , porque así lo habia declarado 
también ' en el Senado mismo. De aquí paso á 
hacer un elogio grande de los Grachós, cuya me- 
moria era extremamente agradable á la Plebe ; y 
protestó que su intención no era a)mbattr la ley 
Agraria , porque se acordaba de que aquellos dos 
excelentes Romanos, aquellos zelosos amantes del 
Pueblo hablan repartido entre los Ciudadanos los 
terrenos públicos. Que él no era de los Cónsu- 
les que temían alabar á los Giachós; antes reoo* 
nocla, que una parte del gobierno actual se funda- 
ba sobre sus sabias máximas y leyes ^ ; y por consi- 
guiente solo se oponia á la presente4ey del modo 
que la proponían: porque ni era pc^ular, ni £ivo- 
rable á los intereses de los Ciudadanos ; sinó crea- 
ción de una nueva tiranía de diez reyes con el po- 
der mas arbitrario. Sobre esta idea se recalca mu** 
cho para pasar hábilmente á tocar el punto que 
mas debia mover los ánimos, insinuando que por 
mas que se hiciese en apariencia una excepción en 
favor de Pompeyo, indirectamente trataban de des- 
truir, ó á lo ménos de limitar su autoridad. ,»Per-> 
99 donad 9 Ciudadanos » si tan i menudo repito este 
99 gran nombre ; pues vosotros mismos , en este pro- 
» pió lugar , dos años hace , siendo yo Pretor , me 
99 impusisteis la obligación de estar unido con voso- 

I Ibid.z. % JIM.S* 3 litd, 6, iz. 13. 14. 
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9f tros para defenderle en todo y por todo ihie&trto 

« esté ausente. Hasta hoy lo he practicado con to- 
99 das mis fuerzas , sin moverme á ello amistad , ni 
>» esperanza de bonoir» ni de esta gran dignidad, 
»f que calí gusto suyo, pero en su ausendá, me ha- 
99 beis conferido: y así no puedo, viendo todas estas 
99 tramas contra él , dexar de oponerme Conti- 
núa manifestando^ que si la ley dispensa á Pompeyo 
de dar cuentas á los DecemTirosi por otra parte le 
excluye de ser jamas uno de ellos; pues limita la 
elección á los que actualmente se hallan en Roma: 
y ademas de eso st^'eta á su jurisdicion los paises 
que acababa de conquktar, contra la práctica anti- 
gua de dexarlos á la disposición del General *. Se 
aprovecha de esta circunstancia para hacer una su- 
posición muy graciosa 9 representando al Tribuno 
Kulo que llega al reyno de Mitrídates ^ con sus ofi- 
ciales, guardias, lictores, porteros &c. y da orden 
á Pompeyo de venírsele d presentar, escribicndole 
una carta en estos términos: ,,P. Servilio Rulo, 
f» Tribuno de la Plebe^ Decemviro » á Cn. Pom- 
>»peyo hijo de Cneo (no es natural que le dé el 
99 título de Grande, añade Cicerón, quando con la 
99 ley trata de disminuírsele) : te hago saber que 
$9 vengas luego á Sinope , y que me traygas una 
$9 guardia para que me escolte mientras vendo ^ en 
99 virtud de mi ley , las tierras que con tu valor 
íj has conquistado." Después de esto observa , que 
la lazou de exceptuar á Pompeyo de esta ley no es 

t 014,19, • JS«.f«. i IW4.t9.«a 
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fOt respeto que le tengan; sinó por miedo de que 
se resista» y no quiera sujetarse á tan grande indig- 
nidad , no obstante que siendo Pompeyo del carác- 
ter que todos le conocen , se pueda creer que se sul- 
jetará voluntariamente ¿ la ley; pero no será posi- 
ble permita se sufra este yugo mucho tiempo 
Luego hace ver el peligro que corre la libertad 
pública ; pues tiran á establecer un poder capaz de 
oprimirla; y con pretexto de fundar colonias en 
Italia y en las Provincias^ procuran los Decem- 
viros haceise una infinidad de criaturas y depen- 
dientes, que como otras tantas cíudadelas en los 
mejores puestos del Imperio » sostengan su tiranía. 
Si escogen á Capua para su principal estableci- 
miento, es porque aquella Ciudad es la mas fiera , 
mas mal intencionada y peligrosa contra Roma , de 
quien quieren hacerla rival, quando nuestros ante- 
pasados, conociéndola, la privaron de toda sombra 
de poder *. Conduye alegrándose de la atención 
con que le han escuchado, de que arguye su apro- 
bación , y que conservarán la paz interior que aque- 
lla ley turbaba: y por fin les hace saber, como no- 
ticia esencial y agradable, que entre él y su Cole- 
ga reyna la concordia mas feliz; y que así, él res- 
ponde de la seguridad y reposo de la República, 
con tal que el Pueblo persevere en la disposición 
favorable que manifestaba. 

Enmedio de esta oración convidó varias veces 
á los Tribunos á que subiesen al pulpito para exá- 

I má,ai$, ■ t JMi. ti. S9* S«* 
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minar el negocio con él en presencia del Pueblo 
pero ellos juzgaron mas apropósito no contestar al 
desafio, y atacar al Cónsul con ficciones y calum- 
nias q^ue esparcían con habilidad. Entre otras cosas 
decían » que la oposición de Cicerón no nacía de 
zelo por el bien público; sinó de su apego al par- 
tido de Sila , y al deseo de cmiseryar los bienes á 
aquellos á quienes los habia dado el Dictador: que 
solo pensaba en lisongear á los siete tiranos , dando 
este nombre odioso á siete principales Senadores » 
los dos Luculos , Craso , Catulo , Hortensio , Me- 
telo y Filipo, todos partidarios conocidos de Sila, 
en cuya facción se habian enriquecido. Conocien- 
do Ciceiott que estas voces iban causando demasía* 
do efecto, se creyó pirecisado á hacer ante el Pue- 
blo segunda apología de su conducta. Declaró en 
ella * abiertamente „ que tenia por la cosa mas per- 
»»nidosa del mundo la ley con que habian sido 
»> aprobadas las actas de Sila: que no merecía nom- 
» brc de ley , porque establecía en Roma una ver- 
d adera tiranía; pero que las circunstancias actua- 
99 les obligaban á soportarla: y sobre todo» que él 
M en el año de su Consulado estaba resuelto ' á no 
99 permitir ninguna empresa que pudiese turbar la 
»f paz. Que Rulo, sin grande impudencia, no po- 
9f dia acusarle de saai£car el interés publico á loe 

I SI vestmm cnmnodiim spe- apod vos de 

Ctat, veniat , et coram mecum de ram potius , me prxsentti, dlxi^ 

agrí Campaoi divisíone disputet. sent. J>e Leg. uigrar, 3. x* 
liM. ft. «8. Commodíus fedssent 2 Itid. 
trlbunl Elcbb, Qulfllei, q|H» s IHéLs.t, 
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9f amigos de Slla , quando la misma ley í^ue quería 
9* establecer no tiraba á otro £n que á asegurarlos 
»>en sus usurpaciones: y que por eso sin duda se 
»la había dictado su suegro , que había adquirido 
9» tanto en las proscripciones de Sila; pues poseyen- 
9fdo varias tierras desiertas y lejanas, las cambiá- 
is ria por otras mejores» y convertiría la posesión 
$f incierta de las demás en dominio seguro por me- 
n dio de los Decemviros ' . " Para probar esto cita 
los términos de la misma ley, de la qual no había 
querido hacer patente la malignidad en su primera 
oración por miedo de suscitar nuevos alborotos y 
prueba con ella que Rulo , que le acusaba de sos- 
tener las actas de Sila , era el mayor defensor de 
ellas ; pues nadie había defendido que íi^esea bue* 
nas ni útiles » apoyándolas solamente la posesión y 
su conexión con el reposo público; quando por lá 
ley de Rulo las posesiones que venían Je nivino de 
Sila tendrían mas seguros títulos que los demás bie- 
nes. Acabó esta corta oración renovando su desafio 
á los Tribunos ; pero estos , viendo que no podían 
medir sus fuerzas con él, abandonáioa cutei amenté 
su empresa. 

Apenas se salió de este embarazo» quando se 
entró en otro no menor , que hubiera turbado la 
pública quietud, si Cicerón no le hubiese cortado 

en la raiz. La ley de Otón , que señalaba al orden 
Eqiiestre un banco particular en los espectáculos , 
habla ofendido al Pueblo : y Otón , entrando un 

X Uid. 3. z. 4» * iüd* 3* t» 
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dia en el teatro , fué silvado del Populacho , y 
aplaudido de los Caballeros. Los gritos se aumen- 
táron de una y otra parte , y de ellos se iba á pa* 
sar á los golpes, si Cicefon, infonnado del tumul- 
to , no hubiese acudido prontamente al teatro , y 
mandado al Pueblo le siguiese al templo de Bc- 
lona; donde le dió una reprehensión tan viva, y 
usó tan oportunamente de su elocuencia para ins^» 
pirarle vergüenza de lo que habia hecho , que vi- 
viendo al teatro, cambió los silvos en aplausos, y 
en demostraciones de respeto á Otón ' . Aunque la 
oración fué de repente, se dió al püblico, y se ad- 
miró por muchos siglos como un exemplo del im- 
perio de la elocuencia sobre las pasiones. Varios 
comentadores * han creido que Virgilio tuvo pre- 
sente este suceso quando compuso una de sus mas 
bellas comparaciones ' : y Macrobio dice ^ que uno 
de los modos mas fuertes de que se valió Cicerón 
para repreheader al Pueblo , fué avergonzarle de 
su poca reñexion y buen gusto en haber hecho tanto 
ruido en el teatro mientras Rosdo representaba. 

Casi al mismo tiempo dio Cicerón otro exem- 
plo de su laio talento paxa pexsuadii. Entre las le- 

) Ac veluti magno in populo cum stepe coorta CSt 
Seditio , saevitque aaimis ignobile vulgus , 
Jamque &ces ec saxavolant, fUror arma miaistrat: 
Tum ptetace gravem ac mentís si ftrte vlrum quem 

Conspexere, silent , arrectisque aaribus adstaots 
lUe regit «Uctis aaiAOS, fectora mulcet. 

f^irg. Mnñd. 1. 152. 

4 ^mA.a.<Ote 
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yes de Sila había una <^ue excluía los hijos de los 
proscriptos de los honores públicos y del Senado 
Era sin duda ley muy violenta, mas propia de ua 
gobierno tiránico que de un Estado libre. Los in* 
felices que vivían humillados trabajaban quanto 
podían para que se revocase, y la equidad natural 
estaba L su favor ; pero hallándose la República 
en circunstancias demasiado críticas, se podia temer 
que el resucitar un partido oprimido causase nue- 
vas facciones y disturbios ; porque el primer uso 
que naturalmente haria de su poder seria vengarse 
de sus enemigos. Cicerón persuadió á aquellos des- 
graciados que su propio interés los obligaba á su- 
frir con resignación su infortunio, y que las pre- 
sentes necesidades pedían que no se hiciese la me- 
nor mutación en las actas de Sila, por no exponer 
la República á los mayores peligros* Su conducta 
en esto era conforme á los principios que nos dexó 
en su libro de los Cfflcios, donde dice „que hay 
»> cosas buenas y justas en sí mismas, á las quales 
99 las circunstancias pueden hacer mudar de natu- 
9f raleza * : *' y para confirmar esta doctrina con su 
propio exemplo, nos advierte en una oración pro- 
nunciada mucho después , que durante su Consu- 
lado habla excluido de los empleos á muchos jóve- 
nes de honra y valor, porque se hallaban en situa- 
ción que habrían empleado probablemente su po- 

X SxcUisiqae paterols opibus U* « Sic multa, qm honesta 

beri , eriun petendorum honorain tara videatur esse , temporibus 

fure prohibeteotnr. FUI. P«Mre. üunt ooo luNiesta. D» Qíffie. s. 

a. «8. S5* 

TOMO I. A A 
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der pora arruinar la República Plinio» después 

de haber referido los tres hechos antecedentes , ex- 
claina coa una especie de entusiasmo y admiración 
de ouestto Orador» diciendo de él ^^que hada con 
99 el encanto de su eloquencia que A Pueblo Roma- 
99 no sacrificase su pan, sus gustos y sus odios 

La primera causa de importancia que después 
de esto emprendió Cicerón filé la defensa de C. Ra- 
birio, Senador anciano , acusado por T. LaUeno, 
uno de los Tribunos , de traycion y rebelión , por 
' haber muerto quatro años antes á otro Tribuno lla- 
mado L. Saturnino, que habia levantado en la Ciiir 
dad una sedicbn muy peligrosa. Aun siendo cierto 
que Rabirio hubiese cometido aquella muerte, me- 
recía mas elogios que pena, porque habria proce- 
dido conforme á un decreto del Senado , que orde- 
nó entonces á todos los Ciudadanos tomasen las ar« 
mas en defensa de los dos Cónsules C. Afaxio y 
1. Flaco. 

£1 objeto principal de esta acusación no era la 
vida de un viejo» que importaba poco á los acusa- 
dores; sino atacar por este medio la mas principal 

prerogativa del Senado, que consistía en poder po- 
ner en un instante sobre las armas toda la Ciudad, 
recomendando con un decreto á los Cónsules ^cui- 
99 dasen de que no recibiese ningún daño la Repá- 
»»blica/' Esta sola resolución del Senado basuba 

z Egoftdolesceotesbooosctftr- vlderentnf . . . . comitioraai ratiMW 

tes , sed usos ea comUtione íbitiH frívavi. In Phon. i. 
nae , ut , si essent magístratus ade- « Quo te M. Tullí, piaculo ta- 

pi¡ , reipubücae statum coavulsuri ceaml . * . . J^lin. üut. tmt. 7. 30, 
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para justificar todo quanto se hacia en su conseqüen- 
cía» y muchas veces se habían servido de este me- 
dio en las sedidones para deshacerse de algunos Ma»- 
gistrados revoltosos, sin recurrir á las fermalidades 
legales. Los Tribunos mas de una vez se habían 
quejado de este uso» ^ue aun(^ue muy antiguo , 
querian persuadir era contrario á las leyes , porque 
daba á los Senadores un poder arbitrario sobre la 
vida de los Ciudadanos ; pero la verdadera causa 
de su enojo era tener un freno continuo que los de- 
tenía en la carrera de sus pretensiones ambiciosas 1 
y que los exponia á un castigo severo y prontos 
pues aunque podían seducir al vulgo con vanos pre- 
textos y falsas razones , no les era fácil engañar al 
Senado, el qual en un instante, con un decreto de 
quatro palabras, daba á los Cónsules £icilidad do 
destruir los efectos de las mas premeditadas intri* 
gas, inutilizando todo el favor del Pueblo. Por es- 
tas razones ios sediciosos de todas clases se interesa* 
ban en el proceso y ruina de Rabirio; y Julio Cé- 
sar, que era uno de los mas ambiciosos , movió i 

Lab i c no para que tomase á su cargo la acusación , 
y se hizo nombrar Duumviro , esto es, imo de los 
dos jueces que asistían al Pretor en los procesos de 
traycion Hortensio defendió á Rabino, y probó 
con muchos testigos que la acusación era calomnK>« 
sa porque Saturnino habia sido muerto por mano 
de un esclavo, el qual .había obtenido la libertad 
en premio de su acciott. Sin embargo de esto, 

g Suttvi^ J,. Casar, xa. Dion, u * FnC, Sabir» 4. 
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aquel infeliz viejo fué condenado por J. César; 
pero apeló al Pueblo : y Suetonio observa , que el 
sumo rigor de esta sentencia fué lo que mas le apro- 
vechó Los Tribunos no dezáron 'piedra por mo- 
ver para perderle. Labieno pidió no se diese á Ci- 
cerón mas de media hora precisa para la defensa ; 
y procuró encender la indignación del Pueblo, ha- 
ciendo en una oración el retrato de Satunúno, que 
pintó como tm mártir de la libertad. 

Cicerón abrió una escena nueva diciendo |,que 
99 no habia ezemplar de causa tan importante como 
»f esta, en que el acusador era un Tribuno» y un 
99 Cónsul el defensor: que no se trataba ménos que 
99 de establecer si la República eii lo pcir venir es- 
>».taria sin consejo , los buenos sin umon contra la 
99 temeridad y rabia de los malos , y sin recurso ni 
99 esperanza en los extremos peligros Imploró la 
w protección de todos los Dioses, de cuya provÍ- 
99 dencia reconocía depender la diuacion del gobier- 
99 no de Homa» mas que de la prudencia humana : 
99 y les pide que en aquel dia sean favorables al 
»» Estado, á la fortuna y á la vida de un hombre 
99 inocente.** 

Después de un exordio tan magestuoso , que 
llenó la asamblea de religiosa veneración, pasó re- 
sueltamente á decir le fuese permitido desear que 
Saturnino hubiese efectivamente muerto por mano 
de Eabirio , y que Hortensio no hubiese probado 

z Tam cupide condemnrivit , ut ion. y. Casar. la. a. 
. poinilum provocanti nibil sque 2 Pro C, Mabir, u 
acludldsacerbiusprofuerit. J^Ktf- 3 Ibid, 
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lo contrario con tanta evidencia. Lejos de temer se 
diese ningún castigo ai acusado ^ le aiabaria de aque^ 
lia muerte como de una acción merecedora de las 
mayores recompensas. En esto los del partido con- 
trario levantaron vocería con ánimo de cortarle ; 
pero él, lejos de eso, dixo j,que aquel rumor le 
99 era muy agradable , pues indicaba , ^ue aunque 
M había Ciudadanos necios , no eran miichós: que 

» habrían hecho muy mal en non^brarlc Cónsul si 
99 le creyesen capaz de turbarse por tan desprecia- 
$9 ble insulto : y que aconsejaba á los autores de él 
99 se estuviesen quietos y silenciosos ; pues lo con- 
« trario solo serviría para hacer patente su locura 
»fy la inferioridad de su numero'.** Siguió con 
la misma ¿nueza, haciendo que el auditorio le es- 
cuchase con tal atención , que sin duda la senten- 
cia habria sido favorable á Rabirio; pero temiendo 
alguna violencia ó maquinación de parte de los Tri- 
bunos, Mételo, Augur y Pretor, tuvo por acerta- 
do disolver la asamblea con pretexto de los auspi-^ 
dos antes que el Pueblo empezase á votar y ha- 
biendo sobrevenido después otros grandes negocios 
que ocupárun la Ciudad, no se volvió á hablar 
mas de este. 

César fué mas feliz en la pretensión de la dig- 
nidad de gran Sacerdote, que era una de las pri- 
meras de la República, y se hallaba vacante por 
muerte de Mételo Pió. Para conseguirla se valió 
también de Labieno, á quien hizo publicar una ley 
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por la qual debía el Pueblo hacer la elección , en 
lugar del colegio de los Sacerdotes, ^ue hasta en- 
t<¿ces habia tenido este derecho. Sus e^eranzas se 
fundaban úmcamente en el uunenso dineio que ha* 
bia distribuido á la Plebe; y no le salieron vanas, 
supuesto ^ue consiguió lo que quería sin haber sido 
aun Pretor, en competencia con Q. Catub y P. Ser- 
vilio Isátirico, ambos Consulares, y de la primem 
consideración en la República : pues el primero , 
ademas del Consulado , habia sido Censor , y era 
actualmente Principe del Senado; y el otro habia 
obtenido el triunfo después de una victoria que le 
dio sobrenombre glorioso. No obstante eso César 
se dio tan buena maña , que aun en las propias Tri- 
bus de sus competidores tuvo mas votos que ellos 
en todas las demás 

Catilina comenzó á mover otra vez su preten- 
sión al Consulado , y probablemente le habria con- 
seguido , si no se hubiese valido tan escandalosa* 
mente del cohecho y de medias tan inmunes, que la 
integridad de Cicerón no los pudo sufrir. Para re« 
primirle hizo una ley, por la qual anadia á los co- 
hechadores diez aixos de destierro sobre las penas 
ya estableadas anteriormente. Prohibió ademas á 
los que aspirasen á algún empleo el dar dos años 
ántes combates de gladiadores; á no ser que algún 
pariente se los hubiese mandado dar por su testa- 

I Cum mane ad comitia deseen- vit, ut 0ura ipse In eonun tribulnis 

deret. . .. ita potendasiiiiM daos saffiagiat qusaii maqiie- Ib ovni- 

competitores , multumgue et fli^i^ bus , tulerit. «fMMM* y« CtUgr* I3« 

et digttUate anteccdemw , <npwaí* ^b^juuua. 
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meato , sin señalar el día Conoció bien Catilina 
que esta ley se habk heclio contra él ; y así , para 

vengarse , asociándose con otros conjurados , formó 
el proyecto de matar á Cicerón el día dé las elec- 
ciones^ que estaba señalado para el veinte de octor 
bre Qiiiso la fortuna salvarle; porque lo supo 
la víspera: y habiendo dado parte al Senado, causó 
tal turbación, que en aquel pronto no halláron me- 
jor expediente que el de diferir las elecciones, para 
tomarse tiempo de deliberar. Al dia siguiente citó 
Cicerón á Catilina ante el Senado , y le echó en 
cara su delito, pregimtándole qué excusa tenia que 
dar. Aquella alma fiera , en vez de negar , ó de 
excusar su atroz intento, audazmente respondió^ 
»que ' habla dos cuerpos en la República, uno 
>^ débil, con cabeza eníermai y otro robusto sin ca- 
j> beza, al qual debía tantas obligaciones que mien- 
99 tras viviese le servirla de xefe. " Pocos dias an- 
tes en el mismo lugar dió á Catón, que le amena- 
zaba de citarle ante la justicia, otra respuesta aun 
mas desesperada ,,Si encienden contra mí, dixo, 
9» alguna llama, no la apagaré con agua, sinó con 
99 las ruinas del Estado.'' 

Unas declaraciones tan positivas y destempladas 
sorprendieron y amedrentaron al Senado, pues da*- 

I jnVütin.iS' áeMaruoL Pro Muren, ts- 

% P/sn. 37. 43. 4 Ciun ídem Ule. ...paticis die- 

3 Tum enim dixft, dúo corpora 'bus antei Catool. . . . jadleium mt^ 

esse reipublicae: unuin debile , in- Ditanti, . . . respondtsset , s! quod 

firmo capite:alíenunfírmuin,síii6 esset ia suas fortuoas iDceodiuin 

caplies liulc»ctiinita deie ncri^ cxdtamm, id le oon a^ua, sed 

tum CMt, caiNrt» te vivo* toa nilna lettioctHiiiiii. Uiá* 
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ban claramente á conocer , que solo una espantosa 
conspiración podía inspirar tanto arrojo á un partí* 

ciliar, y que su execucion debía estar cercana. E.e- 
curricron , pues , al remedio de aquel decreto que 
era el último recurso en tales peligros , mandando 
á los Cónsules que salvasen la República Cice^ 
ron, con esta resolución del Senado, dobló su guar- 
dia, hizo entrar algunas tropas en la Ciudad, y 
llegado el dia de las elecciones ^se presentó con yar 
lor en público ; pero á &i de que el Pueblo cono-^ 
cíese el riesgo en que se estaba, y de animarle á su 
defensa , descubrió el pecho armado de coraza * . 
Con estas precauciones se hizo pacíficamente la elec- 
ción de los Cónsules^ que íuéron D. Junio Silano^ 
y L. Licink> Murena ^. 

Desahuciado Catilina por la segunda vez del 
Consulado, respiraba venganza, y esperaba con im- 
paciencia la hora señalada para executar sus borri* 
bles proyectos; pero el Cónsul tenia noticia de to- 
dos: y por otra parte Catilina se miraba general- 
mente detestado y aborrecido de los hombres de 
bien^ que buian de su lado: de lo que infirió que 
la dilación podía serle funesta; y así resolvió exe^ 
cutar pronto aquel hecho de que peadia su ruiua. 
entera > ó la de su patria. 

I Salluft. Catil. iq. Plut. in Cié, currereot. Pro Muren. a6. 

a Descendi io campom ctm 3 Cum proxlmis comitüs con- 

....illa, lata insignique lorlca...* •olaribus me coosulem in campo, 

ilt omnes boni anirnadverterent, et competitores ínterficere volui- 

et cum iu metu et periculo c<hisu- sti , compressi tuos neñirios cooa- 

lem vldereat, idquod eitikctiiiii, tus amteonim praesidio. ...I» C»^ 

ad Qpem pnesidiiiniv»ineiim coih ttf* i* s* 



Digitized by Google 



LIBUO TERCERO. I93 

La naturaleza y el arte parece se liabian her- 
niaiiado á £n de formar aquel hombre para xefe de 
una conspiración desesperada. Su cuna era ilustre» 
pem pobre . No tenia principios de moral ; pero 
estaba dotado de un valor indomable , y ai mismo 
tiempo de una habilidad extraordinaria, con el ta- 
lento de disponer y hacer factibles los atentados 
mas extraños. En una palabra atenía cabeza para 
» emprender qualquiera cosa , y á esto se unían len- 
»f gua para disponer » y manos para executar ' . " 
Cicerón nos dexó su retrato en machas partes de 
sus obras; y el siguiente me parece el mas expre** 

sivo *. jjCatiliiia, dice, tenia diversos principios 
99 Ó embriones de las grandes virtudes; pero las ha* 
*>bia desfigurado miserablemente. Era amigo de 
^quantos malvados habia; y en apariencia seguKi 
»» á los hombres de bien. Su casa estaba llena de 
» todos aquellos objetos que sirven para fomentar 
«i el libertinage, acompañados al mismo tiempo 
f > de todo lo que promueve la industria y el tra*» 
f>ba|o: era una escuela de vicios, y de exercicios 
«militares. Ningún monstruo reunió en sí tantas 
ffqualidades contrarias, ni tantas pasiones de las 
f^que al parecer se excluyen nnas á otras; pues 
»> nadie como él supo hacerse agradable á los me- 
»jores Ciudadanos, manteniendo por otra parte 
*>la mayor intimidad con los perversos. ¿Quién 
9» mostró tanta inclinación ¿ los buenos principios, 

z Erat ei consUium ad fkdaus oeque manusdeerat JDiiSílKÍ.S*T* 
aptumrconsiUoautemiieqLueliDgiia» • Fro€ml,%,^, 

TOMO I. B£ 
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««practicando los mas detestables? ¿Quién fué tan 
9» luxurioso , deudo tan paciente y trabajador ? 
$9 ¿Quién filé tan avaro y ladrón, para ser después 

»>tan profuso y liberal? Nadie como él tuvo el 
» arte de hacerse amigos, y de conservarlos : parda 
ff con ellos todo quanto poseía» dinero» crédito y 
ff mancebas; y no se detenia en cometi^r los mas 
«♦negros delitos, para obligar á los que querían 
»t vendérsele á tal precio. Transformaba su carac- 
«>ter según sus designios» y arreglaba sus deseos 
fs conforme á sus pretensiones* Om los hombres 
«« melancólicos hacia que la tristeza se juzgase en él 
9» natural ; y con los alegres parecía la misma vive- 
fs za y regocijo. Era grave con los viejos» ameno y 
» chistoso con los jóvenes» atrevido con los vallen* 
f > tes , y libertino con los viciosos. Esta variedad » 
í> esta ino\^ilidad habían atraído á su lado todas las 
gentes sin principios y de malas costumbres de 
ft Italia y de las Provincias; y lo que es mas» le 
M hablan procurado muchos amigos entre las gentes 
>f honradas de la República, engañadas por la apa- 
«iriencia de sus virtudes.** 

Con semejantes talentos no hay duda que si 
hubiese obtenido el Consulado y el mando de las 
Provincias y exércitos del Imperio , habría aspira- 
do , á exemplo de Ciña , á la autoridad soberana , 
con ruina de la libertad publica» pero la impacien- 
cia y la desesperación le precipitaron en las mas fa> 
ríosas resoluciones, y tomó el mal partido de pro- 
curar con la fuerza lo que no habria podido cüní»e- 
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guir con el artificio. Sin embargo no se abandonó 

enteramente á la temeridad; porque habla algunas 
razones que. podían hacerle creer que las ciicuns* 
tandas le eran £ivorable$. Veía la Italia sin tropas 
regladas: á Pompeyo ocupado en países lejanos : y 
el Cónsul Antonio, su antiguo amigo con quien 
contaba de seguro , estaba nombrado para mandar 
las pocas fuerzas que había en pie. Ademas de esto 
podía confiar mucho en los veteranos de Sila , en 
cuyo partido fué educado , y había sido siempre 
uno de sus mayores fautores. Consistía su numero 
en mas de cien mil^ que dispersos por varias partes 
de Italia y gozaban las tierras que Sila les habia re- 
partido, quitándolas á sus legítimos dueños, y es- 
taban ya llenos de deudas y miseria por sus vicio? 

y mala vida, anhelando otra guerra civil para en- 
derezar sus fi>ttanas. Catilina no se habia descui- 
dado en hacerles proposiciones ventajosas para traer- 
los á su partido ; y había ya formado un cuerpo 
' considerable de ellos en Toscana * » baxo la conduc- 
ta de Malioi Centurión de tanto valor como expe- 
riencia , el qual no esperaba mas que una señal de 
su xefo para salir á campaña. Añadíase á esto la 
disensión interior de la Ciudad, y las murmuracio- 
nes continuas del Pueblo; el qual, lleno de deudas, 
tal vez no deseaba otra cosa tanto como una mu- 
danza de gobierno. Los historiadores mas juiciosos 

t Inflatnm cnm spe milítum, t Castra mut in Italia cofh- 

tam coUcgíe mel , quemadmodum tra rempublicam, in Frnjrise fau- 
dteebat ipse, pronussis. J^ro L, dbus coUocata. i» (^míL i. a.-« 
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se muestran persuadkk» de que si Catilinsi huhiefa; 

conseguido la menor ventaja en la primera batalla, 
ó si el suceso hubiese quedado dudoso^ toda la Itar 
lia se habría declarado á su fimur . 

Juntó Catilina los firincipales cómplices para 
dar la última mano 4 la empresa distribuyendo á 
cada uno su empleo , y £xar el dia de la grande 
execucion. Eran treinta y seis y cuyos nombres nos 
ha conservado la historia , parte Senadores y del 
órden Equestre, y parte de las casas mas nobles y 
poderosas de Roma y de Italia. Los Senadores eran 
P. Cornelio Léntulo, C. Cetego, P. Autronio, L. 
Casio Longino , P. Sila , Serv. Sila , L. Vargunte- 
yo , Q. Curio^ Q. Anio, M. Pordb I^eca, y L« 
Bestia *. 

Lcntulo descendía de una rama de la familia pa- 
tricia Cornelia^ una de las mas extendidas y con¿- 
derables de Roma. Su abuelo habia sido Principe 

¿el Senado , y se distinguió mucho por su zelo 
contra los atentados de ios Grachós, en cuyas tur-, 
bulendas recibió una herida peligrosa ^. Este sa 
nieto, por los méritos de sus as«ndíenteS| fué crea- 
do Cónsul ocho años habia; pero su conducta in- 
fame hizo que los Censores le privasen de la plaza 
de Senador» y después^ con nuevas intrigas, volvió 

I Sed omnino cuneta plebs, no- 3 Num . . . P Lentuíum , prín- 
varum renun saidio, CatiUnae ince' cipem $enatus ? Complures alios 
9Qiprobabftt;...qiiodil primo pn^ «ioidm viros , qui aun L. Opimio 
Jki CatUina suprior, ant mm na.- coonie muati Graccbum in av«ih 
nudiattssisset , prefecto magna cía- tlnum pereecut! sunt ? quo io pite- 
des .. . Sallust. beii, GatiL 40. lio Lentulus grave vulous accepit. 

a Jllá.t7. PM/f^. 8. 4 -i^ M/. 4. tf« 
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á hacerse nombrar segunda vez Pretor * , con lo que 
recuperó el grado de Senador. Sus qualidades per- 
sonales no eran gran cosa; pues aunque su bella 
presencia , lo agradable de su voz, y lo compuesto 
y ajustado de su porte, le habían dado crédito de 
cloqüente * ; en lo demás era perezoso , lleno de 
luxó, de carácter maligno, y tan presumido, que 
creía ^pie guando se mudase el gobierno, seria el 
primer hombre de Roma. Los adivinos habian acá* 

bado de volverle la cabeza, dicicndole, que según 
los libros Sibilinos, tresCornelios debían reynar en 
Roma: y que como Ciña y Sila habian llenado ya 
ana parte de la profecía, lo restante se debia veri- 
ficar en él ^. Con estas esperanzas se metió alegre- 
mente en la conjuración, fiando el suceso al valor 
de Catilina, y creyendo en secreto recoger todo el 
fruto de ella pora si 

Lá frmilia de Cetego no era máios noble ^; 
pero su genio era fiero y temerario, con tal ímpetu, 
que algunas veces tocaba en ñiror. Fué de los mas 
acalorados de la ficción de Alario, y echado con él 
de Roma ; pero la prosperidad de Sila le hizo mo- 
dal de partido: y liabiéndose ario jado á sus pies, 

1 Lentij!iis quoque cum máxime tudo. Brut. 66. 
prsetor. . . . if ior, 4. x . Jíion. 43. Flut, s LeDtulum autem sibi confii^ 
ht Cicer. nuose, ex htí» Slbyllinis banispl- 

s P. l^Dtulus , cujus et excogi- cumque responsis , se esse tertium 
taDdi,et Joquendi tarditatem te- illum Cornellum, ad quem regniim 
gebat íbrmae diguius, corporis mo- bujus urbis atque imperium perve- 
ti» pteDUS ct artls , & venusta- fdre tmt neceve. Jii Gétii, z, 4, 
til» VDds et suavitas , & magni- i^rm 4. 6. 

4 Quid, CatUioa, tuis natalibus, atque Cethegi, 

liivéokt qulsquam sublimius? 

fwPtiL m* !• ajx. j^tfigit. 399» 
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prometiendo enmendarse y servirle fielmente, ob« 

tuvo el perdón y la licencia de volver á su patria. 
Muerto Sila» sus intrigas y manejos le dieron tal^ 
crédito, qtie en ausencia de Pompeyo parecía estar 
d gobíeiño en su mano: y él fué quien hizo dar 
á M. Antonio el mando general de las costas del 
mediterráneo , y á Luculo el de la guerra contra 
Mitrídates £n este grado de poder fué nombra* 
do para recoger las cxmtribudones de fispaña, don- 
de procedió c<m tanta soberbia , que habiéndosele 
opuesto en alguna cosa Q. Mételo Pío, Coman- 
dante de esta Provincia , tuvo el atrevimiento de 
insultarle y y ami de herirle Sus insolencias» no 
obstante , y sus desarregladas costumbres dismimi« 
yéron poco á poco su crédito, y tuvo la mortiñca- 
cion de experimentar la negativa de los empleos 
que solicitsüba. Esto, junto con Ver que Cicerou le. 
traía sobre ojo , le precipitó en la conjuración de 
Catiiijia con tal ardor , que fué el que se encargo 
de la porte mas sangrienta y odiosa, que era la de 
pasar á cuchillo todos los contrarios de su £iccioii 
que habla en Homa. 

Los demás conjurados eran también de familias 
distinguidas l<os dos Silas, sobrinos del Dictador: 
Autronio habia sido nombrado Cónsul, aunque fué 

t HIc est M.Anton!us,qu! g:ra- vulnere Q. Metellí Pí! cog!tat» cu! 

tía Cottae coosuUs , et Cethegl fa- noa ad illius poenam carcer aedifica- 

cttone In tenta, curationem infi- tus esse videatur ? Pro P. Sylla 35. 

n u t rn oactitt. . . . JUeuu M Vtrr, t. 3 Curil, Porcii , Sy Use , Cetbeg^ 

3. Plut. in Lvcult. Autrouii , Varguníell, atque Longi- 

, ^J^^ CCcthego , atque cjus ni , quae íamiiiae ? qu8B seoatus in-» 
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desposeído por acusación de cohecho. Casio fué 
competidor de Cicerón para la misma dignidad. 
£11 Uña palabia» todos quantos entráron en esta ne- 
gia coDspincioii se parecían por sa qnalidad y sos 
costumbres : gentes cuyas conductas desarregladas , 
y la disipación de sus bienes , les habian inducido 
á entrar en los mas perniciosos proyectos , y que 
00 podían esperar levantaxse sino con la mina de 
otros, y de la República entera. 

En la junta que tuvieron quedó resuelto que la 
rebelión se haria á un mismo tiempo en varias par- 
tes de Italia; y para obrar de concierto se encargi* 
ron de ella diferentes xefes. Catilína tomó para sí 
el mandü de las tropas de Toscana : y al mismo 
tiempo otros debian poner íiiego á todos los barrios 
de Koma, pasar á £lo de espada todo el Senado, y 
degollar todos sus enemigos , i excepción del hijo 
dePompeyo, que debian guardar en rehenes, para 
facilitar la reconciliación con el padre. Enmedio 
de la consternación que causarian las muertes y las 
llamas parecería á las puertas de la Ciudad Catilí- 
na con su exércitó, para apoderarse de ella, valién** 
dose de la confusión ' . 

La vigilancia de Cicerón les parecia el mayor 
obstáculo; y por eso Catílina fué de opinión de 
matarle antes de partir de Roma : y tomaron á su 
.cargo esta empresa dos Caballeios de los conjura- 

S Cum arderet acerrime conja- queretur , Cassius inccndiís , Ce- 
tRtlo, cum Catilioa egrederetur ad tbegus oedi pnepoDeretur. . * . JPn 
escicitttoit ii«iiti]ltii Ja luibc reUi>- X, SfUa 19. Pim» m címt. 
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dos, qiie coa pretexto de hacerle una visita pam 
tratar de negocios muy temprano la mañana siguien^ 
te , prometiéron matarle en su propio lecho Any 
bos eran conocidos de Cicerón y freqüentaban sa ca^ 
sa, Y por eso eq^rabon ser recibidos íamilianiieDte. 

Apenas se acabó esta junta supo Cicerón todo 
quanto habia pasado en ella. Su espía era una mu- 
ger de mala reputación , llamada Fulvia , de quien 
-vivía enamorado Corio^ uno de los conjurados, oaa^ 
fiandola quanto pasaba entre los cómplices; y aque- 
lla misma noche le refirió todo el plan de opera- 
ciones que habían acordado , y la hora precisa ea 
que dichos dos asesinos debían presentarse á sn puer- 
ta. Al pie de la letra se verificó todo: los dos Ca-> 
balleros se presentaron á la punta del dia en casa 
del Cónsul» pero halláron una buena guardia » que 
les negó la entrada 

Otro proyecto no m^nos importante vió abor- 
tar Catilina ántes de partir de Roma. Se habia 
propuesto sorprender la fortaleza de Palestrina, dis- 
tante veinte millas de Koma, para hacer de ella el 
centro de sus fuerzas, y tener i donde retirarse en 
caso de una desgracia; pero la penetración del 

I BIxist! paululum tibi esse consulem salutatum veniret , . . . . 
etiam tum morae , quod ego vive- . me in lectulo trucidaret. J'ro 

rem. Reperd sunt dúo equites Ro- Sylla i8. 

inani , qui te i5ta cura llberarent, * Domum meam majoribus prae« 

et sese illa ipsa oocte paulo ante ^^^^s muaivi , atque firma vi : ex-* 

luccm me In ni«o lectulo interfe- ^ «» ♦ ««« «« "«» me sa- 

Cturos pollicerentur. in Catil. 1.4. lutatum miseras, cum illi ipsi ve- 

J*aííx/Tr -2 8 Ttius p^ter, Coroeli, , . . nissent; quos ego jam multís ac 

iUaai sibi oíiiciúsam proviuciam summísvirisadmeidtemporisveD* 

dapopoteit» ut, cum frima luce tuioseiitinMUienuii. HC»,U4, 
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Cénsul había puesto aquella plaza en estado de no 

ser sorprendida ; y así quando los conjurados se 
acercáron á ella de noche para tomaxla por asalto, 
la hallaron prevenida , j tuviéron que desistir de 
la empresa'. 

Este era el progreso de la conjuración, quan- 
do Cicerón pronunció la primera de sus quatro ora- 
ciones sobre tan grave negocio. La junta de los 
enemigos del JSstado se tuvo el seis de noviembre» 
y el ocho convocó el Senado al templo de Júpiter 
Stator, donde no era costumbre juntarle sino en 
casos muy estrechos \ El Senado había ya prome- 
tido al que descubriese alguna circunstancia de la 
cbi^uracion dope mil doblones, con la libertad» si 
fuese esclavo; y si Ciudadano y cómplice, el per- 
don con el doble de dicha suma pero el disimu- 
lo de Catilina fué tan artificioso y constante, que 
hizo titubear á algunos con sus protestas de ino« 
cencia. Decía que todos los delitos que le imputa- 
ban eran invenciones del Cónsul , y ofrecia dar fian- 
zas de su conducta» y entregar su persona para que 
la guardase el sugeto que nombrase el Senado» aun- 
que fuese M. Lépido» 6 el Pretor Marcelo, y aun 
el mismo Cicerón. Ninguno de ellos quiso admitir 
semejante encargo: y Cicerón ie respondió clara- 

7 Quid ? cum te Praeneste Kft« t NlUI Uc munidasliiius 1»- 

lendis ipsis novembris occupatu- bendi senatus locus. inCatU. i i, 

nun nocturno ímpetu esse coañ<- 3 Si quis indicasset de conjura- 

deres : seoslstine fibin coloaiam' tf one , qux contra rempublicam fk» 

meo , meis praesidiis. . . . esse cta erat , praemlum , servo libert»- 

inunitam? jfi Cütrr i. 3. Praeneste tem , et H-S centum, libero ¡m- 

natura mumimo. Vtll, Pat, ])uaUatem ejuá re) , et H-S cc» 

t. t(w JfáUmt* 90. 
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mente , que por lo que á él tocaba ^creería ez- 
ftpaesta su vida habitando bazo el misnio techo 

» que él; pues ya se juzgaba en bastante peligro 
frcou solo vivir en la misma Ciudad Infinitas 
jeprehensiones tan vivas no bastíion para hacerle 
volver en sí, y tavo la impudencia de asistir al 
Senado: lo qual pareció tan chocante á los Sena- 
dores , que sus mas familiares y amigos no se atre- 
viéron i saludarle, y los Senadores que estaban en 
el banco donde él se sentó, se fuéron á otro por 
no estai junto á él . Cicerón viendo esta insolen- 
cia» no pudo contener su indignación; y sin espe- 
rar á proponer el asunto, se dirigió en derechura 
al deUnqüente, y le trató como merecía con toda 
la fuerza y calor de su eloqüencia. 

Le manifestó que su vida dependía ya de él, 
porque el Senado con su I>ecreto le habla hecho 
dueño de ella y que tal vez habia ya ^tado á 
su obligación en no habérsela quitado. ¿Quántos 
Ciudadanos , le dice , menos reos que tú , y mas 
dignos de perdón, han sido ajusticiados con la au- 
toridad que yo ezerzo, por la simple sospecha de 
maquinar la ruina de su patria? Podría muy bien 
darte la muerte en este instante , temiendo ménos la 
tacha de cruel que la de lento; pero no lo hago 

I Cum a me quoque id respon- tía * ex tot tuis amicis ac oecessa-^ 

8um tuUisses , me nullo modo pos- rii* fabitavlt ? . . * . Quid> quod ad^ 

•e iisdem parietibus tuto em te^ vcDtu tuo istat subidUa vacua ñicta 

cum, qui ma.qno in periculo essem, suDt? I^id. i, 7, 

quod iisdem mosmbus couüaere- $ Hal>emus eoim seoatuscousul- 

mat, J9 CtíH,i. 8. tiiB la te»CatiUnt vefaanitiB et 

• a QuIitetxiiactaiilaAeiQiiH anvf. ilM. i* x. 
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por la sola razón de ^ue morirás quando no haya 
•» un tan solo Romano , por malvado, por dese^« 
M nido, por mas parecido á tí que sea , que no con- 
9f fíese lo justo de tu suplicio. Mientras haya uno 
»» que se atreva á defenderte , vivirás ; pero vivirás 
n en el estado en que te hallas , cercado de gentes 
n que observarán todos tus movimientos mas reser- 
99 vados: y está seguxo de que no darás el moior 
9f paso que yo no sepa." Y para demostrarle que es- 
^ba bien informado de todos sus designios, le re£- 
n6 por menor las resoluciones tomadas en sus jun- 
tas: y tendiendo la vista sobre todos los demás Se- 
nadores, dixo que veia muchos de los que habían 
concurrido á aquellas juntas detestables: y luego, 
volviéndose á Catilina, le rogó se fuese de la Ciu- 
dad, porque todas sus máquinas estaban ya des- 
cubiertas: que se dexase de proyectar incendios 
ni muertes, y se aprovechase de la libertad que 
le daba de huir con seguridad, pues no hallaría 
quien le detuviese á las puertas. Volvió á lefe^ 
rirle todos los desarreglos vergonzosos de su vida, 
y sus dañados proyectos , y le hizo nuevas Ins- 
tancias para que se fuese» y aun llegó á mandar- 
selo> acoDsqándcAe que le convenia condenarse i 
destierro voluntario» el qual bastaría para que sus 
Conciudadanos pudiesen vivir sin temor. Para ha- 
cerle conocer que todo el Senado le condenaba al 
destierro, no obstante que no lo explicaba» le puso 
el ezemplo de que si propusiese dicfaa pena á P. 
Sextio» ó M. Marcelo, dos sugetos ixreprehensi* 



* 
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bles, todos alzarían la voz en contra; pero tratán- 
dose de él, nadie chistaba, y el silencio general 
lervia de aprobación y de sentencia^ á la qual solo 
fidtaba la execudon : que respondía de que los Ca- 
balleros ^ue estaban sobre las armas para defensa 
del Senado, pensaban del mismo modo» y que no 
sabia como se contenían en aquel punto. „ Vete, 
»f pues, le dice, que todos los buenos te acooipa- 
»ñaráfl hasta que te vean fuera de la Ciudad." • 
Conocía no obstante Cicerón quanta envidia y 
persecución se exdtaria contra él, si Catilina, ob^ 
deciendo sus óidaieSy se destérrase yoluntariamens^ 
te ; pero ni este miedo , ni ningún otro era capaz 
de detener su justicia ni su zelo, estando resuelto 
í correr los mayores riesgos por salvar la Repüblir 
ca. Por otra parte no era probable que un hombre 
del carácter de Catilina hiciese nada por el bien 
del Estado , ni por virtud ó razón i porque no co- 
nodendo la vergüeña ni ei temor, no había que 
«sperar de él xemordimiento, ni amor á la patria. 
Por esto el Cónsul le propuso, que ya que no le 
movían las razones para desterrarse voluntaria- 
mente de Roma, á lo ménos se fuese al campo de 
iiialio, donde le esperaban, y qtie comenzase la 
guerra abierta: en cn3ro caso le exhortaba única- 
mente á llevarse consigo todos sus compañeros , pa- 
ra gozar con ellos de todos sus vicios ordinarios, y 
tener el gusto de no ver á su lado ningún hombre 
de bien. „Allí, le dice, podrás acostado sobre el 
•I duro suelo meditar un adulteiio con la misma fa- 
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#1 cilidad que una militar empresa : preparar insi- 
n días á los maridos, ó á las haciendas de los des- 
«I cuidados. Allí podrás mostrar tu constancia en 
9% sufrir el liambréy la indigencia, el fno y la me* 
» seria á que dentro de poco te verás reducido.** 
Finge luego Cicerón, que la República le habla y 
leprehende, que en vez de hacer morir al enenur 
go caoúcído de la patria, al capitán de la guerrai 
inminente, al xefe del exército contrario, al pi^índi»> 
pe de la conjuración , al reclamo de todos los ma- 
los Ciudadanos y esclavos, le dexe salir y entrar 
libremente ea Roma: pues era pagar con suma 
ingratitud los beneficios del Püeblo Romano, que 
le habia ensalzado por todos los grados del honor 
al sumo imperio, siendo un hombre nuevo y sin 
méritos de sus mayores, si por no sacrificar á uno^ 
exponía las vidas de. los Ciudadanos. . 

Á estas piadosas voces de la República responde 
el Orador: „Si hubiese juzgado conveniente cas- 
99 tigar de muerte á Catilina, no le habria concet* 
ff dido ni una bora de vida: pues si nuestros vale- 
»» rosos mayores no se creyéron manchados con la 
sangre de los Grachós, de Flaco, ni de Satur- 
«»nino, sino que se honráron de haberla verádoi 
99 mucho ménos temeria yo la envidia ni la repre» 
99 hension de la posteridad ajusticiando al parrt'- 
V cida de los Ciudadanos . Conozco quanto es de 
M temer esta envidia; pero he creído siempre, que 
i*qttando se adquiere por medio de la virtud, es 
99 muy gloriosa» No ignoro que muchos de los que 
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f>me escuchan, ó no ven la exticmidad á que es- 
91 tamos reducidos, ó si la veo , la disimulan; pues 
fficon sus YotDs blando&y 6 paños calientes, ali* 
99 mentan las esperanzas de Catitina , y dudando de 
» su conjuiacion, la iunieutan: de modo que sn 
M autoridad arrastra en pos de á á muchos malva- 
99 dos, 6 acaso ignorantesi que si yo usase del rigor 
»»que debiera y me harían posar' por un tirano. 

Ahora, pues, continúa, si este (señalando á Ca- 
»>tilina) se une con Malio en su campo » como 
M tiene intención de hacerlo, no habrá nadie, por 
M negadO' que sea , que no ccorrenga en que la 
99 conjuración está verificada ^ y ni aun los mal in- 
f > tencionados la negarán. Si yo, pue<; , hago dar- 
99 le muerte, no hay duda que ahora se contendrá 
»»ttn poco la tempestad; pero no se evitará para 
»t lo futuro; y al contrario, dexándole partir con 
*> ios suyos , y que se junten todos en un lugar, 
MComo escapados de un nau^^agio, se podrá extir« 
»>par esta peste de la República con la raiz de 
99 todos los males." Volviéndose luego á Gitílma: 
>» vete, le gritó, vete en mal hora á una guerra tan 
f limpia y nefanda, con grande utilidad de laKe- 
99 pública, y lusna tuya , y de quantos van unidos 
99 contigo para la maldad y parricidio. Y tú , Jú- 
Mpiter, tú que fuiste erigido por Rómulo con los 
SI mismos auspicios que esta Ciudad que él fundó, 
99 y que eres llamado con razón su conservador y 
91 amparo, arroja á este y todos sus compañeros db 
99 la presencia de tus altares y templos, de las ca« 
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>isas y de los muros de Koma^ de la compañía de 
99 todos los Ciudadanos: y en fin , con penas éter- 
»>nas castiga en vida y en muerte á estos enemi- 
99 gos de los hombres de bien , 4 los tray dores á la 
«> patria, á los asesinos de Italia» aquellos en suma 
9f que con delitos horrendos y con sacrflegg amis- 
*>tad han hecho tan impía liga 

El tono y la fuerza del Cónsul fueron crecien- 
do por grados hasta el fin de su oración* Cati- 
lina se vÍ6 tan confundido, que apenas pudo decir 
poLvis palabras en su defensa; y baxando los ojos, 
comenzó á suplicar á los Senadores y pedirles, que 
no se fiasen tan de ligero en las acusaciones de un 
enemigo suyo: que su nacimienlio» y toda su vida 
precedente, le daban esperanza de que no se per- 
suadirían á que un hombre de su nobleza quisiese 
arruinar la jKepublica» habiendo 1 á exemplo de 
sus mayores » dado tantas pruebas de su amor al 
Pueblo Romano, quando Cicerón, hombre nuevo 
y forastero en Roma, fingia tanto zelo por su con- 
servación. Queriendo continuar en este tono, se 
levantó un grito de todo el Senado llamándole 
traydor y parricida: lo que movió tanto su cólera 
y furia, que tuvo la temeridad de repetir á voz 
en grito lo que ántes habia dicho á Catón: ^^Ya 
«f que mis enemigos me cercan, y hostigan para. 
»que me precipite, con ruinas apagaré mi incen> 
f>dio/' Dicho esto con tono feroz, se salió del 
Senado*. 
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Fué derecho á sa casas peio reflexionando «m 
bre lo que le acababa de suceder en el Senado, y 

viendo que el partido del disimulo ya no era del 
caso y tomó el de obrar á fuerza abierta ántes qua 
se juntasen las tropas de la República. £n pocas 
palabras instruyó á Léntulo» Cetego y demás coa^ 
jurados de su última resolución , les dexó sus órde- 
nes, les aseguró que dentro de poco le verian á las 
puertas de Koma : y llegada la noche, se fué coa 
muy pocos Gompañero6| tomando el camino de Tos- , 
cana ' . 

Sus amigos esparciéron que había Ido á Marse- 
lla desterrándose voluntariamente, y hacían sobre 
ello mil refieadones odiosas contra el Cónsul ^ di- 
ciendo , que no habla ezemplo de haber condena- 
do á un Ciudadano sin haberle hecho ántes proceso 
formal ' i pero Cicerón los dexaba decir , porque 
estaba seguro de su hecho» y no podia dudar que 
se dirigía al exército de Malio , i donde había 
enviado delante gran cantidad de armas, con va- 
rias insignias militares , y una águila de plata que 
guairdaba con grande superstición ' , porque habia 
servido á Mario en la guerra contra los Cimbros* 
No obstante, para disipar las malas impresiones de 
estas voces, convocó el Pueblo en el Foro, con pre- 

quídem drcumvcntu'; , inquit, ab mens ille cónsul, qui verbo cives 

inimicis praeceps agor , iocea- iu exllium ejido. ... In Ctfrt/. s. 6. 

dtom meum ruina extiuguam. Sal- 3 Cum fksc^, cum tubas , cum 

/jtrf. 31. sigia mflitvfa, cum aquilam il« 

X ibid. 3í. lam argeoteam, cui illeetiam sa— 

a At eoim sunt , Quirites , qui crarium scelerum domi met &ce« 

dkaiit,« me lo cidliuin ejectum nttidrenaae pnemhBjim. 

«mcatiOoftiD.... Hieego veh»- hut,$^ 
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texto de informarle de lo que había pasado el día 
antes en el Senado , y de las circunstancias de la 
foga de Catilina : y comenzó por dar la enbora* 
buena á los Ciudadanos de esta fertuna » pintándo- 
sela como una victoria; porque en realidad era mu- 
cho haber couseguido separarle de sus manejos se« 
crefx» y y forzarle á declarar su rebelión. Les hizo 
ver que Catilina pensaba lo mismo de su partida ; 
pues su pesar no era dexar á Roma , sinó dexarla 
antes de haberla arruinado. „Si hay alguno, dixo, 
n <jue dude de esto, y que me acuse de haber da- 
»»do escape á un enemigo tan furioso^ le respoa-. 
y^deiré que las circcmscancias tienen la culpa; pues 
»> aunque es verdad que hace mucho tiempo que 
99 Catilina merece el último suplicio, y que las eos- 
99 tumbres de nuestros mayores, la disciplina y el 
99 interés de la República pedían su castigo, ¿qoán* 
9t tos y quántos habría que dudasen de la verdad 
99 de mi acusación? ¿Quántos por debilidad habrian 
99 dudado sus delitos , ó los habrian excusado por 
99 malicia?" A esto añadió, que ajusticiando i Ca- 
tilina , habria sido mucho mas di£cil perseguir á 
sus cómplices, y extirpar lo restante de la conjura- 
ción : que ahora , en vez de temerle , quisiera que 
hubiese llevado consigo todos sus sequáces ' : que 
sm fuerzas eran despreciables comparadas con las de 
la República , pues se compomaa de miserables y 
pobres que habian disipado sus patrimonios , y vio- 
lado las leyes de la sociedad, los quales huírian á 
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vista de las tropas del Estado , y aun del edicto de 
un Pretor. Que no concebía en ^ué fundaban sus 
esponau9s: se engañaban mucbo si creían hallarle 
siempre piadoso porque después de haber proba- 
do que la conspiración no era fingida, llegaba el 
tiempo de emplear el rigor , y no concedería á los 
conjurados mas gracia que la libertad de escapar 
de la Ciudad, y de seguir á Catiüna. Que para 
«acoiitrarle toinasen la via Aurelia , p(^ la qual ixt 
tes de anochecer podrían alcanzar á su capitán. 

» ¿Quién ha de poder sufrir | continua el Ora- 
ffdor despaes de haber ei^aesto las maldades de 
M Catilina, ver insidiados por cobardes los hombres 
» de valor , los cuerdos por los locos , los sobrios 
99 por los borrachos 9 y los vigilantes por los dormi* 
Ji Iones? ¿Quién podrá cieer que esta gente, des- 
99 pues de haber pasado las noches en la crápula de 
99 las cenas , en los brazos de mugeres impúdicas , 
»f rellenos de viandas , y aturdidos del vino , coro- 
99 nados de flores , exálando aromas , y debilitados 
» por sus excesos, ¿quién podrá creer , digo , que 
9f respiren horrores , muertes , estragos , é incendios 
»>de Ciudades?... Si mi Consulado no desarrayga 
99 esta peste, á lo menos la disipará, y asegurará pof 
99 muchos siglos la República ; pues no hay nación 
99 á quien temamos, ni Rey que sea bastante á mo- 
99 ver guerra al Pueblo Romano, porque todas las 
99 discordias externas por mar y por tierra las ha 
99 apaciguado un solo Ciudadano, las guerras in- 
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»> testinas y las insidias domésticas son las temibles, 
99 porque el enemigo está dentro de casa. Contnt 
»>la Itixuria , omtra la demencia , contra las mal* 
9» dades se necesita pelear. Para esta guerra me 
•? ofrezco yo por capitán, cargando con la enemis^ 
Mtad de todos los malos. Curaré como pueda lo 
9» que sea curables y lo que merezca ser cortado se 
*> cortará , para que no canda mas en daño de la Re- 
99 publica '...** Después ridiculiza las voces espar- 
cidas de que Catilina se habla desterrado volunta* 
llámente, y expone como el dia anterior había do' 
mostrado él en el Senado la verdad de todos los 
hechos: deplora la suerte infeliz de los que gobier- 
nan , y procuran la conservación del Estado * : y 
luego continiía: y,Si Catilina, acosado de mis pes^ 
99 quisas y de mi fsitígosa vigilancia, hubiese mu- 
99 dado su plan , y en vez de los horrores prepara- 
9t dos contra la República , abandonando á los su- 
9»yos, se hubiese escapado á algim destierro, no 
urdirían que yo le Imbia quitado las armas, ni que 
99 mis preparativos le infundían miedo ; sinó que 
99 el Cónsul á fuerza de amenazas le hvibia hecho 
99 que se desterrase antes de verse condenado áest* 
Mdo inocente: y los mas publicarian que no eta 
Hreo, sinó infelias ; y yo, no un Magistrado vigi- 
99 lante , sinó un cmel tirano. Me contentaria no 
»} obstante, y sufrirla esta tacha de la envidia, falsa 
99 é injusta, ó Romanos, á trueque de que no os to« 
0> case la atrocidad de semejante guerra. Dígase en 
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99 buen hora que yo Xe arrojo, con tal que se yaya 
f> desterrado ; pero no se irá.. .. Antes de tres días' 
99 oiréis que se halla al frente de un ezército ene- 

» migo Después describe las fuerzas de Catili- 
ná y y las varias espeaes de gentes que las compo- 
nían , confrontándolas con las de la República: y 
concluye diciendo, que la virtud debe siempre opo- 
nerse á los vicios: „y si foliasen los auxilios huma- 
9> nos , los mismos Dioses no podrian permitir que 
99 tan grandes virtudes fuesen superadas por vicios 
M tan feos*." 

Encarga á los Ciudadanos que cuiden de la se- 
guridad de sus propias casas , supuesto que para 
evitar los desórdenes públicos él había tomado ya 
todas las dispoúciones necesarias. Les da parte d^ 
haber avisado á las colonias y ciudades principales 
de la retirada y conducta de Catilina , d íín de que 
estuviesen alerta para defenderse. Que en quanto 
á los gladiadc»reS| que los conjurados miraban como 
su principal fuerza habia tomado tales medidas , 
que seguramente serian reducidos á la obediencia ; 
y que aun entre ellos habia muchos que eran mas 
afectos á la República que algunos de los Patricios. 
Que habia enviado á la Galia y al Piceno á Q. 
Mételo, para oponerse por aquella parte 4 los mo- 
vimientos del enemigo : y para establecer mas la 
tranquilidad de la Ciudad , había mandado convo- 
car el Senada 

X AM. 7< ]iilIÍBeCftpMuii,ctincelem iMiil>* 

• Jbid. 9. 9. 10. cipia distribuerentur peo CI|)ltf9M 
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En quanto á los conjurados que quedaban en Ko- 
ma, les amonestó con grande instancia, reflexiona-' 
sen que su demencia, al parecer de algunos dema- 
siado blanda, había ¿civido para hacer se manifes- 
tase lo que estaba oculto. por Áa no puedo 
«'o^danne, díxo, de que esta es nú patria , y 
9f de que soy su- Cónsul: y que así debo vivir con 

ellos, ó morir por su mano. Si alguno quiere irse 
99 de la Ciudad, lo puede hacer libremente, porque 
^>las puertas están sin guardias, y los caminos se- 
»9 guros i pero quedándose aquí i al menor movi- 
99 miento que hagan para dañar á la patria , cono- 
99 cerán que hay en Roma Cónsules vigilantes , 

Magistrados insignes, un Senado vigoroso > y ar- 
omas y cárceles destinadas por nuestros mayores 
99 para reprimir los insolentes, y castigar los delitos. 
» Todo esto, ó Romanos, se hará de manera, que 
9f ios desórdenes mas escandalosos, y una guerra in- 
99 tesdna la mas cruel y malvada que los hombres 
9» han visto, se sosegará sin tumulto por un zefe pa- 
99 cíñco y togado, y lo hará sin derramar ni siquie- 
» ra la sangre de los conjurados que permanecen en 
99 la Ciudad; á no ser que su excesivo atrevimiento, 
9*y d peligro de la patria me fuercen á lo contrá- 
99 rio: y aun en este caso obraré con tanta ciernen- 
>>cia, que en un riesgo tan inminente podáis tener 
99 la satisfacción de que no muera alguno de los bue- 
99 nos, y los ménos posibles de los malos. No os 
n.aseguro estas cosas porque yo cuente demasiado 
99 con nú prudencia , ui cou los consejo^) humanos i 
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9>sínó porque tengo los presagios mas fuertes de 
»f que así lo quieren los Dioses inmortales, en quie* 
M nes he depositado todas mis eqteraozas, y son los 
*> que nos defienden , no lejos como en otras oca- 
9f sumes contra los enemigos de afuera » sinó pre- 
*> sentes , con el empeño de proteger sus propios 
f> templos y los muros de su Ciudad. Vosotros « 
99 Romanos» debéis con humildes súplicas impetrar 
tf de ellos que conserven esta Ciudad : y pues han 
M querido sea la mas bella, la mas rica y pode- 
f irosa por mar y por tierra » y que haya vencido 
M y deshecho enemigos tan innnmerables» la defieiK 
ff dan contra tmos hi|os tan inhttunanos 

No sabemos lo que pasó en el Senado que se 
tenia mientras Cicerón arengaba al Pueblo. £a 
quanto 4 Catilina se verificó lo que él habia pre* 
dicho: esto es, que después de haber empleado po* 
eos dias en amotinar los paises por donde pasó , en 
los quales ya sus emisarios habian preparado los 
inimosi fué al campo de Malio» donde se presen- 
tó precedido de los Lictores» vanderas y demás in- 
signias de General. Luego que el Senado supo esta 
rebelión tan perniciosa declaró enemigos públicos 
á él y á sus compañeros; ofreciendo no obstante 
indulto á los que dentro de cierto término volvie- 
sen á su deber y como no fuesen reos de otros delitos 
cipirales. Se ordenó á los Cónsules levantasen tro- 
pas, dando el mando de ellas á Antonio: y Cicerón 
quedó en la Ciudad para cuidar de su defensa *. 

I In C0HI* a. II. it. is. s Salltut. $6. 
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, Parece cosa extraña, que verificada la 

don de Catilina, Cicerón, que con tanta facilidad 
habla podido asegurarse de su persona, no sularneu; 
te le dexase escapar, sino que diese luotivo á que se 
encendiese fermal guerra. Esto se comprehenderá 
reflexionando que necesitaba andar con mucho tien- 
to , y justificar su conducta , poique entre la No- 
bleza tenia gran número de enemigos , y muchos 
de ellos eran amigos secretos ó cómplices de Cati- 
lina, y no podia dar á sus pruebas toda aquella 
evidencia con que él las sabia i tanto mas , que el 
astuto Catilina embrollaba las cosas con sus conti- 
nuas protestas de inocencia. £n tal estado no. era 
prudente prenderle; porque se expondría á las que- 
jas de los que le habrían representado como un ti- 
rano, y tratado la conjuración como invención para 
establecer su despotismo. Al contrario , obligando 
á Catilina á que se declarase y huyese, demostraba 
la certidumbre del peligro : y con la relación de 
los preparativos y tropas que aquel tenia, daba la 
mejor prueba de sus aserciones , y hacia ver que 
eran muy superiores las fuerzas de la República. 
Ademas de esto conocía , que separado de sos c6m- 
plices de Roma, que eran una gavilla de viciosos, 
borrachos y cobardes, Catilina mismo se arruinaria 
con su natural imprudencia y precipitación, por lo 
fácil que seria hacerle caer en qoalquier arrojo. 
El suceso lo comprobó todo; de suerte que consi- 
derando su conducta y la de los conjurados, se ve 
que la prudencia humana no habla podido pensar 
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mas adequadamente, ni asegarar con medios ma^ 
oportunos su propia seguridad ,7 la de la Kepú* 

blica. 

Enmedio de tan grandes turbaciones , y quasi 
inmediatamente después de la fuga de Catilina, ro^ 
deado Cicerón de tantos y tan graves negocios » 

supo desembarazarse y hallar tiempo para defender 
en juicio de acusación de soborno á Xr. Murena, 
uno de los Cónsules electos. Catón eia ' el acusa-* 
dor, y habia didio en el Senado que quería probar^ 
contra un candidato Consular la fuerza de la últi- 
ma ley de Cicerón» y no pudiéndola probar contra. 
Catilína, porque no estaba en el caso, tomó la re- 
solución de acusar á Murena. No qttño tocar á Si- 
lano , que era el offo Cónsul designado , no obs- 
tante que fuese tan culpado como Murena, porque 
era cuñado suyo. Su segundo en esta querella £aé 
S. Sulpicio , Senador muy. distinguido por su mé- 
rito y por su ciencia legal» á cuyas instancias Q* 
cerón habia hecho la ley * . 

Murena era hombre militar, que se habia dis« 
tinguido mucho bazo las órdenes de Luculo en la 
guerra contra Aíitrídates Craso, Hortensio y Ci- 
cerón , los tres mayores Oradores de Roma , fueron 
sus defensores. No habia ejemplo de una causa tan 

1 Dijü io seoatu me nomen con- Gestus est mos et voluDtati , et di- 

«ilarb OMidMali detoturam. fro gnitati tam. Pro Muren. «3. 
Jíurai, JO; Qiibd atrociter in se- 3 Legatus L. LucuUo fuit : qot 

natu dixísH , aut non dixisses, in ler^rítione dux'xt exercítum:., 

aut seposuisses. iftút. 31. Plut,in magnas copias bostiura ÍUdit: ur- 

Gm«m, bes partim yU patüm ohsidiww 

a Uacmambitus aagHistt.... ccfitJWd.f, 
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ruidosa y empeñada como esta , si se miran los cir- 
cunstancias del reo, y de los acusadores y defenso- 
res. £1 carácter de integridad de at^ueiios hace sos- 
pechar que la acción era fundada , y que habia 
pruebas formales de algunos hechos contrarios á lá 
ley. Sin embargo , de los ptKüs fragmentos que 
nos quedan de la defensa que hizo Cicerón lo mas 
que se infiere es^ que si Murena habia dado algunos 
pasos irregulares , la costumbre los disculpaba ; y 
que lo que á los ojos de Catón era delito , lo tole- 
raban ios Magistrados , y el Pueblo lo cxigia. La 
acusación comprehendia tres artículos: el escándala 
en las costumbres de Murena, el defecto de gra- 
vedad en su persona y obsciuridad de su familia » y 
sus sobornos en la elección. 

Al primero, en que Catón quería probar que 
Murena era baylarin» le responde, que era una in- 
oonsideradon calumniosa adoptar las maledicencias 
de algunos bufones, para poner semejante tacha á 
un Cónsul Komano : y debía reÜexionar quantos 
otros vicios llevaba este consigo; pues como nadie 
hay la solo sin estar demente ó borracho, y el bay- 
le inmoderado es coiKet^ucncia de convites, cenas 
y líbertinage, era menester que Catón hiciese ma- 
nifiestb que Murena poseía estos y otros vicios 
ántes de acusarle de baylarin : y pues no le acha- 
caba ningún escándalo , ningún amor impuro , ni 
concurrencias deshonestas, quedaba purgado de lo 
que no era mas que una coosequencia de aquello, 

I Ibid.6, 

TOMO Im SB 
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En í^uanto al defecto de dignidad en la persona 
y familia de Murena , rebate el Orador la acusa- 
don con el exemplo del mismo Sulpidoy el qual, 
siendo Patrido, y muy noble, había sido pospuesto 
á un Plebeyo : y luego ridiculiza á los que no tie- 
nen por buena la familia que no es Patricia. De- 
muestra que el abuelo y bisabuelo de Murena fué' 
ion Pretores y y que sa padre en semejante empleo 
meredó el honor de la ovación. Añade que la no- 
bleza de Sulpicio , reconocida de tocios los que sa- 
bían historia , era desconocida al Pueblo , pues su 
abuelo no había tenido empleo alguno; y su padre 
solo filé Caballero. Que quando Murena no fuese 
mas que un Caballero Romano, debía considerarse 
como los Curios, Catones, Marios, Pompeyos y otros, 
que á fuerza de méritos hablan sabido ganar los pri' 
meros honores, y vencer la oposidon de la Noble- 
za: y era extraño se tachase de nueva su familia, 
siendo antigua é ilustre, quando tenian el ejemplar 
de que el Cónsul que le defendía no era mas que 
hijo de Caballero. „Yo, dice, me hallé también en 
9* el caso de competir el Consulado con dos Patri- 
tf cios, Catilina y Galba: el primero audaz y pre- 
>f sumido, y el segundo óptimo y modesto; y tuve 
f» la fortuna de superar la avilantez del uno, y la 
»f moderación del otro, consiguiendo la deseada dig- 
» nidad: y si la circunstancia de ser de familia nue- 
*» va me hubiese podido excluir, no me la habrian 
99 dislnmlado mis competidores y envidiosos Fi» 
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pálmente muestra la excelencia de Murena en las 
armas: profesión superior á todas, pues con ella ha- 
bía llegado el Pueblo Romano al alto punto de glo- 
ria y poder en que se hallaba, sojuzgando al nuindo 
entero. Sostiene que el valor militsur ha sido siempre 
el mejor medio para adquirir el favor del Püeblo, 
y merecer los empleos públicos * . 

£1 tercer punto del soborno era el mas serio de 
los tres; pero dice que no se debia reputar por de> 
lito lo que todos practicaban , que era dar á la Pie* 
be comidas y fiestas á su modo; y esto lo habían 
ejecutado 9 no Murena , sino sus parientes y amigos; 
cosa, dice Cicerón, que hacia mas fuerza por la 
autoridad que la daba el acusador, que por sí mis- 
ma. Y así, para rebaxar lo mucho que imponía el 
nombre de Catón en esta causa , hace reflexionar á 
los jueces, que todos los defensores procuran dismir 
miir la autoridad de los que acusan, para que los 
reos no sean oprimidos mas por la prepotencia de 
sus contrarios, que por la gravedad de sus delitos. 
99 Valgan, dice, el poderío, la autoridad y el cré- 
9f dito de los Nobles para la defensa de los inocen? 
n tes, la protección de los débiles , y el socorro de 
»> los miserables; y no para el peligro y el daño 
99 de los Ciudadanos. Y si el concepto que se tiene 
99 de la integridad de Catón basta para convencer 
•f reo á Murena, sería iniqua oosa, y bien miserable 
í> la suerte de la humanidad, haciendo depender la 
9f fortuna de los reos de la qualidad de lo$ acusado? 
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Mxes De aquí sigue exhortando á Catón á que 
no fuese tan severo en aquellas cosas que por cos- 
tumbre antigua se practicaban ; y que no preten- 
diese privar al Pueblo de sus gustos, iiestas, gla- 
diadores y convites; ni impedir á los candidatos los 
medios de liacerse grata la Plebe con unos gastos 
que eran muestras de generosidad, mas que de cor- 
rupción y soborno 

Por muy clara que fuese la justicia de Murena» 
le ayudó mas que todo para ser absnelto la casua- 
lidad de un motín que se suscitó mientras se veia 
su causa ; porque esto dió motivo i Cicerón para 
hacer se nota^ quan errado seria condenar á Mu- 
rena , desando en aquel punto sin un Cónsul á la 
República , y sin un Cónsul esforzado y guerrero 
como aquel era. ^Oid, oidj gritó Cicerón á los 
9» jueces ) á vuestro Cónsul » que no es de aquellos 
99 que hablan con arrogancia , sino de los que me- 
»f ditan dia y noche lo que puede ser provechoso á 
«la República. L. Catilina no cuenta vencernos 
9» con las pocas tropas que tiene consigo; las temi- 
»f bles son las que ha dexado en Roma. Tenemos 
, 99 dentro de ella el caballo de Troya preñado de 
» gentes que nos espían , y forman conspiraciones 
9> contra nuestras vidas. Estos desean que la Repü- 
9> blica quede privada de la defensa de este digno 
99 Cónsul y valeroso Capitán, que siempre ha mi- 
»> rado los intereses de la patria como los suyos pro- 
»» pios." ¿legando á este paso alzó mas la voz , j 
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ooQtiniió diciendo: ^Estamos en el mayor peligro» 
»> y pereceremos sin arbitrio si dexamos pasar la 
«'ocasión del remedio. No debemos disminuir las 
99 fuerzas » sino aumentarlas quanto sea posible ; por- 
jyque el enemigo no está á las puertas, de Koma 
« como en la guerra Púnica , sinó dentro de la mis- 
« ma Ciudad, y en esta misma plaza, j Dioses in- 
» mortales! no puedo articularlo sin lágrimas : tene- 
9» mos los enemigos hasta dentro del santuario de la 
^ patria, hasta dentro del Senado! Quieran, pues, 
estos mismos Dioses sernos propicios , para que 
99 este mi valiente compañero reprima con mano 
99 armada la nefanda rebelión de Catilina contra 
99 ellos, mientras yo como togado los defienda con 
-99 mis consejos , y con la ayuda de los demás hom- 
«>bres de bien. ¿Pero qué sucederá de nosotros, d 
99 este asunto no se determina en el año de mi Con- 
'99 sulado, y pasa al siguiente? Habrá un Cónsul solo 
'99 en la República , el qual tendrá que ocuparse en 
99 suplir la falta de su colega , mas que en dirigir 
9» la guerra; y Catilina executará sus proyeaos con 
9f la mayor violencia , esparciendo es|Kmto y confii- 
9t sion '.^ Estas razones, proferidas con la mas vigo- 
rosa eficacia, procurároná Murena la absolución por 
votos conformes : y. Cicerón dice que á pesar de 
la autoridad de los acusadores, nmgun juez se detu- 
vo en las razones de ellos, y todos adoptaron su má- 

' I Ibid. 37. 39. bitii putavif cum, beUum jam ge* 

s Deftodi coosal L. Muremin reme CfttUfin, omnes, me aucto* 

COnsolem designatum. Nemo illo- re, dúos cousules Kalendis janua^ 

nim Micum , clarissimis virisac- rü scirent esse opoitere. Pro L, 

cusanübus» «mdiendum »bi de am- Jtlac.i^. 
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jdma de que para el primero de. imerd debía habef 
dos Cónsules en k R^üblica. 

Estas controversias del Foro no causaban alte- 
ración alguna en las amistades de los primeros hom- 
bres de la República. Cicerón era íntiiiio amigo 
de Sulpick) ' y y le había ayudado mocho para lo* 
grar el Consulado : igualmente lo era de Catón , 
estimando inñnito su integridad; pero esto no le im- 
pidió el defender á Murena contra ellos » y aun 
el ridiculizarlos un poco para disminuir su autori- 
dad : pues trató de frivola y despreciable la profe* 
sion jurisperita de Sulpicio, y la filosofía demasiado 
rígida é impracticable de Caten ; pero lo hizo con 
tanta gracia que todo el auditoria echó á reir, y 
hasta el mismo Catón, desarrugando la frente, exclap 
mó: 'vaya que tenemos un Cónsul muy chistoso *. 
Sin embargo iuéron amigos toda la vida; y Cice* 
* ron, que sobrevivió á los dos, mostró Ut memoria 
y veneración que les conservaba , procurando fies- 
tas y honores públicos al uno después de su muer- 
te, y escribiendo la vida del otro. £1 mismo Mu- 
rena, que corrió tanto peligro , conservó tan débil 
resentimiento, que durante su Consulado mostró dop 
ferencia extraordinaria á los consejos de Caten su 
acusador , y le defendió con todo su poder contra 
las violencias de Mételo su colega en el Tribunado, 
Nada era tan conforme al carácter de los Romanos 
como la superioridad de ánimo en todos los acon- 
tecimientos, y el ser imperturbables en sus procede- 

X Pro Muren» %» % Plwt.mCsaixu 
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res. No dimanaba esto tanto de sus virtudes, quan- 
to de la influencia de la legislación , y de la anti- 
gua disciplina de la Kepública que les inculcaba 
el defender á sus Conciudadanos en los peligros , 
sin atender á la amistad, ni á otro ningún respeta 
Los exemplos de esta naturaleza serán mas ó me- 
nos freqüentes en quaiquier Estado , á medida quQ 
el bien páblico sea 6 no la regla dominante : por- 
que este une á los hombres de manera, que los pe- 
queños intereses particulares no bastan á dividirlos. 

Antes de esta causa de Murena había defendi- 
do Cicerón otra semejante de Cn. Pisón , que fué 
Cónsul quatro años atrás; pero nada nos ha que- 
dado de su oración, ni sabemos otra cosa, suio que 
Pisón fué absuelto en gracia del honor con que ejer- 
citó su Consulado. De un paso de Salustio se in« 
fiere no obstante , que se le acusaba de opresión y 
rapiña en su gobierno, y que Julio César le mo- 
vió esta querella por vengar á un cliente suyo , á 
quien Pisón castigó arbitrariamente en la Galia Ci- 
salpina *. 

Si la conjuración de Catilina no estorbó i los 

Cónsules el despacho de los demás negocios , tam- 
poco los cómplices se entibiaban en sus proyectos , 
especialmente los que habian quedado en Roma, y 
obraban clandestinamente. Léntulo mas que todos 

se ocupaba en los preparativos de su gran proyecto. 
Procuraban ganar las gentes que les parecian mas 

I iDtelUgebat, banc nobis a pulsanda pericuh idApediltmoft 
majorlbus esse traditam discipli- Jhro L. Syila 17. 
oam, ut uullius axnicitk ad pro- s J'ro^iac.i'^^Soliiut.C'at.^. 
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acomodadíB á su modo de pensar; y se propfusiéroá 

entre otras cosas traer á su partido á los Emba xa- 
dores de los Alobroges, oacion guerrera , pero poco 
fiel 7 sedkiosEii que ocupaba los países que ahora 
Uainainos Saboya y Delfinado; la qnal odiaba & 
los Romanos, y no esperaba mas que la ocasión de 
rebelarse. A esta disposición natural unian los £m- 
baxadms yarios notÍTOs personales de queja con- 
tra el Senado; pues lo^ dexaba partir de Roma 
stn haber puesto ningún remedio á los males que 
habían venido á representar. Con esta disposición 
ledbiénm gustosos las proposiciones de los conju* 
rados/y se empeñaron por su nación á dar un áu-* 
xilio considerable de caballería * . Hecha esta pro- 
mesa, reflexionaron después á sangre fria las difi- 
cultades de mantenerla» y el peligro á que se ex- 
ponian; y resolvíéron revelar todo el secreto á Q. 
Fabio Sanga , protector de su nación ; el qnal in- 
mediatamente dió cuenta de todo al Cónsul 

Cicerón les mandó continuasen en prometer 
quanto les pidiesen, fingiendo bien su papél, para 
aíianzar'masá los conjurados, y amnentar las prue-'^ 
bas de su delito ^. Hiciéronlo así ^ y en la junta 
que tuvieron con ellos pidieron alguna prenda ó 
señal que poder mostrar á su nación para ser crei- 

I Ab hfs.... esse praescriptitm, aperiunt. Sidlwt.heil. CatU,^ . 

uf cq-jifatum tn Italiam quam prl-' 3 Cicero. . . . leratis príPcepit, ut 

uxuffi mittereiU. In Catit. 3. 4. srudium coujurationis vehementer 

s Sed Allobroges día fn Incer-* slduileiit ; aetenM adetot , ben» . 

tuin habuere, quidaam comilii ca- polliceantur , dentque operam , ut 

pereut.... luque Q Fabiu Saogae eos qu-^m maxiJOt IBfUlÚbllM iMb** 

V. . . rem omnem , un cugtwverajit, beaoc. Lbiá. , . 
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•dos i dando á entender que sin eso era dificU Yol* 
cerla entrar en un empeño tan peligroso. Esta pro- 
posición pareció tan regular , que comisionaron á 
Vulturcio para ir con ellos á donde estaba Catili« 
fia > del qoal recibirian fiodas las seguridades que 
quisiesen. Léntolo les dio una carta para su zefe , 
escrita de su mano , y sellada con su sello , pero 
siii ñ] ma. Informado Cicerón de todas estas parti- 
cularidades ^ convino con los Embaxadores el día y 
llora en que partirían de Roma. JEscogiéroa que 
partiesen por la noche , y que al pasar Ponte MoUo 
fuesen arrestados por los Pretores L. Flaco y C. 
PontinOy que los debían esperar allí coo buena es- 
colta, y asegurarse de sus personas y papeles. Todo 
esto se execntó puntualmente» y al alba ya estaban 
los Embaxadorcí» arrestados en casa de Cicerón con 
toda su comitiva ' . Sus amigos , que al rumor de 
esta noticia concurriéron en gran número á su casa, 
le aconsejaban ^^abriese las cartas antes de presen* 
9f tarlas en el Senado » temerosos de que , si no con- 
»y tenían cosa importante, se dixese que habia puesto 
»>con imprudencia en sobresalto á la Ciudad*;" 
pero cobio él estaba bien seguro de lo que contenían 

1 L. Ffaccum , et C. VWlauiii tare, ft«qiieiiteaad nemaiiecoi»' 

1>raetores . . . . ad me vocavi; rem veoerarit, literas a me príusape* 

omnem ejrposui : quid fieri place- nri , quam ad senatum referrem 

ret ostendi .... occulte ad pootem placeret ^ oe, si oiiiU esset iuveu- 

Milvium perveoeruot. . . . Ipd con- tam « temeré a me tentne turaul^ 

prebensi , ad me, cum jam dilu- tusinjectns cívitati videretur; rit- 

cesceret, deducuntur. Ai Cttit» 3. gavi me esse fiicturum, ut de pe- 

•'3* ricuto pablico t noo ad consUium 

3 Cum vero summis ac ciarlssi- publicuoi' fea I WffHm i tnft i r illli r 

mishuju5cmtati'-irkl8»qul,aBdi- 1MI.S.S. 
TOMO I. jpp 
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Jas cartas, íaspaadió ^ qvumdo se tiatába de pá* 
9f Mico peligro , estaba obligado i dar parte, antes 

»que á nadie, al consejo publico." Para esto hizo 
convocar el Senado al instante , y notiñcar asixnis* 
■mo á GaTÍnioy Statüioy Cetego y héatxdo que vi- 
nieran hiego á su casa; lo que executaron ellos con* 
fiadamente, ignor.indo se hubiese descubierto nada. 
Sabiendo también Cicerón que Cetego tenia un al- 
9iacen de armas en su casa para distribuirlas á sus 
QÓmplkeSy mandó á Sulpício» uno de los Pretores» 
que fuese á embargarlas: y en efecto halló tuia in- 
finidad de espadas, puñales , y todo ¿enero de 
armas ' . 

Hechas estas diligencias, se encaminó Ciceroa 
al Senado , que habia hecho juntar en el templo de 

la Concordia. Iba acompañado de gran numero de 
Ciudadanos, y detras los Embaxadores, y los qua- 
tro conjurados enmedio de los guardias *. Luego que 
entró en el Senado expuso todo el negocio, y fué 
llamado Vulturcio el primero para examinarle se- 
paradamente. Cicerón le ofreció gracia á nombre 
del Senado, si confesaba sinceramente lo que sabia» 
y él , después de haberlo pensado un .poco , confe- 
só llanamente „que era verdad haberle encargado 
L enrulo las cartas para Catilina , con comisión 
99 de proponerle aceptase los socorros de los Aló- 
»>broges, y ^ acercase presto á Roma con su exér- 

T admonitu AUobrogum, ximum «carum aumerum , et 

C. Suipicium misi , gui ex gladiorum extulit. Fti, Plut,. i« 

•cUbo* Cetbegit si quid telonm Ciwr. 

«•Ntt «Kknet asquilMsiUein»» .s Jii«Mlf.s*4> 
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9f cito, para prender y matar á los que huirían de 
99 la Ciudad quando los amigos la pusiesen fuego ; 
•» y al mismo tiempo estuviese á tifo para socorrer'^ 
«t los en caso de necesidad." 

Tomada etta confesión á Vultiircio, taima exá; 
minados los Embaxadores : los quales declararon , 
9i que Léntulo , Cetego y Statiüo les hablan dado 
»» cartas pora su nadons y estos tres^ |unfeos coo L. 
n Casio , les hahian hecho instancias para que en* 

viasen luego á Italia un cuerpo de caballería , 
» porque infantería no les faltaba. Que Léntiilo les 
«t habla asegurado como cosa profetizada en los li- 
n bios de las Sibilas » y en las respuestas de los 
99 oráculos , que él era el tercero de la £un¡lia Cor*» 
f» nclia que había de tener el Imperio de Roma, 
99 como Ciña y Sila le hablan tenido : que era He- 
9>gado el año climatérico en que debía ser des- 
M traída la Kepéblica : y que no estaban conformes 
99 los conjurados acerca del día en que se había de 
*' pegar fuego á Roma, queriendo los mas se dl- 

¿riese hasta las fiestas Saturnales ^ que venían á 
99 mitad de diciembre; y Cetego pretendía que' era 
99 alargar demasiado la operación/' 

Después de esto se presentaron las cartas, y se 
abrieron en presencia de todos. La primera fué la 
de Cetego, el qual la reconoció así que vio su se- 
llo. £ra ademas toda de su puño, dirigida al Se* 
nado de los Alóbroges, y les prometía en ella ,,que 
99 cumpliria la palabra que habla dado á sus Em- 
99 bazadores; rogándoles que por . su parte executa* 



Digitized by Google 



M sen ellos lo que estos hablan prometido en nombre 
>»de la nación.'' Fué exáminado acerca del alma- 
cén de espadas y puñales que se había hallado ea 
sa casas y respondió, que siendo muy aCcioiuido i 
anuas, habia jnátado gran cantidad de ellas para 
satisfacer su gusto; pero quando se le leyó su pro- 
pia carta , se sobrecogió y confundió de manera que 
no podo responder mas. Statilio oomparedó dea* 
pnes, y reconociendo igualmente su letra y su sello^ 
se vio que el contenido de su carta era casi el mis- 
mo que el de la de Cetego. Finalmente se presentó 
l^ntuloy el qual reconoció también su sello. Cico> 
jnoQ óbsenró que era el retrato de su abueloi y no 
podiendo contener la indignación, le afeó amárga«- 
mente, que la imagen de un héroe de su propia 
sangre y que tanto amó á la patria y á sus Ciuda- 
danos, no le hubiese inspirado algún remordimien* 
to al entrar en tan abominable oon^iracioii. La 
carta era poco mas ó ménos como las otras ; pero 
habiendo pedido permiso de hablar en su defensa, 
dixo: „que era falso quanto se le imputaba: y vol* 
9> viéndose á Vulturcio y á los Embajadores , les 
preguntó fieramente ¿quándo babia tratado con 
9% ellos cosa alguna , y con qué motivo pretendían 
»» haber estado en su casa? Las respuestas iuéron 
M precisas y categóricas, contando menudamente las 
f t veces y ñiodo con que habian ido i ella : y le 
9i preguntáron ¿si era verdad que les babia habla- 
wdo de los libros Sibilinos? Esta pregunta le con- 
M fundió y turbó» mostrando el remordimiento de 
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Msu delito, y haciendo ver quan irresistible es la 
-9» fuerza de la conciencia; pues su faamdia, que 
^» no era poca, y su soberbia, que era infinita, lé 
ftabaiuilaiiázoii absolutamente » y confesó de plano 
t>sa delho con admiración 'de todos los circunstaa- 
ff tes." Entonces Vulturcio pidió se abriese y le- 
yese en público la carta de Léntulo á Catilina, que 
era la que se le habla encargado 4 éiL No tenia 
firma ^ pero Léntulo- confesó que era de su letra, y 
sellada con su sello. Su contenido era este. „Por 
99 la. persona que te envió sabrás quien yo soy. 
99 Considera que es necesario tener .valor, y no .pef^ 
p9 der de vista la situación en que te h¿ metido^ 
*» Mira bien todo lo que necesitas en las drcuns* 

» tancias en que te hallas, y procura juntar todos 
99 los socorros posibles, sja despreciar los nui$ pe- 
ftqueños." 

Quedaba solamente por» exáminar Gavinio , el 
qual respondió al principio con mocha altanería; 
pero luego confeso ser verdad quanto deciaa los £m- 
boxadoies. 

Se mandó á los reos y testigos salir fiiera; y el 
Senado comenzó á deliberar, viéndose en gran con- 
fusión para hallar remedio á mal tan peligroso y 
terrible. Después de muchos discursos se tomároa 
ks resQluck>nes siguientes : ,,Que se diesen públicos 
99 testimonios de agradecimiento ijiniversal á Oce* 
99 ron y porque con su vigilancia, habilidad y pru- 
99 dencia había salvado á la República de la última 
99 ruina. Que se dieseu gracias á los Pretxures Flaco 
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H y Poittiiiio por la ezáctitiid y valor con que hst^ 

py bian executado las órdenes del Cónsul. Que se 
9* alababa mucho la conducta del Coosui Antonio^ 
99 por babene apartado de aquellos qpe se mezcla^ 
tf ban en la ooi^iuacioii. Que Léntñlo remindase 
ftal momento la Pretura, despojándose por sus pro- 
$9 pías manos de las insignias de su dignidad , y fue;^ 
9>se cerrado en cárcel segura, así como Cetego^ 
H Statílio y Gavinia Que Casio, Ceparíoi Furio^ 
mCIuIoii y Umbretio, sus amigos f íocscú. presos y 
»> guardados con el niismo cuidado. Y que se diesen 
9f á nombre de Cicerón soleomes gracias á los Dio^ 
«ses protectores deRomai por haberla salvado del 
Mincendíoy á los Cindadamos dé k muerteyy &to« 
a» da Italia de ima guerra sangrienta 

Concluido el Senado, fué inmediatamente Ci* 
cerón al Foro , y subiendo á la tribuna , informó al 
Pueblo de todo to aaocido en el mismo Senado; 
sin omitir la drcunstancia de qué „1as acdones de 
»t gracias a los Dioses en su nombre, eran las príme- 
«tras en nombre de un togado: distinciones que 
ccnsigtiíéron otros i>or servicios miiy importantes 
9t hechos á k'RepábHca; pero él por haberla salva* 
9» do de su total ruina Que habiéndose asegurado 
»>de los conjurados que permanecieron en Roma, 
I» con este solo golpe habla arruinado todas las espe- 
ti ranzas de Catilina ; deqpaes de haber puesto á 

X In CatíL^. S.6. ris conferatuf ♦ Quirites, hoc lo- 

a Quod mihi primum post haoc tersit « quod cstene beue gesu« 

urbem oonditain togato ooDtlglt tmc vm « conservmm itvabUct* 

Qwt tuffUcatlo il oim oete- cotntttiit» est Mkéá,^ 
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f> aquel fiirioso en la predsioa de abandonar la Ou^ 
99 dad , previendo que lograda sa fuga , pooo liabia 

» que temer de la insolencia de Léntulo, de la gran 
a» prepotencia de Casio, ni de la loca temeridad. de 
< ji Cetego. Que Catilina era el alma y primer mo** 
^ •> vil de la conspiración , enemigo terrible mientras 
" .99 moraba dentro de los propios muros , hombre vi* 
» gilante , que estaba en todo , á todo ocurría , sin 
t» dar por hechas las cosas con solo mandarlas, hasta 
99 que por sus popios ojos veia la ezecndon: el 
9> qual , si estuviese dentro de Roma , no habría di- 
»♦ ferido tanto el incendio de la Ciudad y su des- 
»> truccion; ni era de aquellos que dexaban ínter- 
•f ceptar sus cartas y sello para servir de teadmanb 
•> contra sí: y que en su ausencia todo s& habia des* 
» cubierto con la mayor certidumbre.** Después de 
esto pasó el Orador á tocar las especies que suelen 
mover mas al Pueblo, confesando que todo era fa- 
vor especial de los Dioses^ á quienes solo se debia 
la salud de la República, y que él no habia hecho 
mas que servir de instrumento : „pues sin detenerse 
9f en las antorchas encendidas que habían compare- 
ddo en el cielo , ni en los rayos y terremotos que 
vf habian precedido y no podia méaog de hacer mu- 
«9 cha fuerza lo sucedido dos años antes, quando un 
»f rayo derribo his torres del Capitolio. Los Angu- 
»> res de £truria consultados re^ndiéron, que aquer 
s» lio era señal de Suogy y estragos, de abolición de 
«leyes, de guerra civil, y dé ruina de la Ciudad^ 
»f si no se hallaba algún medio de aplacar á los Dio- 
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fises$ purai'lo qual creían cosvendriá erigir mm 
nnaeva cstatna de Júpiter, micfao mayor qut h 

«'antigua, y colcx:arla enfrente de ella, con la cara 
» vuelta al oriente : y que se tuviese por cierto que 
«> ú núraba al nacimiento del so!, al Foro y á la 
n casa del Senado, todas las conjuracioiies que pa* 
#9 dieieii turbar ú eitado de la República, se desco^ 
abrirían tan claras, que las veria todo el mundo. 
M Los Cónsules ardenároa que inmediatamente se 
«9 hiciese y colocase la estatua; peio la leatítnd da 
•> los arttf CCS habla retardado la obra dos años y hast> 

«ta aquel mismo dia, en que por una especial pro- 
»f videncia de Júpiter, mientras los reos y los testi* 
09 gos pasaban por el Foro conduciéndolos ai .templa 
•f de U OMicordky en aquel mismo inom 
99 yaba la estatua en su lugar, y mirando al Senado 
9* y al Pueblo, les habia dado todas las noticias que 
99 podían desear de la conspiiacion. ¿Quien será» 
19 exdama el Osador» quién será aquel enemigo.da 
99 la verdad tan Insensato y temeiaríoy que no con* 
91 fíese que todas las cosas de este mundo, y en par- 
#f ticular las de esta Ciudad , las gobiernan los Dio- 
nses con su sabiduría y poder? De aquí arguye, 
que el haber Léntulo y demás oonjusados confiado 
con tal impiudencia un secreto tan tremendo i los 
Alóbroges, y entregádoles sus cartas , habia sido 
porque los. Dioses inmortales los habian cegado para 
reprimir su audacia. Considerad f oonrinua , que 
9>qb puede ser stnó obra de los Dioses, que k$ÉakF 
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Jtbmdores de una nación aun no domada entera- 

99 mente , inclinada á la guerra , y con fuerzas para 
99 sustentarla, no hayan apreciado nia& la esperanza 
$9 del mando» y las promesas de sugetos tan conde- 
«»a«ad(»y que vuestras conveniencias y salvacions 
99 tanto mas que para destniinios bascaba solo que 
99 callasen/* 

Exhorta después al Pueblo á que celebre coa 
devoción las rogativas decretadas acompañado cada 
qual de su familia. Y en quanto á su persona, no 
quería mas premio, mas honor, ni mas monumento 
por tan memorable acción, sinó que se acordasen 
eternamente de aquel dias pues en' el ánivio de siis 
Romanos ponía todos sus triunfos y satisfiicdones» 
Que se diría siempre como en su tiempo hábian 
vivido dos Ciudadanos, de los quales el uno había 
dado por conñnes alimperio de Roma, no las tier- 
ras vecinas , sino los espados que cubre el cielo ; y 
el otro babia salvado al centro y cábeia del mismo 
Imperio. Hace diferencia entre su situación y la 
de los Generales que combaten con las naciones , 
los quales, dice, quando han vencido á los enemi- 
gos , los dexan ó muertos ó domados ; y yo debo 
vivir con los mismos que he vencido: que al Pue- 
blo Romano tocaba defenderle contra ellos , para 
que el bien que había hecho , no se le convirtiese 
en daño propio : y que si le sostenían los hombres de 
bien , no temía nada ; ántes, ayudado de su propia 
conciencia, tendria ánimo y valor para descubrir 
todos los que atentaban á la dignidad de la Repú- 

lOlíO U QQ 
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blica, sin acobardarse, ni ceder en mogón ca» al 
atrevimiento de nadie ; antes persiguiendo siempre 
con valor i todos los facinerosos. „Y si el furor de 
ft estos enemigos domésticos, que hemos arrojado de 
» casa , se volviese contra mí , conaderad. Romanos, 
ff quanto ánimo quitaría á los que en lo venidero 
#> quisiesen como yo salvar la República. Yo por 
fi mi defenderé I quando no sea mas que im particur 
» lar , quanto he practicado como CónsuL" Y aca-r 
ba su discurso diciendo: „Ya que es de nodie, 
«retiraos á vuestras casas, venerad á aquel Jüpi- 
•f ter guardia vuestro y de la Ciudad: y no dor- 
9t mab tan descuidados como la noche anterior, por 
mas que haya pasado el mayor peligro ; que ya 
« velaré , y haré de manera que viváis, ño solo eá 
«> larga , sino en sempiterna paz/* 

Había destinado Cicerón algum» Senadores quo 
sabían escribir en cifra tan velozmente que seguían 
el discurso , para que mientras estaban en el Sena- 
do los reos escribiesen quanto se hablaba : y luego; 
sin descansar de un dia tan laborioso , hizo sacar 
gran cantidad de copias, que distribuyó por Roma 
y por todo d Imperio Con esto previno las in- 
terpretaciones que la malicia ó la ignorancia podían 
dar á unos hechos tan bien autenticados , é infun- 
dió terror en los partidarios y defensores de los 
reos , que no filiaban, Salustio nos ha conservado 

, Constituí senatores, qui omnia di passim,ef pervulgan, atque 

Indicum dicta , interrogata , res- edi populo Romauo '"^pe"^*-^ 

BOU» perscriberent Describí viá tod lt>li« , «nW íb omnei 

SomuItMiB kkUm libnri]s« divi- ^rovindafl. M P. Syité t4< is» 
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el Decreto que se hizo ea esta causa \ el qual hié, 
que cada reo se ¿¡ése en guarda á un pariente suyo, 
que respondiese de él. Esté famoso suceso aconte- 
ció el tres de diciembre, día el mas glorioso de 
la vida de Cicerón; y se dexa conocer de su mu- 
cha inquietud y agitación que fué también el mas 
trabajoso. Lsí noche siguiente debia celebrar Te- 
rencia su muger , segxm costumbre de todos los años^ 
los misterios de la Buena Diosa con las Vírgenes 
Vestales y principales Señoras Komanas, £a esta 
fiincica se observaba religiosaniente que solo asis- 
tiesen mugeress y el Cánsul» en cuya casa se ce* 
febraba, no podia poner los pies en ella mientras 
la ceremonia. Cicerón por este motivo tuvo que 
alojarse en casa agena, donde continuó deliberando 
con sus amigos sobre las medidas que había que lo- 
mar para el castigo de los delinqüentes. Estando 
en esto, su nuiger le íué á contar, toda sobresaltada, 
como habia sucedido un prodigio en la función * : 
y era, que acabado el sacrificio» quando ya el fue- 
go del altar estaba apagado, se levantó de las ce- 
nizas una llama tan reluciente , que maravilló á to- 
das las circunstantes. Las Vestales enviaron al pun- 
to á Terencia para que de su parte dixese á Cice« 
ron 9 execntase el pensamiento que éntónces tenia 
en la cabeza; porque la Diosa le anunciaba con 
aquel prodigio felicidad y gloria en su empresa. 

r Ut, abdícate mn^títnhj, Len- P. Lenfulo 9phinteri,qui tum n^tiís 
tulus, itemque c«teri ia liberis cu- eratiCetbegusQ.Corai¿cio. 4uli^, 
ModUihabóuitiir. lUqneLeotulus. • ftiit.¡»CkHk 
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£s muy natural qae este supuesto milagro se hiciese 
de GOQciertio entre Cicerón y Xerencia » cuya her- 
mana era una de las Vestales , y por sa medio se 
podía dirigir el asunto de manera que compareciese 
el prodigio ^ue les convenia. Se ve ^ue todo erá 
arte de Cicerón, para disponer los ánimos i recibir 
sin escándalo la resolución que tenia prem e ditadt 
de condenar los reos al último suplicio. 

Al dia siguiente hizo el Senado un Decreto dan- 
do públicas recompensas á los Embaxadores de los 
AlóbrogeSy y á Vultorcio, por sos importantes avi- 
sos y la prontitud y grandeza del' premio dab« 

ya á entender qiiál seria el castigo que se meditaba. 
Acuella noche sin embargo fué bastante inquieta; 
porque algunos criados y clientes de Léntulo y Ce- 
tego intentáron poner en libertad á sus amos *s pe- 
ro Cicerón dobló las guardias, y para no dar mas 
luc;ar á semejantes atentados, resolvió proponer in- 
mediatamente al Senado el castigo de los presos. 

Convocado, pues, al dia siguiente» los debates 
correspondiéron á la importancia de la causa; por- 
que se trataba de condenar á muerte unos Ciuda- 
danos de la primera distinción, y las leyes Roma- 
nas eran las ménos sangrientas, pues las penas mas 
graves para los mayores delitos se reducían al des- 
tierro y confiscación de bienes $ aunque es verdad 

I 1*r«mia lefíiti"? Allobrogum, dum soUicitabaot:. , .Ceihegusau- 
Titoque Vulturcio dedistú am- tem per nuntios ^uniliam , atque 
fUirinia. Ctiil, 4*S* GQiertiot moi. léelos, et exerclti^ 

í Liberrt, ct pauci ex Clientl- tos m írudaciam, orabaT , uli, gre- 
bus Lentuli, — opifices, atque ge £icto, cum teUs ad scse ir« 
•ervltto In vicit ad eum eripteo- nunpcrtaL ^Mmt, 49. 
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que en los casos extraordinarios de tumulto ó de 
gran peligro, el Senado , como ya.diximos, se arro- 
gaba «1 predio de dar muerte á :las cabezas: del 
nona solo coa la autoridad de su Decretó. Pero 
esta misma prcrogatlva se miraba como un exceso 
de despotismo 9 y el Pueblo se babia .^ejado mur 
chas veces de ella : ni se podía excusar .estariprác- 
tica sino con el miedo evidenie de un gran . peli* 
gro ; pues en virtud de una ley de las mas antiv 
guas, hecha por el Tribuno Porcio Leca qual- 
^uier JEt-omano , por delinqüente que fuese , tenia 
flcdon de apelar al Pueblo. Por esto mudu^ Sena»' 
dores , que eran del parecer del Cónsul , 'se arre« 
pintiéron , temicndü las conscqüencias ^ de conde- 
nar á muerte los Ciudadanos Homanos con solo un 
Decreto del Senado : y los enemigos de Cicerón 
le amenazaban ya con las resoltas si tomaba el par«- 
tido del rigor. Bien se hacia cargo de que si la 
causa publica exigía el mas riguroso castigo, su in- 
terés personal le obligaba á usar de indulgencia i 
mas con todo eso 4 intes de ir al Senado Jiabia ya 
resuelto sacrificar su paz, y aun su vida, i la. utir 
lidad verdadera de la patria. 

Puesto, pues, en deliberación el partido que se 
habla de tomar con los conjurados, Silanoi Cónsul 
designado , que votó el primeio, dúo. que conde» 

I Porcia lex virgas ab omnium c\ Rabtr. 4, 

dvimn Romaaonim corpore 8DUH t Video de l8tis,qiri popolifei 

vit:...- libertatem civium lictori haberi voluot, abesse 000 nemi^ 

eripuit . . .. C. Gracchtis legem tu- nem, ne de capite vtdelicet civium 

lit , oe de capite civium Romano- Romaiwrum senteutiam ferat J» 
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naba á muerte á los que estaban presos * , y á quan- 
tos se pudiesen prender. Todos ios Senadores que se 
le «iguiéron fueron del mismo dictáiáeD; hasta que 
se Jkg& i jiüb Gésar/Prétor designado, el quál en 
tm discnnamjr eloqSente probó „que aquella opi- 
mon no era cruel , porque después de la muerte 
» no había seosacion de bien ni <le mal, y para lot 
«* infelices, eara mas alivio qué tnrmento i úai una 
f> novedad ilegal , y contraria á la ooostitacion de 
»> la Kepüblica. Que aunque el rigor se justificase 
^ con .la enormidad del delito , ei exemplo seria 
«» liendre nmjr peligioso en im Estado Ubre t por^ 
»> que «i d uso de la potestad arbitraria en manos 
segaras había producido alguna vez efectos fa- 
vorables; siempre que la exercitáron hombres per- 
n versos había sido funestísima , como lo probó con 
19 machos czentplares de Homa y ;de otras Kepü- 
ipi blícas. Que aunque náda hubiese qué temer de 
» un Cóiisul taii bueno como Cicerón , en otras cir* 
^» cunstancias y y con otro Cónsul ^ establecido el 
método de desenvaynar la e^da con solo un De- 
»• creio del Senado, no era ^cil prevéer los males 
99 que podría producir antes de volverla á la vayna : 
que su voto era se confiscasen los bienes de 
M todos los conjurados, y á ellos se les encerrase en 
n TarloS' lQrtalezas de Italia, con prohibición , baxo 
M las mas severas penas al mismo Senado y al Pue- 
»bloy de interceder por ellos, ni tratar de darles 
=w libertad*.** 



Digitized by Google 



. Estas dos opbmes contrarias dívidiéion á tót. 
dos los Senadores. La de César hizo tanta impre-* 
sien, que el mismo Silano , autor de la otra , cor 
menzó á titubear, y á querer suavizar el rigor de 
sa TOta's Y los misinosrami^Kjde Cíceroo ditfea^ 
ban preraledese la benignidad, para que no qne^ 
dase tan expuesto, conociendo los riesgos en que se 
metería executandp el rigor '. £1| no obstante , 
tomó nuevo aliento; y hecho fai|[D coa una adra* 
da de las disposiciones internas' de todos los circonsf. 
tantes , pronunció el quarto. discurso de los que nos 
quedan sobre tan grave negocio , haciendo exposi- 
ción de su parecer con todo el vigor de «su grande 
eloqüencia , y con la habilidad y destreza del ma-» 
yor político: pues dando. á entender grande impars 
cialidad, pesa las razones de una y otra parre , y 
dexa entrever que se inclina al primer voto de Si-c 
lano> probando, que según. las circunstancias en 
que estaba la República» era neéesario im^eaiempla 
de severidad. ' ^ . < > 

Manifestó, que sin embargo de la satisfacción 
que le causaba el interés y empeño del Senado por 
su persona, rogaba á todos qüe nó se dexasen arras^ 
trar de su opinión , ni de sq coovenienoiai siñó' que 
pensasen únicamente lo que se debian á sí misinos^ 
á sus propias familias , y al Estado. Que en quan- 

to á él, sufriria de buen^ gana cualquiera persecu- 

» 

■ • * I 

-' ■ ■ f . , ,f , ' ! I . 

t « 

t Ut Dedom' StfauMun.coontem . <ei»t , ioterpnWífmtí . lPÍHX9» 40/^ 
designatum dod piguerit, senten- Cas. 14. 
tiam suamt «uia miitue .turpe ^ fimt,i»0mk 
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don » si logróse compnir a>n su Tiesgo y £itiga h 
pública quietud y seguridad. Que su Tida había 

sido ya muchas veces asaltada en el Foro, en el 
campo Mardo, «n el Senado, en su casa, y en su 
piDpb lecho , «in contar otros mil sinsabores, que 
por no exdspeiar mas las cosas, tragaba cada día sin 
manifestarlos ; pero que si los Dioses le cunccdiaa 
al ña de su Consulado la felicidad de salvar la 
patria de su mina , preservar á Homa del incendio, 
y libertar la Italia .de los. horrores de una guerra 
civil, se entregaba en manos de la suerte, que hí^ 
cíese de él lo que quisiese * . Que reflexionasen que 
los que esperaban su sentencia no eran unos Gia- 
chés ni Saturninos; sino unos traydorcs ^ietermina^ 
dos á destmir la Ciudad coii el fiiego, y al Sena*' 
do con el cuchillo , habiendo buscado á este fin el 
auxilio de los Galos, y sobornado los esclavos para 
^e entrasen en tan pérfidos <ksignios; cayos delitos 
atroces estaban piobados. coa cartas de su letra, con 
sus propios sellos, y con sus mismas confesiones. Que 
el Senado los habia condenado ya tácitamente or- 
denando las acciones de gracias á los Dioses, la de- 
posicioii de X«éntulo, las prisiones, y las recompem 
sas dadas ¿los. testigos; pero que ú no creian lutber 

decidido aun cosa alguna, él estaba pronto á pro- 
poner de nuevo todo el asunto : y les rogaba , que 
qualqnier. partido que hubiesen de tomar, le dedo 
diesen ántes de la noche; porque el mal estaba ya 

mas adelante de lo que se figuraban, supuesto que 

■ 
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Bo solamente había infestado la Italia « sino pasado 

los Alpes, y difundiéndose disimuladamente, se ha- 
bía apoderado de muchas Provincias: de manera que 
ya era preciso atajarle con la celeridad y el rigor, ' 
dexándose de irresolnciones, y de contemporizar y 
dar largas del todo inátiles. 

De este preámbulo pasa á examinar las dos 
opiniones, la de Silano, que condenaba á muerte 
á lo» reos, y la de César, que admida qualquier 
rigor, ménos la muerte. Ambos convenian en qoe 
la gravedad de la causa y la justicia pcdian cas^ 
tigo de la mayor severidad. £1 primero opinaba,' 
que los que habían querido quitar á todos la vida, 
y destruir hasta el nombre de Roma , no meredan 
vivir un instante ; probando no ser la primera vez 
que se condenaban al ultimo suplicio los Ciudada- 
nos sediciosos. EL segundo decía, que los Dioses no 
coostituyéron la muerte para castigo de los hom- 
bres, pues era una necesidad de la natutaleza , 6 
un término de las miserias y trabajos de la vida; y 
así, el sabio nunca la huye, y el esñ>rzado la busca 
muchas veces; de lo que infería, que el destierro, y 
aun mas la prisión perpetua, eian el mas proporcio- 
nado castigo de ios delitos más abominables: por lo 
qual era de parecer se diese este suplicio á los reos, 
encerrándolos divididos en las fortalezas de Italia. 
Y si pareda bastante duro obligar á los Municipios 
á que se encargasen de su custodia, y dificil de lo» 
grar lo hiciesen á se les rogaba ; que el Senado lo 
ordenase por un Decreto, y él se encargarla de coa- 

TOMO I« HH 
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tegutrlo» por d deseo que tenia de oontribnir áL 

bien publico. Que imponiendo graves penas á la 
ciudad que diese escape á sus prisioneros, sin dexar 
al Senado ni ai Pueblo facultad de aliviarlos , se les 
quitaba tioda esperanza de xecobxar la libertad, úni- 
co recurso que les quedaba en su miseria: y confis- 
cados sus bienes, no quedarla en el mundo á aque- 
llos hombres malvados mas que la vida; de la qual 
si se les privaba , se les hacia £ivor , libertándolas 
de todos los tormentos de cuerpo y espíritu que les 
ocasionaban sus maldades. Que por esto los antiguos 
inventáron ios calabozos y penas infernales, á ñn de 
inspirar á los malos en esta vida un terror que hl 
muerte no era capaz de infundirles sin aquel ¿reno 
de los castigos después de ella 

Cicerón añade , veia muy bien que su propio 
¿dieres pedia se conformase todo el Senado con la 
opinión de César ; porque siguiendo este las maxi* 
mas que parecían mas conformes á las ideas del Ftie- 



blo, y siendo ahora autor y promovedor de este 

dictamen, acaso le libertaria de la envidia popular; 
quando al contrario, prevaleciendo el voto de S¿- 
Isaao, le amenazaban mil penecudones; peio que no 
obstante todo esto, la utilidad de la República- era 

superior á cj^ualquiera consideración. Que Cesar con 
SU modo de opinar manifestaba su gran zelo por el 
bien del Estado , haciendo al mismo tiempo ver 

i Itaque , ut aiiqua in vita for^ esse voluerunt : quod videlicet io- 

mido improbis esset posita, apud telligebaot, bis remotis, doq 

inferos ejusmodi quaedam illi an- moitem Ipsun 

tiqut «Ffllcia Jawlb coostítulá. H QáHt* 4, 4. 
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difemcia que hay entre los declamadores ado* 
cenados , y un Orador verdadero , imbuido de las 
buenas májdmas para la conservación de la Repú« 
blica^ j que miraba al sólida ínteres del Pueblo : 
siendo sd conducta bien distinta de la de oteo St-* 
nador, que se había salido del Senado , para excu- 
sarse de dar su voto en el juicio capital de un Ciu* 
dadanoy después de haber coiicusrido á todo el pío* 
ceso precedente » y Totado en el mérito sustancial 
de la causa. Que no obstaba la ley de Grachó á 
favor de los Ciudadanos de Roma que le oponían; 
pues luego que uno era enemigo publico, de ningún 
mo¿D podía ya ser Ciudadano; y el mismo Giachó» 
autor de la ley, habla sido muerto por órdea del 
Pueblo. Que si se abrazaba el parecer de Silano, 
les era fácil á él y á los Senadores defenderse de la 
tacha de crueldad, porque en efecto era la mas hu* 
mana y dulce de las dos opiniones; aunque miran* 
dolo bien ¿cómo podría haber crueldad en el casti- 
go de un crimen tan atroz? Y si él se inclinaba á 
este ultimo partido , sin embargo de que en esta 
causa paieda ser el mas vehemente, no era por 
principios de rigor y de duiexa» de que su. carácter 
estaba muy lejos, sinó por verdadero sentimiento 
de clemencia y humanidad. 

De aquí pasa á pintar con los mas fuertes colo' 
res la Ciudad arrasada con incendio repentino. ^^Se 
. t»me figuran, dice, en la imaginación vivamente 
99 los montones de cadáveres insepultos de Ciudada- 
*>iK>s....; los lamentos de las madres de familias 4 
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*> huyendo pavorosas las criaturas : violadas las ViV 
9> geoes Vestales: y porque considero coa intensioa ' 
99 OQmpasiya tanta calamidad, me manifiesto severo 
9» y vehemente contra los que intentánm ponerla 
9f en práctica. . . Si con unos hombres que quis^ion 
>» despedazarnos , y á nuestras mugcres y nuestros 
*» hijos; asolar las casas de cada uno de nosotros, y 
99 en general todo este domicilio de la República 
9$ que piocuráion establecer a los Alóbroges sobre 
»> las ruinas y las cenizas de esta Ciudad y de este 
f> abrasado Imperio, fuéremos severisinios , se nos 
9f tendrá por piadosos; y si quisiéremos ser débiles, 
9f ganarémos reputación de crueles con la patria, y 
9* de perniciosos á los Conciudadanos. A ninguno 
» debió parecer cruel Lucio César, varón entero, 
- 99 y amantísimo de la República , quando antes de 
99 ayer, cara i cara de Léntulo su cuñado, voté 
9» que se le debía dar muerte../' Y como se de* 
da que su fuerza y autoridad no eran bastantes 
para exeaitar la sentencia, asegura que todo lo te- 
nia ya previsto; y que una inanidad de pueblo de 
todas clases estaba atento á sus órdenes pora cxe- 
cutarlas, y sostener la noagestad del Imperio, ocu- 
pando las plazas, los templos y hasta las cercanías 
del Senado ; habiéndose unido en este caso para ia 
defensa común los Caballeros y Senadores, que 
siempre habían vivido encontrados: con cuya con- 
cordia, si fuese permanente, estaba seguro de que 
la República no se veria jamas en otra semejante 
guerra domestica. „Si alguno oyese, continúa, ^e 
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ff un emisario de Léntulo va girando , ofreciendo 
f» dinero á los menesterosos para amotinarlos , sepa 
*jf «pe no hay hombre tan pobre y dese^ninza» 
f»do de fortuna, que no haya preferido su ^pobre 
99 tienda donde trabaja , su tugurio , su camita , 

y su vida tranquila » á todas las fortunas y espe- 
99 ranzas de mejoras producidas por la páblka oon- 

fusión/' Y volviéndose á los Senadores les deda: 
>» pues lográis un Pueblo que os defiende, no podéis 
« excusaros de amparar al mismo Pueblo. Tenéis 
99 un Cónsul que se ha librado de infinidad de iná- 
M dias y peligfos^ y aun de las garras de la muerte, 
»»por foftuna, no tanto suya , quanto del común. 
» Todas las clases de Ciudadanos, iguales en ánimo, 
9$ en voluntad, en ardor y en valor, concurren para 
99 salvar la República. ..." Añadió , que considera- 
sen ffCOñ quantos sudores se hahia establecido aquel 
>» Imperio, quanto valor había sido menester para 
» fundar la libertad, y con quanta bondad los Dío- 
99 ses habian acrecentado su poder : todo lo quai pu- 
>i do ser destruido en una noche; y el remedio se 
99 habla de tomar en aquel dia preciso , precaviendo 
99 que en adelante ninguno pudiese renovar semejan- 
99 te tragedia." Que aunque él se grangeaba por 
enemigos todos los conjurados y sus parciales , los 
despreciaba como gente infiune y débil ; y aun 
quando este hecho le acarrease la muerte, era un 
mal común v necesario a todos ios hombres , v mo- 
riria contento por haber ganado aquella gloria que 
le habia conferido el Senado con sus Decretos; pujBS 



Digitized by Google 



. TXDA BX CICE&OW. 

aunque á otros se habla hecho igual distinción por 
haber gobernado bien la República, á él era por 
haberla conservado. Que esperaba se podría juntar 
su nombre oon los de los Paulos, SápbneSy Marios 
y Pompeyos ; porqae no es mas glcdoso conquistar 
nuevas Provincias , que conservar á los conquista- 
dores sus propias casas, mugeres y hijos. „Las con* 
tt seqüencias y no obstante, de la victoria foraste* 
J9 ra, son muy diferentes de las de tuia domésticat 
>j porque en aquella el enemigo vencido queda he- 
f9 cho esclavo ó amigo del vencedor; y en esta no 
nes dado obligar á ser buenos con la fuerza, ni 
n oon las caricias á los Ciudadanos rebeldes, cuyos 
9f pérfidos designios se descubren/* Que por const* 
guientc él había emprendido una guerra eterna con- 
tra los malos Ciudadanos; pero confiaba, que mien- 
tras dwase la memoria de sus servicios en el cora* 
zon de los Romanos, podría repelerlos con £icilidad. 
Ea vez de mandos de exércitos y de provincias que 
ya había renunciado, en vez de triunfos y honores 
que no deseaba, no pedia otra cosa en premio de 
sus servicios y a&nes, sino que se acordasen de sa 
Consulado: y que ú la violencia de las fecciones 
destruía sus esperanzas , les recomendaba á su hijo 
todavía tierno , confiando que le serviría de salva- 
guardia el ser hijo de un Cónsul que habia salvado 
k vida á todos con riesgo de la suya. 

Este disctuso produxo el efecto que Cicerón se 
prometía; pues viendo el Senado de qué dictamen 
era el Cónsul , casi todo sfrunió á él» Ayudo tam* 
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]iwn£'estx> Cat¡oa«immTrü)ii]iodelaPld)e, el 

qual y con la opinión que ya se tenia de su entereza 
y gravedad , comenzó á perorar exaltando hasta el 
cielo al Cónsul ' : y luego dizo francamente, que 
• te maravillaba hubiese quien dificultase el castigo 
de aquellos que habían emprendido una guerra con- 
tra la patria; y así, el objeto del Senado mas debia 
ser defenderse de ellos, que deliberar sobre el mo- 
do de castigarlos» Que otros delitos se castigaban 
después de cometidos; pero este y una vez ezecuta- 
¿o , era en vano pretenderle castigar. Que ia dis- 
puta del Senado no era acerca de la hacienda pú- 
blica y ni de las quejas de algunos aliados; sinó so* 
bre la vida y la libertad de todos los Ciudadanos : 
ni se trataba de un punto de disciplina ó de cos- 
tumbres , sobre íjue varias veces había dado su pa- 
recer , ni de la grandeza ó prosperidad del Imperio; 
sinó de quien habla de imperar» los buenos» 6 sus 
enemigos. £n casos tan estrechos no tenían lugar 
la indulgencia ni la compasión. Hacia mucho tiem- 
po que se confundían los nombres de las cosas, lla- 
mando generosidad al dar dinero para sobornos » y 
Tslor al conspirar ccmtra el Estado. Quien quiera ser 
generoso séalo á costa del enemigo, y atm á costa 
del erario i pero no se permita á nadie ser prodigo 
de la sangre de ios Ciudadanos , ni destruir todos los 
hombres de bien por salvar un pequeño niunexo de 
facinerosos. Que César habia hablado muy bien 

I Quae omiüa,quia Cato laudi- plificavit, ut unlversus seoatus ia 
bm exuUcnt íd aelum. Jtd MtU. «Jas ttiitrádam tnnditC* FWt.Ptf* 
sa. ti. Ha cofvulii vlrtiittiB afli* #irc, a.j|. 
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de la vida y de h maatt^ graduando de ficcicm lo» 
castigos del infierno, y concluyendo que los reos 
fuesen encerrados en los castillos de Italia ; como si 
estuviesen mas seguros allí, y fuesen ménos de te- 
mer que enmedio de Homa; ó como si los atenta- 
dos de tal gente no fuesen mas perniciosos donde 
las fuerzas eran menores. Que no se pensase sola- 
mente en los conjurados ya presos; sino en el exér- 
cito de Ca ti lina , cuyo valor se aumentaría 6 dis- 
ninuiria á piopoxctoa del vigor 6 debilidad que 
mostrase el Senado. Que la grandeza de Roma pro- 
vema, mas que de las armas , de la disciplina y cos- 
tumbres de sus mayores , que el tiempo habia por 
desgracia depravado. £ra vergüenza ver tanta irre- 
solución en tan inminente peligro: y parecía no ha» 
ber quien se atreviese ni aun á hablar el primero, 
y se encomendaban á ios Dioses como tantas muge- 
res, sin atreverse i hacer nada por sí. La ayuda del 
cielo no se cons^juia con frivolos votos y s&plicas 
inactivas; ni se lograba el acierto en las grandes 
empresas sino con la vigilancia, actividad y pruden- 
cia : pues la pereza y la lentitud hacian inútiles to- 
dos ios auxilios. £1 horror de la empresa de los cul- 
pados exduia toda compasbn. Girando Catilina 
por las cercanías de Roma , y estando muchos de 

sus cómplices dentro, no se podia esperar que las 
deliberaciones del Senado se pudiesen mantener se-> 
cretas ; ni era prudente prolongarlas. Por tanto « 
que hallándose convictos los reos con testimonios 
irrefiragables, y confesos de tan detestable traycion 
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toitra la Bepüblica » debían ser castigados de muer- 
te según la práctica de los antiguos*. 

La autoridad de Caten , junta con la fuerza que 
había hecho el discurso del Cónsul» determináron 
al inresoluto Senado, y casi unánimemente se tomó 
el partido del rigor; y aunque Silano habia sido el 
primero que le propuso, como después estuvo va- 
cilante , se fiurmó el Decreto con aneglo al voto 
de Catón, como concebido en términos mas conve- 
nientes y precisos *. Tomado por fin este acuer- 
do, determinó Cicerón executarle pronto, para que 
aquella noche no naciesen nuevos obstáculos. Salió 
jpties del Senado aomipañándole gran numero de 
amigos y Ciudadanos , y yendo á casa de Léntulo 
Spinter , que tenia en custodia al reo Léntulo , se 
le pidió á nombre de la República : y conducién- 
dole Consigo por medio del Foro hasta la cárcel » 
le entregó allí á los yerdugios, que al momento le 
díéron garrote. Los otros conjurados Cetego, Sta- 
til 10 y Oavinio fueron conducidos al mismo supli- 
cio por los Pretores, juntamente con Cepario, que 
fué preso después del ezámen de aquellos ^. Aca- 
bada la execttdon de la sentencia, &é Cicerón con- 
ducido á su casa como en triunfo por todo el Sena- 
do y por los Caballeros ^. Las calles por donde iba 
estaban llenas de gente, todas iluminadas, y las mu- 
geres y niños en las yentanas, y sobre los tqadoSp 

X Sallust. belt. CM, s** Attic. it, %i. 

t Wá. S3. Iddrco in dat ten- s Stthut. SS> ' 
tentbm ut Acta diioariik jU 4 PtMt,i»Cktn 
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para yer pasar enere las aclamacioaes i aquel que 

á voces llamaban su libertador. 
' £ato. sucedió el cinco de diciembre, ó, según el 
modo de contar de los Ejomanos , en las nonas de 
a^el mes: época tantas veces mencionada por Ci« 
cerón como el día mas glorioso de su vida. Es 
cierto que libertó á Roma de la ruina mas horrible 
gue la hubiese amenazado desde su ¿indadon, y 
que sola su vigilancia y prudencia podían haber 
ccmdncido el negocio con tanto acierto. Desde que 
tuvo los primeros indicios de la conjuración no des- 
canso de dia ni de noche % hasta haberla descu-s 
bierfio enteramente ; y manejó las cosas con tanta 
sagacidad , que obligó á los CQii|aiados á declararse 
ellos miamos , y á precipitarse en su propia ruina . 
Su principal gloria consistió en haber echado á 
CatUina de Roma, haciéndole abortar la resolución 
intes que estuviese madura : porque llevando cond- 
ge la mayor parte de sus cómplices ^ libró con este 
solo golpe la Ciudad; pues los que permanecieron 
en ella daban menos que temer, privados de los con- 
sejos y dirección del xefe. £n efecto Catiüna confia^ ^ 
ba mas en los niane|os ocultos que tenia dentro de 
Roma , que en las fuerzas descubiertas de afuera. 
Si se hubiese apoderado de Roma, le habria sido 
fácil se declarase á su Étvor todo el resto de Italia; 
y por eso el Senado » hiego que perdió este miedo 
con el castigo de los principales cómplices , creyó 

z Id eo ooiMi diet noctesque BoUfcnturi seatÍi«Bi ac victema» 
cwisuini«l,iit,^af«ratt,q|ild isCWi?. s*s« 



Digrtized by Google 



pasado el peligro, y dio gracias á los Dioses, mi- 
rando ai exército de Catilina como una gavilla de 
«sesillos^ qa» seria presto eitermífiada por las armas 
de la República. 

Entretanto aquel osado caudillo se preparaba 
á hacer una defensa mucho mayor de lo que se 
figuraban. Su exército se componía de doce mil 
hombres, de los quales á la verdad muchos no Uh 
nian mas armas que las que el furor les habla pro- 
porcionado, dardos, lanzas y garrotes; pero lo<; otros 
estaban armados perfectamente. Conocía que si los 
manejas de Roma le saüan hipñf no le ialtarian sol-» 
dados quantos quisiese ; y por eso no quería admi- 
tir los esclavos íugitivos, que en gran número se le 
Iban á presentar Para ganar tiempo, quando vio 
que el Cónsul Antonio se le acercaba con su exér* 
dtD y hizo varias marchas y contnunarchas por las 
montañas, encaminándose unas veces háda Roma , 
y otras alejándose de ella, para evitarla batalla, 
hasta recibir las noticias que esperaba de sus confi* 
dentes; j así, luego que sus tropas supiéron la muer- 
te de Léntnlo y demás conjurados, hidéron una im- 
provisa mutación: faltó el valor hasta en los mas 
atrevidos , y desertáron todos aquellos que le se- 
guían con la sola esperanza del botín y saqueo» 
Viendo esto, tomó la resolución de pasát á la Ga* 
lia atravesando los Apeninos por caminos desusados; 
, pero Q. Alélelo , á quien Cicerón habla enviado 

z Sperabat propediem magnas cii iacepta patravisseot. ^atluit* 
cofias le hiMtnnaoiiit RMuri»» n*- 
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preventivamente hácía aquellos parages , se había 
apoderado de todos los pasos, y apostado tan ventai- 
losanente con tres legiones, que era imposible ibr- 
zarle. Por la otra parte el Cónsal Antonio, oon 
fuerzas mas considerables, venia estrechando la re- 
taguardia de los rebeldes , y los tenia como blo- 
queados en las montañas. Antonio no tema gana de 
atacar ¿ Cedlina 'i y tal vez le habria procurado 
medio para que escapase, si el Qüestor Sextio , que 
era enteramente de Cicerón, y Petreyo, Teniente 
general , muy amado y respetado de la milicia^ 
caudillo de grande experiencia^ y de singular amor 
i la República, no le bubiesen estrechado contra su 
propia voluntad para que forzase á Catilina á dar 
batalla. Este , viéndose ya en el ultimo apuro y ne- 
cesidad de pelear, con la perentoria alternativa de 
morir ó yencer , recogió en sí todo su yak»*, y resol'* 
vió probar fortuna con Antomo ántes que con Mé- 
telo, sin embargo de tener aquel fuerzas mas consi- 
derables; pero era porque se fiaba en la antigua 
amistad de Antonio , lisongeándose de que obiaria 
algo en su &yor * . Llegado el dia de la batalla so^ 
brevino á Antonio un ataque de gota, ó á lo menos 



I Sed hoc breve dicam: si M. Sextius cum illo suo exercitu sum- 

Pfttreii non cxcellens airimo et amo- ma cderltate esc Autonluin oonae- 

re reipublicae virtus, non summa cutus. Hic ego quid prnrdiccm , 

auctorifas apud milites, non mfri- quibushic rebus consulem ad rem 

ücuá usus ia re militari extitisset, gereodam excitarit V quot sümulos 

aeqoe adjutor ei P. Sextini ad ex- adinoverit? .... itM. 



cítandum Antonium , cohortan- a "AiTitr il, frt Iknim Átrri 
dum, impeUendum fiiisset; datus ¿ \ Ut^KMitL 

que unqQajD .... Pro p, Sextio s« V"' ^ 
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le fingió para dispensarse de pelear y de contribuir 
á la destrucción del amigo. En su lugar mandó la , 
accúm Petreyo: la qual fué tan obstinada y san- 
grienta, que la mitad del exército Consular perdió 
la vida ; y de los rebeldes muriétoii todos ásk cpiedar 
ninguno. Salustio hace una pintura admirable de su 
valor, firmeza y desesperación Dice que murié- 
ion todos en el puesto donde Catilioa los había si* 
tuado, como si estuviesen -poseídos de su mismo es* 
píritu y furor, y que pensaron, no ya en vencer, 
sino en vender caras sus vidas, esforzándose para 
que se verificasen las amenazas que tantas veces ha* 
bia propalado sn capitán, de que i su ruina se ha- 
bla de unir la calamidad pública. 

Este fué el fin de aquella ñimosa conspiración. 
Los mas altos sugetos de Roma estuvieron indicia- 
dos de haber teiüdo parte en ella , principalmente 
' Graso y César, que tenian los mismos motivos que 
los conjurados, y tal vez mas esperanzas de apro- 
vecharse de la confusión para elevarse á la potestad 
con el favor del Pueblo. Craso habla sido 
nempre enemigo de Cicerón ; y la oficiosidad que 
mostró en este lance *, llevándole las cartas y avisos 
quando estaba en la mayor consternación, dio mo- 
tivo de sospechar queria alucinarle, para que no 
xecebse de él, como se lo hacia temer su concien- 
cia. En quanio á César, toda la historia de su vi- 
da nos dice que no hubo coDprackm en qtre no es- 
tuviese mezclado; y la sospecha en esta ocasión hié 
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tan vehemente y general, especialmente después del 
discurso que babia becbo en favor de los conjura- 
dos, que con gran trabajo escapó de que, al salir 
del Senado» no le quitasen la vida 1« Caballeros 
que estaban i la piierta de guardia : y tuvo tal 
miedo, que en lo restante de aquel año no volvió á 
comparecer en el mismo Senado 

Taiquinio , Caballeio lUmiaiiOy filé preso yen* 
do al campo de Catilina$ y habiéndole ofrecido 
perdón si revelaba las noticias que tuviese de la 
conspiración, declaró lo mismo que ya se sabia por 
etross añadiendo que Craso le enviaba á Catilina, 
para decirle que no desmayase por las desgracias 
de sus compañeros , y apresurase su mard» hada 
Roma, para libertar á los presos, y despertar con 
su presencia el valor de los demás amigos. Ai oir 
esto de Craso, el Senado se llenó de horror^ y man- 
dó callar al deponente, rogando á Cicerón que re* 
cogiese los votos: y todos convinieron en recusar 
el testimonio de Tarquinio, tratándole de impostor, 
y cargándole de cadenas basta que confesase por 
quién habia sido sobornado \ Salnstio refiere, que 
después oyó al mismo Craso asegurar que esta afrw 
ta se k liizo el propio Cónsul ^. Acciou tan fea no 

T Iftí nonnuUí equites Romsiií, ritus, non modo cessít , sed etiaia 

qui prsestáii causa cum telis eraat in reliquum aoDi texnpus Curis 

circum wAem Cooconlte. . . . egre- atedmiit. Stigim, y, Gms, 14. 

dieoti ex senatu Caesari gladio mi* s Sallu$t, 49» 

nitarentur. J'ai/.49. Manusequitum 3 Ipsum Cra^um ego postea 

Rom...* neoem comminata est : . . . praedicautem audivi , taotam ülam 

vix pailci complexu, togaque obje^ conttiméliaai sibi ab Cteerooe lift* 

cta p wx w t rinti ,Tnwc fUane detm^ ptri mfn, AM» 
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em pfopia de su caractef ni de sa política; siendo 
su máxima constante emplear la suavidad para qoe 

se reduxesen á su deber las gentes distinguidas , an- 
tes que forzarlas á la desesperación con la severi<; 
dad. Practicó esto claiameote ocultando y supri- 
miendo todas las in£>nnaci(més*qüé culpabán i Cé- 
sar , sin dexarse persuadir á lo coutiaiio por Pisón 
y Catulo, que eran sus enemigos 

En el primer calor de la gratitud de. los Ro- 
manos recibió Cicerón tales demostraciones oonio 
pc)dia apetecer : y sus deseos debiéron quedar satis- 
fechos con los aplausos extraordinarios de toda la 
Ciudad. L. Gelio, que había sido Cónsul y Cen-r 
sor y declaró ai Pueblo que se le debía dar una co? 
roña cívica * , por haber salvado la patria de su rui^ 
na. Catulo en el Senado le dio el título de Padre 
de la patria y habiéndole dado el mismo nom- 
bre Catón desde Xo^Kostrosy el Pueblo correspon'^ 
dió con repetidas aclamacsones ^. Pünio, suspiraño 
do por la libertad que no había en su siglo, ezcla> 
ma : „ í O Cicerón , tu fuiste el primero á quien se 
»y dió el nombre de Padre de la patria £sce 
título» el mas glorioso 4 que un acKxrial puede as^ 
pirar ^ le usorpáion después :los JEmperadates , y 

I Afpian, hüL ávil, iib. a. Sal" L. P¡Tcm. 3. 

vicam coronara deben a república J Jt 

8 Me, Q.CatüUl», princeps btK 9%9 t ínfiOf, jlpptan.pog.43r. 

Jus ordinis frequentissimo se- S Salve, primus omnium paren$ 
lotUa pareoteaa, patriae uoflüaavit. patrise apeiiate. üifi. nat, 7, ¿x. 
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que dertamente no le inereciaii, 

considerándose honrad, porque recibían de sus 
aduladores y esclavos iin renombre que Cicerón ob- 
tuvo por votos libres del Senado y Pueblo Aomaiio» 

Rama Parentem, 

Rma Patrem Patrian Cieerotum libera dixit K 

< 

Todas las ciudades de Italia siguiéron á porfia el 
exemplo de la Capital decretándole honores ex- 
traordúiarios : y CapcHiy después de haberle ele*- 

gido por su particular protector , le erigió una es- 
tatua dorada 

« 

Salustio, que no pudo negarle el título de ex- 
oeb»ite Cóosid, calla todos eslo&honoreSy y no le da 
inas alabanzas que las que no puede disímalar un 

historiador sin faltar á la verdad. Para esta conduc- 
ta mediaron dos razones: una , la enemistad perso- 
nal que hubo siempre entre ellos;' y otra, que la 
historia^de Salustio se publicó en^el xeynado de Au- 
gure esto es, en tiempo que el nombre de Cice- 
rón era todavía un recuerdo muy poco grato á aquel 
Emperador. Antouioy su colega en el Consulado , 
tuvo mny poca pafte en estos honores fjpt se diéroii 
i Cicenm; y todos le mirahan como débil y sospe- 
choso , sometido á la tutela de su compañero, y qiiQ 
con su docilidad y sumisión expiaba en algún mo- 
do sus pecados anteriores.. £1 Seuado se contentó 

con hacerle un cumplido por su conducta en ha- 

' • ' '> ♦ 

I y»e«ii. 8. jne patnnum -minia acbcivenot 

Mtoiaanmta statua donnot» MiíFitm.xx, 



Digitized by Google 



IIBUO TS&CSRO.. 257 

befse separado de la ooa&nza y fiuniliaridad de sus 

antiguos compañeros 

Cicerón en el año de su Consulado hizo dos 
leyes : una , de la ^ual ya se ha hecho mención ^ 
contra los sobornos y corrupción en las elecciones i 
y otra contra el abuso de lo que llamaban Legatio 
libera y esto es, embaxada de honor. Era esta una 
gracia que el Senado hacia á los Senadores que 
querían via}ar por gusto 6 interés propio» revistién- 
dolos de un carácter público, para proporcionar se 
les tratase como Embaxadores ó Magistrados. Hues- 
pedes de esta categoría se hacian muchas veces gra- 
vosos por su insolencia , y aun solo por su grandeza, 
i las Ciudades por donde pasaban. Esto movió la 
humanidad de Cicerón , y lo quiso abolir entera- 
mente , á lo qual asintió cl Senado ; pero lo contra- 
dixo un Tribuno , que le obligó á contentarse coa 
una modificación : esto es» que en vez de ser ilimita- 
das dichas legaciones» no dorasen mas de un año 

Al principio de su Consulado, L. Luculo ha- 
bía pedido con la mayor instancia el honor de triun- 
hr de Mitrídates; pero se oponían muchos Magis- 
trados que querían lisongear á Pompeyo ^» y hacia 
tres años se hallaba sin adelantar eosa alguna en su 

I Atquc etíam collega ego cónsul , quamquam ad com- 

aco, iaas Impertitur, quod eos, modnm senatus pertinere videatur, 

qal liujos ooojiinHaois participes tamen approbaiite aenatu frequeo- 

fUisseot, a stiis «t reipublicse coit- tissimo, oisi mihi levissimastiíbii-* 

•Uiis removis?er. inCaiH. 3.6. ñus plebís tum intercesslsset , su— 

, a Jam liiud apertum prof^^cto stuiUseixi. Tamea miaui ternpuSi 

Ctt,fiihilcaaenirpiu6, quamquem^ et,quod erat infinitnn 

quam legari nisi reipublicse causa, fed. T)e Leg. 3. 8. 

• Quod quidem geaus legatiojús 3 Jfiut. m Lucuil» 

TOMO I. Kiw 
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pretensión. Como la ley vedaba á los que preten^ 
dian ei triunfo entrar por las puertas de Roma so- 
pena de perder el derecho á él, Luculo tuvo que 
mantenerse este tiempo alojado en on arrabal. To- 
dos los Senadores le eran tan favorables, que se 
constituyéron sus agentes; pero la oposición de los 
Tribunos habría prevalecido, si la autoridad de 
Cicerón no hubiese superado todas las dificultades» 
basta introducir en la Ciudad su cano triun&l , para 
resarcirle el daño que le causó la ley Manilia pri- 
vándole de su gobierno Luculo, después de SU 
triunfo, dió una ñesta suntuosa ai Pueblo Romano, 
y recibió extraordinarios agasajos de la Nobleza» 
que le nuraba como un dique contra la ambición y 
exorbitante poder de Pompeyo: pero él, que con 
haber obtenido ya en el curso de su vida todos los 
honores que honestamente podia esperar , habia sa« 
tisfischo su ambición i viendo por ótia parte las 
turbaciones de Roma con ojos filosóficos, resolvió 
dexar los negocios , y pasar lo restante de su vida en 
el retiro, donde sus riquezas é instrucción podrían 
pmpordonársela tranqi¿la. Era uno de los mas ilus- 
tres protectores de las letras, á k sazón que todos 
los Señores Romanos aspiraban á esta gloria : y si«i- 
do él mismo doctísimo, su casa se podía llamar el 
hospicio y centro donde se juntaban todos los hom- 
bres instruidos de R<mia y Greda. Tenia una mag- 

I Quin etiam, cum victor a Mi- vit. Nos énlm cónsules introduri- 

thridatíco bello revertisset , ini- mus pane ín urbem currum da- 

mieonim caliimiiU, triebib táif^ ibsiini ▼iri. Cajus nÜM consüliutf 

diitfa qmm debwtat, tiiumfte- ctauctorltM...* iMiril* i< 
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nffica biblioteca^ con pórtícos y galerías donde cele- 
brar la$ oonferencias literarias» á que por lo regular 
asistía él mismo. Finalmente , su vida podría ser- 
vir de modelo de nobleza y elegancia , si no hu- 
biese pecado ua poco en el luxó Asiátíco. E^etirado 
de los negocios por la envidia y manejos de Pom^ 
peyó , compuso unas memorias de sus campañas, y 
demás sucesos de su tiempo , que si se hubiesen 
conservado, tendríamos una excelente historia de 
aquel ilustre siglo. 

Después de haber dispuesto se hiciese justicia 
i Luculo , tuvo el Cónsul ocasión antes de acabar 
su ano, de mostrar su amistad á Pompeyo, contri- 
buyendo á su gloria» Aquel famoso Komano había 
concluido dos guerras que inquietáron mucho i la 
República : la de los piratas , de que ya se ha 
hecho mención ; y la del Asia , que terminó con 
la muerte de Mitrídates. Al recibir esta noticia 
el Senado > ordeno á propuesta de Cicerón ' diez 
dias de gracias y fiestas á los Dioses á nombre de 
Pompeyo: que era el doble de lo que se acos- 
tumbraba i pues ni aun se hizo ignal demostración 
con Mario después de su victoria de los Cimbros. 

Entre los grandes sucesos de este año se cuenta 
el nacimiento de Augusto que fué á los veinte 
y tres de setiembre. Veleyo Patérculo dice que 
esto añadió mucho lustre al Consulado de Cicerons 

I Quo comile reftrente, pri- sularis. De Prov. Contu!. ix. 

jnum decem dlerum suppllcatfo 3 Consulatu Cíceronis non me«« 

decreta Co. Poxnpeio, IVlithridate diocre adjecit decus, uatus eo auoo 

lattrfteto, , . . ci^m leDteotia pri- Hhn» AugustM FW. PaNre, t. si^ 

mum dttfiUaiia cst suppUcatSo goo- ifüwm»: jiug, s, üt». /. $99, ' 
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pero quizá se poJi lan hacer otras reflexiones sobre la 
profundidad de la Providencia , y lo limitado de la 
política humana. £n efecto es closa bira maravillosa^ 
qué en el tiempo que la República se había salva* 
dü de su ruina, y creía haber establecido con tanta 
árnieza los fundamentos de su libertad, naciese \m 
muchacho, que dentro de pocos años había de po* 
jier en execucíon por distintos medios el proyecto 
que Catllína formó inútilmente, y que destruyese 
de lina vez á Cicerón y á la República. Si Roma 
hubiese podido mantenerse con los consejos de la 
prudencia humana» los de Cicerón eran capaces dé 
sostenerla ; pero su destino la había conducido al 
término : porque los Estados , como los cuerpos hu- 
manos, tienen mezclados en sí, con los principios 
de la vida y de la fuerza 1 otros de destrucción, que 
á cierto período comienzan á manifestarse , y pooo i 
pOGO destruyen la máquina. Estos principios de di* 
solución hacia ya mucho tiempo que fermentaban 
quando nació Octavio con todas las qualidades de 
la naturaleza y del arte para avivar su acción , y 
hacerlos finalmente producir su último e&cto. 

Lo único que faltaba á Cicerón para concluir su 
Consulado era resignar esta dignidad en una asam- 
blea del Pueblo y y jurar, según costumbre , haber 
cumplido fielmente las obligaciones de su oficio. 
Con esta ocasión debía el Cónsul hacer un discur- 
so: y en un Consulado tan ilustre, y de un Ora- 
dor tan grande como Cicerón debía esperarse fuese 
magnífico y correspondiente á la grandeza de las 
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circunstancias. Pero Mételo , uno de los nuevos 
Tribunos, para ostentar , como era común á los Ma- 
gistrados de su especie, su poder, y el partido que 
seguirla en lo restante del año, impidió del modo 
mas incivil esta función: pues esperando á (][ue el 
Cónsul estuviese ya en la tribuna , le declaró que 
no le permitía arengar al Pueblo, ni pronunciar mas 
palabras que las necesarias para la fórmula ordma- 
ria del juramento: dando por razón de su proceder, 
que el que habla condenado á muerte Ciudadanos j 
Romanos sin oírlos, no era digno de ser escucha-' 
do. Cicerón entónces, sin perder ánimo, en vez • 
de proferir la fórmula acostumbrada , alzó la voz 
con mayor fíierza para que le oyesen todos, y juró , 
M que él era el que habla salvado de su ruina á y 
„ Roma y á la República." El auditorio aplaudió 
.con grandes demostraciones este juramento, y cor-.^ 
' respondió repitiendo muchas veces , y jurando el 
también , que lo que el Cónsul habia jurado era la 
pura verdad Así, el insulto que le habla prepa- 
rado el Tribuno se le convirtió en mayor gloria : 

I Egocum in condone, ablens ^uidem tempore is meus domujn 

rmgJmn , dicere a tribuno pie- fuit e '-^'l^"^' ^ ^^^'^^^^^ 

bis prohiberer , qu« constitueram, qui mecum es^ , cu um es^ m 

• 'u: *o.,f..,«rr./i/4r> iit numero y ideretur. Iii Fuon. z. PidJii 
cumque is m hi tantummodo ut ^^^.^^ 

jurarem permitteret , snie ulla du- cum ^ ^^^^ .^^ 

bitatione juravi , rempublicam a - l'^^^XLum ¿ulcherrimumque 

. que hanc -^^^."^^^^^^^^ usiurandum : quod populus Ídem 
esse salvam. M.hi populus Roma- J J j 

ñus universus illa in concione non ^."^^^ ^^^^5, J Etenim 

uniusdiei gratulat onem,sed seter- ravit. ji/>jjr. 7»^» • a- 

Sem mmortalitatemque dona- paulo ante in conaone duce at , el. 

vit cum meum jusjurandum tale qui in aUos an.madvemsset md.- 

aíque tTntum , jur.tus ipse , una cta causa, dic.ndi ips. potestalem 

vüce et cou¿eusu approbavit. Quo fieri uon oportere. íbtd. 
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y el Pueblo le acompañó á su casa, haciendo re- 
sonar sus aplausos por toda la Ciudad. 



* » 




CTz/i/ Carrrwna. scííI^^ 
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